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  NO ESTOY LOCA


  SANDRA ESTEVE GUALDA


  A la memoria de mi abuelo Andrés Gualda, por animarme siempre a seguir este camino.


  “Era infeliz al recuperarme porque la normalidad no me hacía feliz. La locura empieza cuando descubres una segunda realidad en tu mente y a veces la eliges, porque te hace más feliz que la normalidad. Así alcancé un punto en que yo era más feliz loco que cuerdo.”


  John Nash


  PRIMERA PARTE


  Capítulo 1.


  DANI


  Entonces, ¿solo recuerdas la sangre?


  Sí. Impregnaba toda la alfombra. El olor me producía dolor de cabeza. ¿O eran los gritos? Lo cierto es que no lo recuerdo.


  ¿No lo recuerdas? ¿Estás seguro? Tres personas murieron esa noche.


  No. No me acuerdo.


  Haz un esfuerzo. Has dicho que recuerdas la sangre en la alfombra, ¿y en el cuchillo?


  Un cuchillo—. Miró hacia arriba, como si tratara de leer el relato de lo sucedido— No era un cuchillo— sentenció finalmente sin titubear por primera vez en toda la conversación.


  La policía dice que encontraron un cuchillo al lado de una de las chicas.


  ¡No era un cuchillo!—interrumpió de forma cortante, fijando su inquietante mirada en la de Dani—. Eran unas tijeras. Las sujeté con fuerza y se las clavé ¡una y otra y otra y otra vez!—Dani se levantó bruscamente de la silla que ocupaba y retrocedió hasta chocar con la pared mientras que aquel hombre, su paciente, se retorcía en el suelo regodeándose en el recuerdo del brutal asesinato de tres chicas hacía apenas unas semanas.—- ¡Guardia!— gritó Dani cuando se tranquilizó y recuperó la compostura—. ¡Guardia! He terminado.


  ¡Una y otra y otra y otra vez!—. Fue lo último que escuchó Dani antes de salir de la sala y ver cómo dos guardias inmovilizaban a su paciente.—Caminó por los fríos pasillo de la institución psiquiátrica fingiendo no prestar atención a los quejidos y lamentos que llenaban aquel lugar. Giró a la derecha siguiendo el camino en dirección a la salida con un paso más acelerado de lo normal.—Sin apenas detenerse, entregó su acreditación en la entrada y salió de aquel edificio, corriendo más que caminando, hasta encontrar su coche. Con torpeza, sacó las llaves de su maletín y, tras un par de intentos fallidos, consiguió abrirlo.—Cuando se sentó en el asiento del conductor, suspiró. Se quitó las gafas y se enjugó los ojos tratando de normalizar su respiración, pero antes de conseguirlo el sonido del vibrador de su teléfono móvil le sobresaltó. Con torpeza buscó el teléfono en su maletín, como siempre atestado con demasiadas cosas de las cuáles muy pocas eran necesarias.—Cuando finalmente lo encontró, por primera vez desde que llegó a aquel lugar, Dani consiguió esbozar una ligera sonrisa cuando leyó el nombre de Sara en la pantalla.—- Hola cielo— suspiró Dani apoyando su cabeza en el asiento del coche—. ¿Qué tal tu día?


  Bien, acabo de salir de la última clase—. La voz de Sara siempre lograba reconfortarle, le trasmitía tranquilidad y seguridad y no andaba muy sobrado de ningunas de las dos cualidades—. ¿Y qué tal tú? ¿Sigues en el manicomio?


  No es un manicomio, es un centro penitenciario psiquiátrico. Acabo de salir—dijo Dani apenas en un susurro.


  No parece que te haya ido muy bien— adivinó ella, como siempre hacía.


  Lo cierto es que no— confesó. Se puso las gafas y se mesó la barba tratando de ordenar sus pensamientos—. Pero ya ha terminado. Llegaré a casa en una hora, hablamos esta noche.


  Muy bien cariño. ¡Te quiero!— colgó Sara sin que Dani pudiera responderle más que con una sonrisa.—Necesitó unos segundos más antes de decidirse a arrancar el coche. Miró de nuevo en dirección al edificio y se percató del color oscuro del cielo, triste y deprimente, en consonancia con el lugar y su propio estado de ánimo.—- Tengo que cambiar esto— dijo para sí mismo—. No lo soporto más.—La tarde se convirtió en noche cerrada cuando por fin Dani llegó a casa.—Desde su boda, hacía ya más de cuatro años, vivía con Sara en un piso antiguo en el corazón de Madrid. Les encantaba aquella zona, el encanto de sus calles y la diversidad de sus gentes, la variedad y originalidad de sus comercios.—Estacionó su coche en su plaza de garaje, a unos cuatrocientos metros de casa. El breve paseo le sentó bien ya que ayudó a que la idea que había estado rondando su cabeza las últimas semanas, y en especial tras su última consulta, se asentara y terminara de cobrar forma.—Sostenía las llaves en la mano derecha pero no se decidía a abrir la puerta. Su mirada estaba fija en un cartel blanco, sobrio, sin nada más que un texto negro mecanografiado en mayúsculas en el que se anunciaba el alquiler de un apartamento en su mismo edificio. La puerta contigua a la suya.—- Por lo menos piénsalo—. Dani trataba de que Sara valorará al menos la posibilidad de alquilar el piso de al lado—. Es un lugar perfecto para una clínica psiquiátrica—Dani daba vueltas alrededor de Sara que se afanaba en cocinar una salsa para acompañar a la pasta que cenarían esa noche—. Y estando tan cerca podría ocuparme de todas las tareas de la casa también.


  Eso tengo que verlo— interrumpió Sara sin levantar la cabeza de la sartén de la que se desprendía un apetitoso aroma.


  Claro que lo verás— se puso detrás de ella y la abrazó rozando su frondosa barba con la suave piel de ella—. Piensa en todo el tiempo que tendrías para terminar tu tesis—. Dani sabía que su argumento haría que Sara, al menos, considerara su propuesta.


  No sé Dani… ¿de verdad estás seguro de querer establecerte por tu cuenta? Ahora tienes un trabajo estable y…


  Y no me gusta—No fue por las palabras sino por el tono de voz de Dani la razón por la que Sara dejó la cuchara de madera y se giró para encararle—. No estoy hecho para tratar con asesinos todo el día, la mayoría de ellos están prácticamente desahuciados.


  Dani, no digas eso.


  Es cierto. No sé si es culpa del sistema o tal vez mía, pero lo cierto es que no puedo ayudar a esas personas, y mucho menos cuando la mayoría están tan drogados que ni siquiera pueden hablar. No puedo hacer nada—. Mientras hablaba Dani se sirvió una copa de vino, no demasiado caro, pero de bastante calidad y ofreció otra a Sara que la aceptó sin vacilar—. Mi especialidad psiquiátrica no es esa, pero de todos modos aún no he decidido si dejaría el trabajo completamente o seguiría visitando en las penitenciarías psiquiátricas a un número mucho más reducido de pacientes.


  No me parece buena idea—Sara bebió y miró fugazmente al fuego para asegurarse que la salsa aún no estaba terminada.


  Nena, esto es algo que necesito, que necesitamos. ¿No vas a darme una oportunidad? ¿No confías en mí?


  Claro que confió en ti—. Sara le abrazó—. Si lo tienes tan claro supongo que…-. Antes de terminar la frase Dani la abrazó levantándola del suelo.


  Ya verás como todo sale bien. Estoy seguro.


  Eso espero— dijo Sara ahora sí retirando la sartén del fuego—. Y supongo que si fuera necesario mi padre podría ayudarte.


  ¡Claro!— sonrió Dani valorando por primera vez esa posibilidad—. Sabes lo mucho que admiro su trabajo y…


  Sí, ya sé— rio Sara con un soniquete repetitivo sirviendo el primer plato—. Mi padre fue la razón por la que fuiste a Pensilvania a terminar tu doctorado.


  Y su hija fue la razón por la que volví a Madrid.


  Anda, vamos a cenar—Sara golpeó suavemente a Dani en el pecho y se sentó en la mesa del comedor. Encendió una vela, la ocasión lo merecía, y rellenó ambas copas.


  No debes beber más— replicó Dani tratando de quitarle la copa a Sara.


  Vamos, no seas tan estricto— replicó Sara alzando su copa—. Por un nuevo comienzo.


  Por un nuevo comienzo— repitió Dani chocando su copa.—Pese a la tranquilidad que generó en Dani la posibilidad de recuperar la ilusión por su profesión gracias a la aprobación de Sara, aquella noche tampoco pudo conciliar el sueño más de un par de horas. Con cuidado de no despertar a su mujer, que sí parecía descansar plácidamente, se giró hacia la mesilla de noche y miró la hora en su móvil que hacía las veces de reloj. Las dos y cuarenta y seis minutos.—Resignado, se levantó de la cama y salió de la habitación. El apartamento que compartía con Sara desde que volvieron a Madrid era de tamaño medio. Una estancia de forma cuadrada y pintada con vivos colores morados contenía el salón y la cocina, separando ambas estancias por una barra americana cuya encimera, también morada, llamaba la atención desde la puerta de entrada a la casa.—En el salón, un único pero cómodo sofá de cuero blanco en forma de ele, estaba colocado enfrente de la televisión, demasiado grande para el espacio que la separaba del sofá. Entre ambos, una mesita de cristal y estructura metálica estaba cubierta por papeles y libros ya que Sara prefería trabajar cómodamente desde el sofá antes que, en el escritorio, situado en el lado opuesto del salón.—A mitad de camino entre la barra, con dos taburetes de aspecto envejecido que rompían con el resto de la decoración, se situaba la que hacía las veces de mesa de comedor y zona de trabajo eventual, cuando tanto el escritorio bajo la ventana como la mesilla auxiliar, no eran capaces de cumplir ese cometido.—La casa tenía cuatro estancias más. A la izquierda de la televisión, una puerta de madera lacada en blanco daba paso a un pequeño pasillo que conducía a todas ellas. La primera puerta, a la izquierda del pasillo, era el dormitorio que compartían Dani y Sara, una estancia de buen tamaño y muy luminosa, mucho más que el resto de la casa.—La presidía una cama de gran tamaño, que ocupaba gran parte del cuarto, pero no el reservado a la zona de vestidor, de gran capacidad, aunque no suficiente para toda la ropa de Sara. Una puerta más daba paso a un pequeño baño pero que contaba con luz natural.—Enfrente de su habitación, se encontraba un pequeño cuarto multiusos, bastante desaprovechado, amueblado únicamente con una cama individual, bajo la cual podía extraerse un segundo colchón, y por un par de estanterías abarrotadas de cajas de libros y demás trastos.—Por último, al fondo del pasillo un baño completo, más grande que el anterior, alicatado en tonos beige y naranjas que trasmitían quietud y modernidad.—Dani estaba inquieto, aunque no era capaz de precisar la razón exacta. Tal vez dejarse llevar por sus recuerdos lograra sosegar su ánimo por lo que no tardó en recordar la primera vez que Sara y él entraron en aquel apartamento. Se trataba entonces de un lugar casi destartalado con deficiencias en el sistema eléctrico, en la fontanería y en el aislamiento, y eso solo a simple vista.—Dani, acostumbrado a la vida en un estudio de treinta metros cuadrados durante su estancia en Pensilvania, sabía que aquel lugar tenía grandes posibilidades tras realizar algunas reparaciones. Pero sabía que para Sara se trataba de un cambio drástico.—La familia de Sara, bastante acomodada, disponía de numerosas propiedades inmobiliarias repartidas por el país, entre las que destacaba un caserón en una finca de más de veinte hectáreas en un pequeño pueblo de Cantabria y un enorme piso en el madrileño barrio de Salamanca en el que Sara había pasado su niñez y adolescencia.—Durante su estancia en Estados Unidos, también había mantenido su acostumbrado estilo de vida, ya que vivía con su padre, en una amplísima casa de cuatro plantas demasiado grande para solo dos personas.—Y, sin embargo, allí estaban, en aquel apartamento que a Dani le resultaba encantador pero que para Sara era un espacio claustrofóbico y oscuro, que solamente era compensado por la ubicación en la que se encontraba. Afortunadamente, recordó Dani, la percepción de Sara varió cuando adaptó el apartamento a sus gustos y aprendió algunas estrategias para la gestión del espacio.—Dani estaba de pie en mitad del salón. La decoración era sobria, imprescindible para disponer de más espacio, pero con leves notas que trasmitían calor, especialmente en la estantería de encima de la televisión donde, en grandes marcos multicolor, Sara y Dani aparecían sonrientes en media decena de fotografías.—Destacaba su retrato de bodas en el que Dani centró su atención mientras bebía un vaso de agua para apaciguar sus nervios. Ni siquiera la tenue luz que inundaba la habitación restaba alegría a aquella imagen. Dani sonrió mirando a su mujer. Trató de recordar su pasado antes de conocer a Sara, pero apenas destacó algún recuerdo feliz, y desde luego no eran de su infancia.—En esa época comenzaron las pesadillas y noches de insomnio, precisamente unos meses antes de la muerte de su madre. Como siempre, su padre y su hermano mayor, discutían por razones que escapaban a un niño de esa edad y al adulto en el que se había convertido. Pero Dani se conformaba con el abrazo y consuelo de su madre que, desafortunadamente, dejó de velar por su descanso demasiado pronto.—Dani nunca sabía cuándo su madre era realmente su madre y cuando no. La enfermedad mental que padecía se agravaba cada vez más hasta que terminó con ella y con toda su familia al mismo tiempo.—A los pocos meses de la muerte de su madre, Dani volvió a despertarse de madrugada, esta vez por los gritos entre su hermano adolescente y su padre. Nunca se atrevió a preguntar por qué discutieron para no herir más a su padre, pero aquella noche fue la última vez que vio a su hermano.—Y nunca regresó. Ni siquiera llamó o escribió. Simplemente se fue.—Bebió otro sorbo de agua y se recostó en el sofá, con la mirada perdida. No le gustaba recordar aquellos momentos, pero esa noche no le entristecía hacerlo. Su infancia fue solitaria, sin su madre y con un padre extremadamente ocupado en el trabajo y en sanar sus propias heridas. Pero, con el paso del tiempo, Dani logró sobreponerse a todo aquello y, con mucho tesón y paciencia, había conseguido salir adelante.—Con apenas dieciocho años abandonó su casa familiar para estudiar psiquiatría en Salamanca. Aunque sus raíces, su casa y su padre no estaban a más de ciento cincuenta kilómetros, pronto se acostumbró a su nueva vida. Y también su padre. Cuando Dani lo visitaba, al principio cada dos meses, y al final no más de dos veces al año, notaba como su presencia hacía emanar en aquel hombre, ya casi anciano, todas las vivencias trágicas que habían acabado destruyendo su familia.—- Te pareces tanto a tu madre— le dijo la última Navidad que pasaron juntos.—Casi nunca hablaban de su madre, a su padre le resultaba difícil. Y nunca hablaban de su hermano porque le resultaba imposible. Dani sentía que, simplemente, su padre no tenía más fuerzas, y que incluso tratar con él, le recordaba a su familia perdida.—Cuando murió de una afección cardiaca, los médicos contaron a Dani que ese tipo de patologías suelen ser bastante controlables con el tratamiento adecuado. Dani entendió que su padre había dejado de luchar hacía ya demasiados años.—Por todo lo vivido de niño, Dani tuvo claro que quería estudiar psiquiatría. Cuando comenzó sus estudios, descubrió no solo que le gustaba sino también que tenía cierta capacidad para empatizar con los enfermos psiquiátricos.—Desde el comienzo de sus clases, no tardó en escuchar el nombre del profesor Thomas Taylor, uno de los mayores expertos del mundo en psiquiatría infantil y catedrático de la Universidad de Pensilvania. Y, tras dos años persiguiendo la admisión, por fin estaba allí, escribiendo una tesis con el profesor Taylor como supervisor.—Dani estaba convencido de que conocer al profesor Taylor cambiaría su vida, pero no se imaginaba en qué sentido lo haría. Dani acudió a una de sus tutorías semanales con Thomas, en su despacho de la universidad. Llegaba unos minutos antes, lo que le hizo sentirse satisfecho ante el conocido concepto que Thomas tenía de la puntualidad. Llamó a la puerta, pero sin esperar respuesta, como acostumbraba a hacer, entró.—Una chica joven estaba sentada sobre el escritorio de Thomas, con una gran sonrisa, pero con un destello de tristeza en la mirada que no trató de ocultar cuando vio entrar a Dani.—- Hola Dani, ¿ya es la hora?— preguntó Thomas con un perfecto castellano adquirido durante los años que vivó en España.


  Eh, creo que sí—titubeó Dani sin dejar de mirar a la chica.


  Esta es mi hija Sara— sonrió Thomas abrazando a la chica—. Y él es Dani, el estudiante español del que te he hablado.


  Encantada Dani.—Un sonido procedente de la calle, todavía bulliciosa al tratarse de un jueves, le devolvió a la realidad. Se sorprendió a si mismo esbozando una ligera sonrisa al recordar la primera vez que vio a la que ahora era su esposa.—Tenía suerte, pensó mientras miraba una vez más su retrato de bodas, ese que se publicó en un par de revistas americanas poco importantes, por el prestigio del padre de Sara e incluso en alguna publicación de sociedad española, por el atractivo de la familia de su familia materna.—Dio un último sorbo para terminar su vaso de agua y miró de nuevo la pantalla de su teléfono. Las tres y veinticuatro minutos, debía volver a la cama, y tal vez dejar de pensar en todas las imágenes que se agolpaban en su mente al recordar la penitenciaria psiquiátrica y que trasmitían dolor, sufrimiento y muerte.—- Me gusta mi trabajo—. Trataba de auto convencerse mientras dejaba el vaso en el fregadero y volvía a su habitación—. Es solo que lo he enfocado de manera incorrecta. Dirigir mi propia consulta es lo mejor que puedo hacer.—Con ese pensamiento volvió a la cama. Sin embargo, la última imagen antes de cerrar los ojos fue la de su último paciente. Se giró en la cama buscando el confort que el contacto con Sara le proporcionaba. Olió su cabello y suspiró tratando de perderse en ese olor afrutado. Pero su sonrisa desdentada cuando hablaba de cómo perpetró el crimen se hacía más y más nítida. Casi podía tocarlo…—- Dani, Dani, ¿me oyes? Estás temblando—. La dulce voz de su Sara le devolvió a la realidad.


  Sí, es que hace un poco de frio— se justificó él pese a llevar puesto un pijama de algodón—. Pero ya estoy bien, vuelve a dormirte.—La besó furtivamente en la mejilla y, tras unos minutos logró dejar su mente en blanco y caer en un sueño ligero y frágil, manteniendo una parte de sí alerta. Como siempre.


  Capítulo 2.


  SARA


  Aparentemente era muy temprano, aunque ya había amanecido. Pero el bullicio en las calles que unía a los que madrugaban y los que trasnochaban indicaba que el viernes ya había comenzado.


  Sara tenía frio, más de lo habitual para tratarse del mes de septiembre. Llevaba un pantalón vaquero azul oscuro recto, una camiseta sencilla color crema y una americana gris perla adornada con un broche de mariposa coloreada de azul en la solapa derecha. Añadió una chaqueta ligera de ante marrón a la mitad del muslo y unos zapatos con una ligera cuña que combinaban con su gran bolso de piel, y que completaban su atuendo.


  Desayunó apenas un café y un par de galletas, sin ni siquiera sentarse para hacerlo. Tenía prisa así que, sin esperar a que Dani se levantara, salió de casa. Giró la última esquina hasta llegar a la boca de metro.


  El trayecto que la separaba de la universidad, era largo e implicaba varios transbordos. Sin embargo, ella prefería viajar en metro antes que conducir hasta su destino, aunque cuando no había atasco, podía invertir hasta treinta minutos menos.


  Pero no merecía la pena porque el transporte público presentaba una ventaja que compensaba todos los inconvenientes, tiempo incluido.


  El letrero electrónico del arcén número dos indicaba que faltaban cuatro minutos para que el tren llegara. Y Sara no perdió el tiempo. De su bolso marrón sacó un libro gastado y con marcas autoadhesivas de colores en muchas de las páginas. Se apoyó en una pared y abrió el libro por una de las señales.


  Como siempre, en cuanto empezaba a leer, se trasladaba a otro mundo, quizás a un cómodo sofá enfrente de una chimenea encendida en una tarde de enero. El bullicio del metro en hora punta, la aglomeración de gente y el estrepitoso sonido del tren anunciando cada una de las paradas, sencillamente desaparecían para Sara.


  Subió al tren casi por inercia, y sin apenas levantar la vista del libro entró al vagón más cercano. De nuevo se recostó en la pared y continuó con la lectura, ajena al resto del mundo.


  No prestaba atención a la animada conversación de un par de chicas de instituto que alardeaban sobre lo acontecido la noche anterior. Ni tampoco escuchó el llanto del bebé de su derecha, sentado en el regazo de su madre quien, con la mano que no utilizaba para sujetar al pequeño, buscaba algún entretenimiento en su bolso para contentar a su hijo.


  La razón de la sinrazón era el motivo de todo aquello. No era una simple lectura para Sara, sino que formaba parte de su investigación acerca del impacto de la literatura en la de los siglos XIX y XX en la sociedad actual. Desde que comenzó su doctorado, algo alejado de su formación en filología inglesa pero que despertaba su interés, había aprendido a amar de nuevo la lectura.


  Trató de recordar cómo surgió en ella el germen de la pasión por la lectura, y por supuesto terminó pensando en ella. Cómo echaba de menos a su madre, especialmente cuando necesitaba comentar con alguien lo que le había hecho sentir un pasaje concreto, o una simple frase. Ella la hubiera entendido.


  Se sentía afortunada y realizada en la mayoría de aspectos de su vida, ya que realmente adoraba su trabajo. Su matrimonio era simplemente perfecto, y Dani también. Era su gran consuelo y apoyo, su refugio del mundo, y el lugar donde podía ser ella misma.


  Porque mostrarse tal y como era presentaba numerosas complicaciones para Sara que Dani, había sabido entender a la perfección. Brevemente, se distrajo de su lectura por el intercambio de opiniones que unas tres voces diferentes mantenían. Pero decidió no prestarles atención y volver a su lectura.


  Por supuesto, Sara mejoraría cosas de su vida. La distancia que la separaba de su padre, a pesar de que hablaban varias veces a la semana, no siempre era suficiente. Y sobre todo necesitaba a su madre. Pensaba en ella con mucha frecuencia, especialmente en todo lo que nunca hicieron o se dijeron.


  Durante su infancia, Sara vivía con sus padres en un piso enorme en una de las zonas más céntricas de Madrid. No era capaz de recordar el tamaño exacto de aquella casa, pero sí estaba segura de que su dormitorio infantil era casi tan grande como su apartamento actual.


  Cuando más disfrutaba era durante las vacaciones, especialmente en verano, cuando se trasladaban a un caserón rústico, casi un palacete, a unos pocos kilómetros del municipio cántabro de Comillas, herencia de la familia de su madre.


  Aunque le habrían contado la historia más de una docena de veces, Sara nunca prestaba atención a los negocios que hicieron de su familia una de la más ricas de la región, y probablemente del país. Se hablaba de contrabando de quién sabe qué y demás asuntos turbios, todos enmarcados en el palacete que había albergado a la familia Conde durante cinco o seis generaciones.


  Pero, ¿qué importaban esas historias tan lejanas que nadie era capaz de describir? Lo que Sara sí recordaba era mucho más importante. Correr por los pasillos de aquella casa inmensa y perderse por sus jardines, detenerse en cada árbol y planta y disfrutar de la brisa fresca que incluso le permitía en ocasiones sentir un olor a sal, tan diferente al aire de Madrid.


  Poco a poco, cuando fue creciendo, notó como las cosas empezaban a cambiar. La madre de Sara se convirtió en la heredera de prácticamente todo el patrimonio de la familia. Tal vez no supo gestionarlo o, sencillamente, no lo quería, pero lo cierto es que la casa comenzó a estar descuidada, especialmente las zonas ajardinadas que las rodeaban ya que cada vez había menos personas trabajando en su mantenimiento.


  En una ocasión, subió al ático en el que su padre trabajaba, porque, aun estando de vacaciones era incapaz de separarse de sus cuadernos de notas y de sus libros. Sara le preguntó el motivo de la falta de personal, pero su padre, sin apenas mirarla, y con un tono más brusco del que seguramente quiso tener, afirmó con rotundidad que no podía concentrarse con demasiada gente entrando y saliendo de la casa.


  Ese tipo de comentarios, unidos a las discusiones y gritos entre sus padres cuando pensaban que Sara no podía oírles, conquistaron la tranquilidad de su hogar y terminaron con parte de su inocencia infantil. Por eso, apenas se inmutó cuando le explicaron que iban a divorciarse.


  De niña y siempre con su madre, había viajado varias veces por todo el mundo para acompañar a su padre cuando realizaba conferencias y seminarios en algunas de las mejores universidades del mundo. Esos viajes madre e hija, eran para ella una aventura que nunca se cansaba de repetir.


  Pero tras el divorcio, cuando Sara tenía nueve años, su padre regresó definitivamente a Pensilvania. Durante los siguientes diez años apenas se vieron tres o cuatro veces lo que enfrió considerablemente su relación.


  En aquella época, Sara insistía una y otra vez a su padre para que volviera a Madrid por Navidad o por su cumpleaños, pero finalmente, siempre era ella la que terminaba viajando. Y viajaba sola.


  Sin embargo, su padre sí voló a España hace ocho años, y lo hizo para asistir al funeral de su exesposa. Cuando bajó del taxi, la única idea que rondaba su cabeza era la reacción de su hija al verlo. Y Sara lo notó.


  Pero en su interior, abatida por la muerte de su madre en unas circunstancias tan escabrosas, no había espacio para el rencor ni para pedir explicaciones por lo que, cuando su padre entró por la lúgubre sala del tanatorio en que se encontraba ella con la escasa familia materna que conservaba (apenas unos tíos y primos no demasiado cercanos y más interesados en la hipotética herencia que en el dolor de Sara), simplemente corrió hacia él, lo abrazó y lloró.


  Lloró por todo. Por supuesto por la pérdida de su madre y la situación de desamparo en que eso la dejaba, pero también por todas las veces que de niña se había desilusionado y su padre no estaba. Por las veces que, de adolescente, le habían roto el corazón y había necesitado aferrarse a él y olvidarse de todo. Y lloró por el tiempo perdido.


  Al cabo de los días, cuando Sara estuvo preparada para escucharlo, su padre le comentó sus planes, que no incluían quedarse en Madrid. Sara acababa de empezar a trabajar en la universidad como profesora asistente de filología inglesa. Pero ante las nuevas circunstancias, decidió que lo mejor sería estar cerca de la única persona que le quedaba.


  Sara siempre había querido realizar estudios de posgrado y su pasión, heredada de su madre, por la literatura, le brindó la solución. Dejaría su vida actual, llena de recuerdos de tristeza en aquel momento, y se iría con su padre a tratar de empezar de nuevo. No pretendía encontrar la felicidad allí, se confirmaba con dejar de ver el cuerpo sin vida de su madre cada vez que cerraba los ojos.


  Esos días se intensificó su pasión por la literatura. Todavía no estaba preparada para demasiadas relaciones sociales y su padre estaba ocupado gran parte del tiempo entre clases, tutorías y conferencias. Así que se introducía en realidades inventadas para lograr superar la auténtica.


  La realidad es para aquellos que no son capaces de imaginarse algo mejor y que, por tanto, se ven obligados a aceptarla, pensaba cada vez con más frecuencia, siempre perdida entre las páginas de cualquier obra que caía en sus manos.


  Y por eso o por el simple paso del tiempo y su indiscutible cualidad de apaciguar los sentimientos, lo cierto es que para cuando se cumplió el primer aniversario de la muerte de su madre, ya había encontrado un motivo para seguir adelante, aunque fuera en una realidad ficticia.


  Faltaban tres paradas más para el primer trasbordo, que tampoco logró distraer a Sara. Esta vez, ya en un tren de cercanías, consiguió sentarse al lado de la ventana. Se quitó el bolso que ya le causaba un leve dolor en el hombro derecho y lo colocó sobre su regazo una vez que se hubo acomodado en su asiento.


  El agudo sonido que anunciaba que las puertas iban a cerrarse comenzó a sonar, y casi en el último instante, un hombre entró de forma brusca. Ya con el tren en movimiento, buscó un lugar para sentarse. Pudo elegir un par de lugares más, pero finalmente se decantó por ocupar el asiento de enfrente de Sara.


  Sara, todavía ensimismada con su libro, ni siquiera notó la presencia del hombre hasta que unos niños de no más de trece años irrumpieron corriendo y vociferando en el vagón como parte de un juego que nadie más comprendía.


  Cuando no pudo seguirlos con la mirada durante más tiempo, se fijó en que una persona ocupaba el asiento de enfrente, pero enseguida perdió el interés y volvió a aquel mundo imaginario que triunfa sobre el real que dibujó Galdós.


  Si se hubiera fijado más, hubiera visto un rostro excesivamente delgado, no demacrado, pero si envejecido prematuramente. Hubiera visto unas manos callosas y ásperas y un atuendo gastado, aunque relativamente limpio compuesto por un pantalón oscuro, unas botas con cordones ligeramente manchadas de barro y una cazadora deportiva azul marino bajo la que se entreveía una camisa de cuadros roja y negra.


  Y, sobre todo, hubiera visto una mirada penetrante, difícil de descifrar, que no dejaba de mirarla ni un segundo.


  Pero Sara estaba absorta en su propio mundo, como de costumbre. Aquella capacidad de extraerse de la realidad le había causado muchos problemas a lo largo de toda su vida, hasta que, con el paso del tiempo, y la ayuda de su padre, aprendió a gestionarla.


  Sin embargo, desde hacía un par de semanas, volvía a sentirse especialmente receptiva: veía colores más brillantes, gestos más marcados en los rostros de los desconocidos, y especialmente, su percepción auditiva se había incrementado.


  Pero la parte racional de su cerebro, esa que había sido entrenada durante años por su padre, le indicaba que no debía dejarse llevar por aquellas sensaciones. Por ello, decidió no prestar atención a una serie de golpes que se repetían con determinada frecuencia y que parecían estar cada vez más cerca y volver a centrarse en su libro.


  El sonido que sí obedeció, fue el anuncio por la megafonía del tren de que la siguiente parada era la suya. Demasiado pronto, como siempre le parecía, tuvo que cerrar el apasionante mundo de Galdós y caminar hacia la universidad. Finalmente, una bocanada de aire fresco golpeó su mejilla devolviéndola a la realidad.


  Antes de la muerte de su madre, recorría aquel mismo camino cinco veces a la semana. Tras su vuelta a Madrid, y pese a disponer ahora de un nuevo título por una prestigiosa universidad, no le fue posible recuperar su antiguo puesto de trabajo en el departamento de filología inglesa.


  Sin embargo, Sara había encontrado en la investigación de su tesis, un buen camino para continuar ahondando en su pasión. Además, aquel tipo de ocupación, poco exigente en lo que a presencia física y horarios se refería, aunque mucho en esfuerzo y trabajo individual, le permitía completar su día a día con la realización de traducciones oficiales.


  El dinero no era un problema para Sara. Y no solo porque su marido tenía un puesto de trabajo estable, sino porque, tras morir su madre, había heredado todas sus pertenencias, aunque, en teoría, la mayoría pertenecieran a su padre. El piso de Madrid donde había vivido con sus padres fue lo primero de lo que se quiso deshacer. Si bien los recuerdos de su infancia habían sido felices allí, los últimos años de su madre los recordaba con más sombras que luces.


  Su padre, en su nombre, todavía disponía de dos apartamentos en la costa, ambos vacíos, y del caserón de Ruiseñada. Apenas hablaba de tales asuntos con su padre, pero cuando le contó su deseo de vender aquella construcción de ya más de un siglo y ubicada en una pequeña población de menos de trescientos habitantes, contrario a lo que supuso Sara, Thomas discrepó.


  Sara tenía una buena razón para querer deshacerse de esa casa ya que el cadáver de su madre fue hallado allí. Pero sus recuerdos de niña, felices en muchas ocasiones y el consejo de su padre, hicieron que la propiedad siguiera al menos una generación más en manos de la familia Conde.


  Por el momento, trataba de pensar lo menos posible en todo lo relacionado con esa parte de su pasado. Por eso, el espacio que compartía con Dani, tan distinto al resto de lugares donde había vivido, le resultaba más que confortable.


  Mientras traspasaba la puerta de cristal que daba acceso al hall principal de la facultad de humanidades en la que compartía un despacho con un par de compañeros, pensó en la nueva aventura que Dani estaba dispuesto a emprender. No podía evitar tener serias dudas acerca de la idea de casi compartir el lugar de trabajo de Dani con su propia casa.


  Trató de centrarse en las ventajas de que Dani estuviera tan cerca, recordando especialmente las ocasiones en que Dani volvía a casa después de la medianoche al cubrir algún turno de noche. Y aunque Sara odiaba estar sola, especialmente durante la noche, seguía sin estar convencida.


  Una extraña sensación trataba de avisarla de que algo no estaba bien, pero de nuevo, acalló aquellas voces que, tal vez, estaban tratando de prevenirla de lo que sucedería.


  Capítulo 3.


  EL REENCUENTRO


  Aquel sábado, Sara estaba tratando de terminar un encargo urgente. Se trataba de la traducción de unos estatutos, de algo más de cincuenta páginas en total, de una empresa de comercialización de piezas de software en varios países de Europa.—Como era habitual siempre que trabajaba en casa, estaba sentada en el sofá, con su portátil en el regazo y un montón de papeles desperdigados entre la mesilla de centro y el propio sofá. Sujetaba una taza de café, ya frio, mientras tamborileaba sobre el ordenador con la mano libre, con la mirada fija en la pantalla.—- ¿Vocabulario muy técnico no?— sonrió Dani mientras la miraba desde el otro extremo del salón dirigiéndose a la puerta.


  Me conoces bien— devolvió Sara la sonrisa. Bebió un sorbo de café e hizo una mueca al notar el líquido helado, por lo que dejó la taza sobre la mesa—. ¿A qué hora has quedado con el dueño del apartamento?


  En diez minutos— confirmó Dani mientras cogía una carpeta del primer cajón del escritorio—. Creo que lo tengo todo—comprobó revisando la documentación—No debería tener ningún problema para firmar hoy.


  ¡Qué rapidez!— dijo Sara sin apartar la mirada de la pantalla—. Y luego dicen que el mercado de la vivienda está estancado.


  Hemos tenido suerte. Este tío debe necesitar el dinero y quiere alquilarlo cuanto antes. Y ya has visto el piso, apenas necesita reforma. La semana que viene podemos ir a elegir los muebles, ¿te parece bien? Además, ya he actualizado la nueva dirección en mi página web y un par de pacientes ya han contactado conmigo. Quiero empezar cuanto antes.


  Como quieras—accedió Sara con toda su atención puesta en la traducción que se le estaba atragantando—. Siento no poder ir contigo, pero quiero terminar ya este encargo y así tener al menos la mitad del fin de semana para nosotros—. Centró su mirada en Dani y sonrió.


  Estoy oyendo pasos, creo que el dueño del piso ya está aquí. Vuelvo cuando termine, preciosa— se despidió lanzando un beso a Sara que, enseguida volvió a concentrarse en su escrito. Apenas una hora más y lo habría terminado. Siempre que esas voces guardaran silencio y la dejaran continuar.—Cuando Dani volvió con las llaves de su nueva clínica en la mano y una sonrisa radiante en su rostro, Sara estaba enviando la traducción. Decidieron salir a comer para celebrarlo a un restaurante cercano, un lugar decorado con estilo moderno decorado con muebles claros de líneas rectas e iluminación cálida y con pequeños pero llamativos centros de mesa como adorno principal.—Tomaron una botella de vino y pidieron un menú degustación para probar las mejores recetas de aquella cocina fusión entre francesa y marroquí. Para cuando se sirvió el postre, un sorbete fresco con menta y cítricos, Sara y Dani habían llegado a un acuerdo sobre el tipo de muebles y demás accesorios que serían necesarios para la clínica. Ella se encargaría de encontrar una empresa de limpieza y de buscar a los pintores para actualizar el apartamento.—Después, ambos irían a elegir los muebles. Preferiblemente de madera oscura y de líneas sobrias. Por último, Dani dejaba en las manos de su esposa el resto de detalles como las cortinas, los cojines y las alfombras.—La siguiente semana iba a ser bastante intensa para ambos. Sara pendiente de la reforma de la clínica y Dani doblando turnos en la institución psiquiátrica para cumplir con todas las horas que su contrato le exigía. En principio, a partir del mes siguiente, solo tendría que visitar a uno o dos pacientes cada mes lo que, comparado con los entre diez y doce que visitaba ahora le parecía más que llevadero.—Por ello, el resto del fin de semana habían decidido aprovecharlo para descansar. Entre risas y miradas cómplices, Dani y Sara caminaban cogidos de la mano por una calle peatonal. Era un día parcialmente nublado pero agradable, por lo que ambos vestían ligeras cazadoras y gafas de sol. Doblaron la última esquina desde donde visualizaban el portal de su casa, y ahora también de la clínica.—Dani sacó las llaves de su bolsillo e introdujo la correcta en la cerradura, sin percatarse de que un hombre y dos niños pequeños estaban parados en el portal. Sara se fijó en los niños, especialmente en la niña, la mayor de ambos, de unos ocho años. Tenía una carita muy dulce, con labios pequeños y sonrosados y unos preciosos ojos verdes que parecían cansados.—La niña miraba al hombre, intentando adivinar qué estaban haciendo allí. El niño, de no más de seis años, estaba entretenido con algún juego en un teléfono móvil, pero levantó la vista para mirar y sonreír a Sara.—- ¿Dani? Eres tú, ¿verdad?—. El hombre que acompañaba a los niños tocó a Dani en el hombro, que se giró al escuchar su nombre.


  Si, ¿te conozco?— preguntó desconcertado.


  Soy tu hermano Bosco.—Sara, que presumía de conocer bastante bien a su marido, no fue capaz de leer lo que pasaba por su mente en aquel momento. Ella sabía quién era Bosco, conocía la mala relación con el padre de Dani principalmente, y algún detalle más que Dani le había contado pero que ya casi parecían haberse diluido.—- No te has olvidado de mí, ¿a qué no?— insistió Bosco tratando de provocar una respuesta en su hermano que ahora lo miraba fijamente a los ojos—La última vez que te vi no me llegabas ni por el hombro y ahora…bueno, solo mírate.


  ¿Tienes idea de los años que han pasado? Dejaste a un niño de diez años y no he vuelto a saber nada de ti, ni siquiera cuando murió papá—. Casi sin notarlo, Dani había elevado su tono de voz inicial hasta casi gritar. Sara le cogía del brazo intentando que se calmara, pero cuando no lo consiguió, decidió intervenir.


  Yo soy Sara, su mujer— sonrió de manera forzada acercándose a Bosco y saludándole con dos besos—. Encantada de conocerte.


  Igualmente— respondió Bosco sin dejar de mirar a su hermano—. Y estos son mis hijos: Marta y Toni. Saludar, niños—. Un tímido “hola” fue lo único que consiguieron de Marta, oculta detrás de su padre sin apenas moverse. Su hermano, ni siquiera habló, totalmente concentrado en su juego.


  ¿Cómo has encontrado mi casa? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué has vuelto?—. Las preguntas se agolpaban en la cabeza y en los labios de Dani.


  No sabía que era tu casa, he visto la dirección de tu consulta de psiquiatría en internet. No esperaba encontrarte aquí, en sábado, pero tenía curiosidad—explicó Bosco sin dejar de mirar a su hermano—. Siempre supe que llegarías lejos.


  Ya, seguro—sentenció Dani con un tono apagado y poco creíble—. ¿Necesitas ayuda profesional entonces? Yo soy psiquiatra infantil y…-. Dani dejó de hablar, centrándose por primera vez en aquellos dos niños y no pudo evitar sentir como algo le conmovía.


  Bueno, y no solo por eso, también estaba deseando volver a verte—. Bosco cambió de tema, tratando de no abrumar a sus hijos.


  ¿Por qué no entráis y hablamos en casa?— ofreció Sara, notando como el cuerpo de Dani se tensaba. Si bien, era evidente que no estaba muy de acuerdo con la idea, tampoco se atrevió a contradecirla y se limitó a abrir la puerta y sujetarla mientras los demás entraban—. Es el segundo piso— informó Sara sonriendo mientras esperaban al ascensor—. Dani espera poder empezar a recibir a pacientes en la nueva consulta en un par de semanas como mucho.


  Seguro que te va genial—. Bosco trataba de hablar con normalidad, al fin y al cabo, era su hermano con quién estaba manteniendo aquella conversación—. He leído mucho de ti en internet todos estos años, ¡yo diría que eres una eminencia!


  Exageras—se limitó a decir Dani mientras abría la puerta del ascensor ya en el segundo piso—. Es a la derecha.—Por segunda vez, Sara intentó descifrar los pensamientos de su marido. Y lo único que tenía claro, conociendo como lo hacía a Dani, era que necesitaba desahogarse con Bosco y decirle todas aquellas cosas que no había podido hacer en todo este tiempo. Y sería muy difícil que los hermanos se abrieran estando ella y los niños en casa.—Cuando entraron a su apartamento, Sara trataba de aparentar normalidad: le enseñó la casa a Bosco, comentando algunos detalles graciosos sobre cómo se habían decidido por un mueble u otro o cómo llegaron al acuerdo del color morado de las paredes. Bosco, de manera cortés, sonreía y hacía alguna pregunta o comentario bastante típico, más por cortesía que por interés.—Quién sí mostró interés ante la oferta de Sara de comer un trozo de tarta fue Toni, que, por primera vez, se separó del teléfono móvil. Marta, mucho más tímida, simplemente esbozó una media sonrisa bastante fría. Sara buscó en un par de armarios de la cocina y finalmente comunicó a los niños, como ella ya sabía, que tendrían que bajar a comprar el tan deseado postre. Pidió a Bosco si los niños podían acompañarla, con la promesa de no tardar demasiado.—A Bosco le pareció bien, y también a Toni que cogió la mano de Sara mientras gritaba ilusionado que su preferida era la trata de chocolate. Marta simplemente aceptó la situación y siguió a Sara sin siquiera mirar a su padre.—Mientras bajaban en el ascensor, con Toni todavía eufórico y Marta algo más relajada, Sara intentaba calcular cuánto tiempo necesitarían Dani y Bosco para hablar. Imaginó que días, tal vez semanas, pero finalmente concluyó que no podría entretener a los niños más de treinta o cuarenta minutos, y deseó que fuera suficiente.—- ¿Quieres un café?— ofreció Dani sin saber qué iba a depararle aquella conversación.


  No gracias— rechazó Bosco—. Supongo que soy la última persona a la que esperabas ver, ¿verdad?—. Bosco fue directamente al grano y Dani se lo agradeció. No le apetecía nada perder el tiempo con una conversación vacía cuando había tantas heridas abiertas entre ambos—. No creas que ha sido fácil para mi venir. No tenía ni idea de cómo ibas a reaccionar.


  Para mí tampoco es fácil. Tenía diez años la última vez que te vi. Eras mi hermano mayor, el espejo en que mirarme…todo. Y cuando más te necesitaba, cuando apenas me había acostumbrado a la vida sin mamá, un día sin más desapareces. ¿Cómo pudiste irte sin más, sin ni siquiera despedirte de mí?—. Las palabras salían solas de los labios de Dani. Había imaginado mil veces que le respondería su hermano mayor cuando le recriminará por dejarle solo, y ahora, después de tantos años, iba a recibir una respuesta.


  Eras un niño Dani, hay muchas cosas que tú no sabes.


  ¡Pues explícamelas!—gritó Dani haciendo un esfuerzo por mantenerse sentado en la silla desde la que miraba a Bosco con una mirada severa—. Ya no soy un niño.


  Papá y yo nunca nos entendimos.


  Eso lo sé.


  ¿Él nunca te dijo nada?


  ¿Papá? No. Estaba prohibido hablar de ti en casa. Simplemente fingía que nunca habías existido. Pero, interiormente, supongo que sufriría mucho—. Dani hizo una pausa tratando de recordar la mirada de su padre antes de que su madre muriera y su familia se destrozara, pero solo encontró aquellos ojillos marrones tristes y vacíos que le acompañaron hasta que murió—. ¿Esa es tu gran razón? ¿Que no te llevabas bien con papá?


  Pues la verdad es que sí. Siento no tener un motivo lo suficientemente bueno que justifique mi marcha, pero así es. Papá y yo discutíamos mucho por casi todo, especialmente por la enfermedad de mamá y por el tratamiento que debía seguir. Y cuando murió…—. Bosco no pudo mantener su mirada en la de Dani como había hecho hasta ahora. Bajó la cabeza y cerró los ojos, visiblemente afectado por los recuerdos—. Cuando murió traté de tener una relación normal con papá, pero había demasiadas heridas. Y un día, simplemente no lo soporté más. Tuvimos una gran discusión, ¿lo recuerdas?


  Por supuesto, fue la última vez que te vi.


  Sí, lo sé. Estabas detrás de la puerta intentando que no te viéramos, pero yo lo hice. Tenías la misma cara que cuando te dijimos que mamá había muerto. Y eso me hizo pensar que, si no era bueno para ti que estuviera en esa casa con peleas constantes, y tampoco era bueno para mí, no tenía sentido que me quedara.


  ¿Estás diciendo que te fuiste por mi culpa?—. Ahora Dani se levantó de su silla—. Me dejaste solo, ¡te necesitaba muchísimo!


  No Dani, no me necesitabas para nada. De hecho, lo único que hubiera hecho era perjudicarte y obligarte a crecer en un ambiente tenso y hostil—. Bosco pareció no notar el arrebato de Dani y permaneció en la misma posición, hablando con un tono sereno pero firme.


  El ambiente con papá cuando te fuiste fue…triste—. Dani se sentó, más tranquilo.


  Puedo imaginármelo. Pero créeme, todavía hoy sigo pensando que marcharme fue lo mejor para todos.


  ¿Cuándo te enteraste de su muerte?


  Unos seis meses después de que sucediera— confesó Bosco—. En ese momento pensé en buscarte, pregunté a un par de personas que podían saber de ti, y me dijeron que estabas en Estados Unidos. Pensé que te iba bien, y veo que no me equivocaba.


  Has dicho que has recabado información sobre mí— inquirió Dani—. ¿Por qué nunca te pusiste en contacto conmigo? Estoy en las redes y…


  No me parecía el mejor modo. Buscaba información sobre ti para saber que estabas bien. Así me enteré de tu doctorado, y de tu boda con Sara. Y cuando vi la web de tu nueva consulta finalmente decidí que podía tratar de verte. Tu vida es perfecta Dani, no sabes lo que me alegro.


  ¿Perfecta? Hay muchas cosas que no sabes Bosco.


  Ahora puedes contármelas. Sé que nunca recuperaremos el tiempo perdido, pero podemos olvidar el pasado y centrarnos en el presente.


  No sabes las veces que he necesitado a mi hermano mayor.


  Dani, te aseguro que mi vida tampoco ha sido fácil—. Algo en el tono con que Bosco pronunció aquella frase, hizo que, al menos por un momento, Dani olvidara sus reproches y su propio victimismo para centrarse en su hermano.


  ¿Dónde está la madre de los niños? ¿Estáis divorciados?


  No, ella murió hace cuatro años. Toni apenas la recuerda.


  Lo siento mucho Bosco.


  Cuando os veo a Sara y a ti, tan llenos de vida, de ilusión…Ángela y yo fuimos así una vez.


  También hemos pasado malos momentos, y lo seguimos haciendo.


  ¿No sois felices?— preguntó Bosco.


  Sí, para mí ella es lo más importante, y sé que yo lo soy para ella.


  Entonces, ¿dónde está el problema?


  No importa—. Dani estaba sintiéndose más cómodo de lo que esperaba pero su carácter introvertido y reflexivo, le impedía abrirse con su hermano.


  Dani, hay otro motivo por el que he venido. Necesito tu ayuda.


  ¿Con qué?


  Con Marta. No está bien.


  Imagino que los niños estarán teniendo problemas en superar la muerte de su madre, sobretodo Marta, ¿verdad?


  Es más que eso—. Bosco miró a su hermano con una expresión que heló la sangre de Dani—. Ya casi no la reconozco. Se comporta de forma extraña y…—Desafortunadamente, los cuarenta y cinco minutos que Sara empleó en buscar una tarta del agrado de los niños (de Toni más bien ya que Marta no había expresado ninguna preferencia), no fueron suficientes para que Dani y Bosco terminaran su conversación.—El pequeño entró corriendo en la casa, ignorando los rostros serios de su padre y su tío, y comenzó a explicarles todos los dulces que había visto en la pastelería.—- ¿Quién quiere tarta?— exclamó Sara, más risueña de lo que en realidad se sentía, intentando agradar a los niños.


  ¡Yo!—dijeron los niños al unísono.


  ¡Yo también!—. Bosco trató de sonar feliz ante los niños.


  ¡Pues claro!—. Sara sacaba con cuidado la enorme tarta de chocolate y se afanaba en cortarla de la manera más regular posible—. ¿Sabes qué Toni? La tarta preferida del tío Dani también es la de chocolate.


  ¿En serio?— se alegró el niño hablando por primera vez con su tío.—Dani tardó unos diez segundos en responder. Todavía no había asimilado aquella situación. Pero al mirar a Toni se vio a si mismo de niño, triste, mucho más solo de lo que hubiera deseado, y concluyó que no permitiría que ese pequeño pasara por lo mismo que él.—Hasta ese momento, Dani no se había percatado en los ojos marrones del niño, tan parecidos a los de su madre y a los suyos propios. También le fue fácil reconocer el parecido en esa sonrisa curiosa custodiada por dos hoyuelos, pequeños, pero bien marcados, que siempre le hacían pensar en las escasas veces que vio sonreír a su madre.—- Por supuesto que sí—se decidió finalmente a decir para alivio de Sara y diversión del niño—. Dime una cosa Toni, ¿qué opinas del chocolate caliente por encima de la tarta?


  ¡Me encanta!


  Eso creía yo—. Dani sonreía, por primera vez desde la llegada—. Tú y yo vamos a ser buenos amigos, ¿sabes?— se colocó a la altura del niño y levantó su mano para que el pequeño la chocara—. Oye eres muy fuerte, ¿cuántos años tienes?


  Seis.


  ¿En serio? Aparentas unos ocho diría yo.


  Ocho tiene Marta— dijo el pequeño riendo y señalando a su hermana que permanecía atenta a la escena, sentada en el sofá, en el otro extremo al que ocupaba su padre, pero sin intervenir.—Dani miró ahora a Marta. Bosco apenas le había contado nada, pero parecía realmente preocupado por la niña. Ya tendría tiempo de preguntarle cómo podía ayudarla. Aquel pensamiento implicaba que estaba dispuesto a retomar la relación con su hermano. Nunca lo hubiera imaginado, pero, en ese momento, pensó que tal vez, no era una mala idea.—Aquella escena se convertiría en uno de los recuerdos que pasarían a formar parte de Dani por el resto de su vida. Pero nunca llegaría a saber si se trataba de algo feliz o triste.


  Capítulo 4.


  LAS VOCES


  Miró por la ventana, en la dirección en la que unos minutos antes Bosco y los niños se habían marchado, como si todo aquello le pareciera un sueño y no quisiera dejar que se desvaneciera.—Las primeras gotas de lluvia habían hecho su aparición apenas unos minutos atrás, pero el pavimento ya estaba casi completamente mojado, reflejando las luces de los coches y comercios cercanos como si de un lienzo se tratara.—Dani pensó que había tenido suerte al evitar una situación incómoda. Cuando Bosco indicó que se estaba haciendo tarde y que debían volver a casa, Dani pensó cuándo sería la próxima vez que volverían a verse. Afortunadamente, la inocencia infantil de Toni cuando Sara le preguntó si se lo había pasado bien, solucionó la situación.—- Lo he pasado genial, ¿podemos volver mañana papá?—El día siguiente era domingo y Bosco no trabajaba. Los planes de Dani y Sara no iban más allá de comenzar a buscar mobiliario para la nueva consulta, pero bien podría esperar un par de días. Así que quedaron en verse el día siguiente, aunque en esta ocasión serían Dani y Sara los que visitarían a Bosco y los niños con la promesa de llevar un nuevo postre.—Mientras degustaban la tarta del chocolate más increíblemente deliciosa que Toni había probado nunca, Bosco dio a su hermano, sin entrar en aspectos comprometidos, algunos detalles de lo que había sido su vida todos estos años.—Aquella noche en la que discutió por última vez con su padre, Bosco se marchó lo más lejos que pudo. Fue el azar el que decidió que el primer autobús de esa noche tuviera Vigo como destino. Sin apenas dinero ni experiencia laboral previa, Bosco tuvo que utilizar la única habilidad de la que disponía.—Desde niño, siempre había sido obligado por su padre a ayudarle con sus trabajos de carpintería, y lo cierto es que no se le daba mal. Ese hecho le permitió encontrar un trabajo en una pequeña empresa local que trabajaba para una importante constructora. De esta forma, poco a poco, pudo comenzar su nueva vida.—Cinco años después Bosco dejó atrás Vigo, sin demasiados amigos ni suficiente dinero, para continuar trabajando en la construcción, esta vez en Oviedo, donde no estuvo más de un año. No le costó decidir marcharse a Oporto cuando su empresa le propuso la oportunidad. Como ocurrió en Vigo, le costaba tener una vida social normal, más allá de alguna cerveza con los compañeros de trabajo con muy poca frecuencia.—El cambio de país pareció ayudar a Bosco a romper con los demonios del pasado que todavía le atormentaban. Y especialmente cuando conoció a su esposa. Al llegar a esa parte del relato, Dani notó como Marta se tensaba cuando escuchó el nombre de su madre. Bosco, miró a Dani tratando de indicarle que ya habría tiempo de entrar en detalles cuando pudieran hablar a solas.—- ¿Y cuánto tiempo estuvisteis en Oporto, Bosco?— preguntó Sara desde la cocina donde estaba colocando los platos sucios en el lavavajillas.


  Pues, hasta dos mil doce. El trabajo iba bien y tenía bastante tiempo libre para dedicarlo a lo más importante— respondió Bosco mientras pasaba su brazo por los hombros de Marta lo que incomodó a la niña de manera bastante evidente, al menos par Dani—. Nuestra casa no era muy grande, pero estaba cerca de un parque al que nos encantaba ir, ¿a qué sí, Marta?


  Sí— respondió la niña—. Pero cuando mamá murió tuvimos que mudarnos y nunca hemos vuelto.


  Lo sé, hija, pero ahora estamos bien, ¿no?—. La niña se limitó a encogerse de hombros a modo de respuesta, provocando que Bosco retirara su sonrisa, bastante forzada por otro lado. Aunque apenas la conocía desde hace un par de horas, Dani sabía que no obtendría ninguna respuesta más de la pequeña.


  ¿Dónde vivís ahora Marta?— preguntó finalmente Dani.


  En Colmenar. ¿Puedo ir al baño?—Sara enseñó el camino a la pequeña mientras Dani miraba fijamente a Bosco. Realmente parecía preocupado por la niña.—- Dani, no me estás escuchando ¿verdad?—. La voz de Sara desde la cocina le devolvió a la realidad— ¿Quieres hablar?


  No sé ni por dónde empezar…estoy un poco sobrepasado por los acontecimientos—. Dani se desplomó sobre el sofá enjugándose los ojos por debajo de sus gafas. Sara se sentó a su lado y le ofreció una copa de vino que aceptó de buen grado.


  Al principio estaba muy enfadado—. Dani hablaba despacio con la mirada fija en el líquido rojizo del interior de la copa—. Dios, han pasado más de veinticinco años, es un total desconocido para mí. Incluso he dudado de que fuera él.


  Pues os parecéis bastante, la verdad—. Sara permanecía sentada, acariciando lentamente la pierna de Dani—. Aunque él aparenta más edad de la que tiene.


  Si, la verdad es que sí. Cuando ha empezado a contar su historia, me he dado cuenta de que en todos estos años solo he pensado en lo que nos había hecho a mi padre y a mí al marcharse. Pero la vida para Bosco tampoco ha debido ser fácil. Y siempre ha estado solo.


  Seguramente fue feliz cuando conoció a su mujer y nacieron los niños…aunque no duró demasiado.


  Los niños—Dani dejó la copa en la mesa, casi vacía—. ¿Te has fijado en Marta?


  Se nota que lo está pasando mal. Quizás le esté costando adaptarse a su nueva vida sin su madre—. De nuevo las voces aparecieron en la mente de Sara, obligándola a recordar a su propia madre.


  ¿Estás bien?— preguntó Dani cuando notó a Sara distraída.


  Sí, perdona. ¿Qué me decías?


  Justo antes de que llegarais, Bosco me contó que estaba preocupado por Marta.


  Y vas a ayudarla ¿no?


  ¿Tú que crees?—. Sara sonrió y depositó un beso corto en los labios de su marido.


  Mañana me gustaría pasar un rato a solas con ella. Imagino que estará más cómoda en su ambiente y quizás me cuente algo que me ayude a saber qué le puede estar pasando.—Cuando se metió en la cama alrededor de la una de la madrugada y después de haber tratado de despejarse viendo una comedia que no logró sacarle más que un par de muecas, Dani se preparaba para otra noche de insomnio.—Se recostó debajo de las sábanas, de un estampado geométrico en varias tonalidades de azul, y empezó a leer la prensa desde su tableta. Nada parecía llamarle la atención por lo que decidió dejarla en la mesilla de noche y tumbarse hasta que Sara le acompañara. Apenas unos minutos después, enfundada en un ligero pijama de color verde manzana, Sara salió del baño, totalmente desmaquillada y con su largo cabello ondulado recogido sin mucho cuidado.—- Hasta mañana cariño— Sara se acomodó al lado de su marido y le dio un tierno beso en la frente—. Trata de no pensar en nada, ¿vale?


  Lo intentaré— prometió Dani con escaso convencimiento mientras apagaba la luz.—No miro qué hora era, pero calculó que alrededor de las cuatro de la mañana cuando decidió levantarse, con la frente empapada en sudor y el corazón latiendo de manera acelerada. Casi podía escucharlo en mitad del silencio de la noche. Y es que, la madrugada de aquel día, el habitual bullicio en la calle parecía haberse apagado, cómplice con sus pesadillas, para impedirle descansar.—Sara necesitaba refrescarse, pero decidió mantener las luces apagadas para no despertar a Dani que parecía haber conciliado el sueño. Se alegró por él, pero segundos después, cuando volvió a visualizar las mismas imágenes en su cabeza, volvió a sentirse insegura y asustada.—El agua fría pareció no ser suficiente para calmarse. Esta vez sí miró el reloj de su móvil para confirmar que ya eran las cuatro y media. Casi automáticamente, sus dedos teclearon el código de desbloqueo del aparato hasta llegar al listado de llamadas.—Allí eran las diez y media de la noche, un poco tarde, pero seguro que estaría despierto.—Cuando quiso darse cuenta, el primer tono estaba sonando. Se apresuró, a tientas, en llegar al extremo del salón opuesto a su dormitorio, para no despertar a Dani. El tercer tono sonó justo antes de que descolgara el teléfono.—- Honey, how are you doing?


  Hi dad—. Simplemente con escuchar la voz grave y segura de su padre hizo que Sara se sintiera mejor—. No te he despertado ¿verdad?


  Sabes que no. Estaba trabajando. ¿Pasa algo? Allí es muy tarde. ¿Estás bien?—Esa sencilla pregunta pareció de una complejidad inaudita por el tiempo que tardó Sara en responderla. Quería decirle que no, que había vuelto a tener aquella pesadilla, había vuelto a verla, por primera vez en casi diez años. Pero trató de calmarse, no tanto para no alarmar a su padre sino para auto convencerse de que todo estaba bien. Ella estaba bien.—- No pasa nada papá. Yo también he estado trabajando hasta tarde y me he desvelado— mintió tratando de sonar convincente.


  ¿Seguro?—. Thomas conocía bastante bien a su hija a pesar de la distancia que se empeñaba en separarlos.


  Claro— respondió ahora más tranquila.


  ¿Cómo está Dani? ¿Ya está instalado en su nueva consulta?—. El castellano que hablaba Thomas era casi perfecto, exceptuando la entonación de algunas palabras, como “Dani”.


  Ya ha firmado el contrato de alquiler y tiene todo el papeleo. La próxima semana empezará la reforma. Seguramente en unas semanas pueda estar instalado.


  ¿Y tú cómo estás?


  Bien, estoy en un punto bastante interesante de mi investigación. Tengo ganas de que la leas.


  También yo. ¿Sigues tomando tu medicación?


  Llevo tomando las pastillas todos los días desde que tengo uso de razón. ¿En serio crees que se me puede olvidar?— respondió Sara disgustada.


  No me pidas que no me preocupe por ti.—Sara se sintió mal por un momento. Todavía se sentía como una niña pequeña que trata de ocultarle una travesura a su padre cuando no era totalmente sincera con él. Y eso que técnicamente no le había mentido ya que seguía tomando la medicación, pero una dosis mucho más reducida desde que estaba tratando de quedarse embarazada.—Dani insistía en que la medicación que tomaba no tenía por qué impedirle quedarse embarazada. Pero Sara sabía que sus posibilidades eran mucho menores por lo que sin que Dani lo supiera, había reducido la dosis.—Tampoco había sido sincera con su padre. Sabía que, cuando se quedara embarazada, su padre entendería que lo más importante sería la salud del bebé y no pondría demasiadas trabas a que modificara su tratamiento. Pero hasta entonces, prefería no decírselo porque todavía era demasiado sobreprotector con ella.—- ¿Cuándo vais a venir a verme? ¿Celebraremos las Navidades juntos?


  Sí claro— aceptó Sara sin pensar demasiado—. Papá, tengo que dejarte, no quiero despertar a Dani.


  De acuerdo, honey. Hablamos pronto. Cuídate mucho.


  Y tú también, y no trabajes tanto. ¡Un beso!


  Adiós.—Estaba más tranquila. No sabía cuánto duraría, pero por el momento le parecía suficiente. Pero, como no podía ser de otra forma, no duró demasiado ya que las voces irrumpieron en su mente quebrantando su sosiego.—- Estoy oyendo sus reproches, pero esto no es más que una alucinación, no tengas miedo—. Sara había aprendido aquella consigna desde que era una niña, pero solo recurría a ella cuando estaba asustada.—Sara no era capaz de recordar cuando escuchó esas voces por primera vez, pero debía ser muy niña. En ese primer momento, todavía con un tono infantil, las tres voces que estaban dentro su cabeza, eran reales para ella.—Dos niños y una niña, a los que alguna vez Sara llegó incluso a poner nombre y que expresaban sus opiniones ante casi cada cosa que hiciera.—Al principio le gustaba. No tenía hermanos ni se relacionaba con muchos niños, especialmente en verano en sus estancias en la casa de Cantabria. Por eso, aquellos compañeros de juego, amenizaban su día a día.—Hasta que una de las voces le dio un consejo equivocado en una ocasión. Desde aquel momento en el que Sara le contó a su padre sus juegos infantiles con sus voces, Thomas entendió que la enfermedad de su hija estaba empeorando y que, más allá de la medicación adecuada, necesitaba conocerse a sí misma.—Desde entonces Sara sabía, así se lo había dicho su padre, que debía de ser capaz de discutir y discrepar de lo que aquellas voces le dijeran y no obedecerlas sin más. Poco a poco, las voces comenzaron a manifestarse en presencia de ciertas situaciones similares, especialmente cuando Sara estaba estresada, preocupada o más alterada de lo habitual.—De noche, aún con el teléfono móvil en la mano como si al aferrarse a él también lo estuviera haciendo a su padre, Sara trataba de recordar todos y cada uno de los consejos que le había dado y que ella misma había aprendido a gestionar.—Lo primero es evitar, en tanto sea posible, las situaciones estresantes, dado que bajo los efectos del estrés las voces se multiplican, y simultáneamente también profieren mayor número de cosas desagradables.—Por tanto, trató de relajarse, pensando que estaba en su propia casa, a salvo. Analizó todas las estrategias de las que disponía para hacerles frente: ignorarlas, desviar la atención hacia otra cosa, prestarles atención, pero de forma selectiva, o dialogar con ellas.—Pero no sirvió de mucho.—Los niños que escuchó la primera vez crecieron con ella, convirtiéndose también en adultos, con personalidades diferentes. La mujer, la que le estaba hablando ahora mismo con un tono tan elevado que Sara casi no podía soportar, era la que menos escuchaba y más temía.—- Estoy oyendo sus gritos, pero esto no es más que una alucinación, no tengas miedo—. Sara repetía una y otra vez aquel mantra deseando que desaparecieran, cada vez más asustada.—Hasta que se callaron. Sin más.—Cuando hubo normalizado su respiración, volvió a la cama, tratando de no hacer ruido para no perturbar el descanso de Dani que, seguramente, necesitaba más que cualquier otra cosa.—Lentamente, y sin dejar de vislumbrar aquella sombra que había aparecido ante ella haciendo que la peor de sus voces dejara de gritar, consiguió relajarse lo suficiente para conseguir dormir. Las voces no eran, ni de lejos, lo peor.


  Capítulo 5.


  TOMA DE CONTACTO


  Cuando abrió los ojos, algunos rayos de sol resaltaban el estampado de las sábanas. Bostezó y estiró los brazos tratando de tocar a Dani que, sim embargo, ya no estaba en la cama.—Disfrutando de aquellos instantes en los que los recuerdos de la noche anterior todavía no habían vuelto a su mente, Sara se levantó para buscar a Dani. Lo encontró sentado en uno de los taburetes de la cocina, bebiendo una taza de café y mirando con atención su tableta.—- Buenos días, preciosa— saludó Dani cuando Sara salió del dormitorio—. ¿Has dormido bien?


  Más o menos— mintió Sara. Sentía que su cuerpo estaba entumecido, especialmente el cuello—. ¿Me das una taza?


  Claro—. Dani se levantó y Sara pasó a ocupar su taburete—. He encontrado tus pastillas por ahí, otra vez. Tienes que ser más cuidadosa.


  Sí, señor— respondió Sara de mala gana mientras se llevaba un par de comprimidos a la boca—. ¿Estás mirando cómo llegar a la casa de Bosco?—preguntó después, ya con una taza de café entre las manos mirando la tableta sobre la encimera.


  Sí. Me gustaría llegar pronto para tener tiempo de hablar con Bosco y Marta.


  Me parece bien. Me tomo el café y voy a la ducha.


  De eso nada, tienes que desayunar. No puedes tomar las pastillas con el estómago vacío.


  ¿Nunca te cansas de darme órdenes? Porque yo sí.


  Eso no importa, hazme caso que soy tu médico.


  Toda la vida escuchando ese argumento— se resignó Sara y acompañó el café con un par de tostadas por contentar a Dani más que por hambre.


  ¿Qué te parece si, solo por ahorrar tiempo, nos duchamos juntos?—. Dani se acercó a Sara y la abrazó por detrás, depositando besos en su cuello.


  Solo por ahorrar tiempo, ¿no?—. A Sara no le costaba nada seguir con aquel juego en el que todas las partes salían ganando.—Apenas una hora después, Sara y Dani llegaban al garaje para recoger el coche. Se trataba de un todoterreno negro que, pese a tener casi tres años de antigüedad, estaba perfectamente cuidado.—Dani introdujo la dirección que le había dado Bosco en el navegador del vehículo, que indicó una duración de unos cuarenta minutos con tráfico fluido. El día se había despertado con un incipiente sol luchando por abrirse camino entre las nubes, y parecía haberlo conseguido durante un tiempo.—Sin embargo, cuando el reloj digital del coche estaba cerca de señalar el mediodía, el astro había perdido definitivamente su batalla contra un escuadrón de nubes que ya comenzaban a dejar las primeras gotas. El parabrisas del coche se movió de manera automática cuando comenzó a llover, primero lentamente, hasta alcanzar una velocidad mayor al cabo de los minutos.—En el interior del vehículo, Sara y Dani mantenían una conversación acerca del tipo de mobiliario que necesitarían para la consulta, aunque ninguno de los dos parecía estar demasiado interesado en aquella charla por lo que aceptaban las propuestas del otro sin apenas valorarlas. Hasta que cada uno se sumergió en sus propios pensamientos.—- Creo que es esa calle—. Dani rompió el silencio varios minutos después, pero Sara no fue capaz de estimar cuantos. Tampoco se había dado cuenta de cuando habían abandonado la carretera y entrado en el pueblo donde vivían Bosco y sus hijos—. Voy a aparcar aquí.—Cuando bajaron del coche, una lluvia fina provocaba que la temperatura estuviera más baja de lo que Sara esperaba, por lo que no pudo evitar cruzarse de brazos en un intento de mantener el calor.—Dani, que pareció no percatarse, caminaba delante de ella, buscando el número cuatro de la calle en la que vivía su hermano. Cuando lo encontró, pulsó el botón del primer piso derecha y esperó la respuesta.—Mientras subían a casa de Bosco, Dani y Sara cruzaron una mirada cómplice. Se trataba de un edificio bastante viejo y poco cuidado, con desconchones en las paredes, amarillas por el paso del tiempo, y varios peldaños rotos de una escalera que no pasaba por su mejor momento.—Cuando subieron al primer piso, Bosco les esperaba en la puerta, con una sonrisa aliviada a la que Dani respondió. Bosco saludó con dos besos a Sara que le dio una bolsa con pastelitos como prometió a Toni.—A Dani lo saludó con un apretón de manos, un gesto con el que ambos se sintieron cómodos, pero que Bosco hubiera cambiado sin pensarlo por un abrazo. Ya tendrían tiempo, quiso pensar.—El interior de la casa coincidía bastante bien con el portal. Un pasillo central daba paso al resto de habitaciones. A la derecha, una cocina anticuada y poco funcional, pensó Sara con algunos muebles desportillados y otros sin siquiera puerta.—A la izquierda, la estancia más grande de la casa, un salón con un único sofá de un estampado floral en tonos verde, que contrastaban con unas cortinas desgastadas de un amarillo pálido. Un pequeño mueble sobre el que descansaba un televisor bastante anticuado, de más de dos décadas quizás, y una mesa de comedor con cuatro sillas tapizadas en tonos granate, completaban la decoración.—Avanzando por el pasillo, inmediatamente después de la cocina, se encontraba el único baño de la vivienda, por supuesto anticuado, y que por el olor que desprendía, debía tener problemas en las tuberías. Completaba la vivienda dos habitaciones, en el lado izquierdo del pasillo, una con una cama de matrimonio y un armario de madera oscura como único mobiliario, y otra con dos camas y un escritorio.—En esa habitación que compartían Marta y Toni, los pequeños estaban sentados en el suelo, en el espacio entre ambas camas, intentando construir una edificación con bloques de colores.—Cuando Toni vio a Dani y Sara, se levantó lo más rápido que pudo para abrazarlos, y preguntar por los dulces prometidos. A su paso, Toni derrumbó las piezas que Marta se afanaba en apilar, a lo que la niña, lejos de enfadarse, reaccionó con resignación. Marta saludó a sus tíos de manera mucho menos efusiva y tras ser invitada por su padre.—- Dani, desde la cocina se accede a un patio en el que tengo una mesa de trabajo, como la que solía tener papá. ¿Te gustaría verla?—. Bosco esperó a que los niños estuvieran concentrados viendo un programa de animación en la televisión. Sara, que entendió perfectamente que los dos hermanos necesitaban hablar a solas, se sentó al lado de los niños, y comenzó a hacer preguntas sobre aquella serie para que no tuvieran incentivo de acompañar a Dani y Bosco.—El suelo de azulejos del patio estaba mojado por la intensa lluvia de la mañana, pero afortunadamente, el sol parecía abrirse paso, ahora sí, de forma más duradera. Dani vio, efectivamente, una mesa de madera bastante grande, con herramientas y útiles que estaba acostumbrado a ver en la casa de su padre pero que nunca se preocupó por su funcionamiento.—Bosco se apoyó en el muro que separaba su patio del de enfrente, sacó un cigarro de su bolsillo y lo encendió.—- Había olvidado que fumabas— dijo Dani colocándose a su lado y mirando en la misma dirección.


  Ya ves. Hay cosas que nunca cambian.


  ¿Cómo te van las cosas Bosco? Quiero decir…


  De dinero, ¿no?—. Dani se alegró de que Bosco hubiera entendido su pregunta. Era un tema del que no era fácil hablar, y menos con un desconocido, aunque tenga tu misma sangre.


  Sí.


  Ya ves donde vivimos—. Bosco hizo una pausa para dar otra calada a su cigarro antes de continuar—. Ángela, mi esposa, estuvo varios años enferma, y el tratamiento fue caro. Cuando murió, comprendí que por el bien de los niños debíamos salir de allí, había demasiados recuerdos tristes y preferí alejarlos. Toni apenas se daba cuenta, pero Marta sí.


  ¿Por qué Madrid?


  Tenía claro que quería volver a España, y Madrid me pareció una buena opción para encontrar trabajo. Pero con mi edad, estuve los primeros dos años en el paro, consumiendo el resto del dinero que me quedaba. Pero ahora las cosas van mejor. Trabajo por las noches como guardia de seguridad en un laboratorio farmacéutico no muy lejos de aquí. No pagan demasiado, pero lo suficiente para vivir.


  ¿Y con quien se quedan los niños cuando trabajas?


  Con una vecina muy amable que apenas acepta que le de dinero por cuidarlos. El único problema es que es bastante mayor y bueno…


  Bosco…


  Pero es por otra cosa por la que necesito tu ayuda.


  Marta.


  Sí. ¿qué piensas de ella? Como profesional quiero decir—. Bosco terminó su cigarrillo y lo apagó en el suelo. Al instante encendió otro, tratando de mantenerse calmado.


  Apenas he cruzado dos frases con ella y solo la conozco desde ayer. No puedo decir nada, aparte de que es una niña tímida. ¿Qué es lo que le pasa?


  Bueno, Marta siempre ha sido una niña muy precoz con una imaginación increíblemente desarrollada, lo que nunca creímos que fuera algo negativo.


  No tiene por qué serlo.


  Hay otra cosa que no te he dicho. Marta es superdotada.


  ¿En serio?


  Sí, nos lo confirmaron hace unos años.


  Eso explica algunas cosas— razonó Dani.


  ¿Ah sí?


  Bueno, este tipo de niños tienen un carácter analítico muy marcado por lo que pueden mostrarse cautelosos ante situaciones nuevas.


  No sé si lo entiendo.


  Antes de hacer casi cualquier cosa, es posible que Marta, trate de analizar el entorno y de minimizar el riesgo de fracaso ante cualquier nuevo desafío al que se enfrente, como una mudanza o un colegio diferente. Es decir, su patrón de actuación es: primero observar y después actuar según un plan lógico derivado de su análisis previo por temor un posible fracaso—. Dani trató de explicar a Bosco lo que pensaba, aunque era demasiado pronto para concluir algo.


  Por eso siempre está pensativa y en silencio, ¿no?


  Podría ser. Además, los niños con superdotación pueden llegar a ser muy críticos consigo mismos y cuando se sobrecargan con sus sensaciones pueden volverse introvertidos y reservados. Pero necesito hablar con ella antes de poder concluir nada.


  Entiendo. Pero creo que hay algo más. Está empezando a hacer cosas que me recuerdan a mamá—. El corazón de Dani comenzó a latir con mucha fuerza con la sola mención de su madre—. No sé exactamente qué recuerdas de su enfermedad Dani.


  Recuerdo los gritos, las pesadillas y alucinaciones. Y sobre todo recuerdo su mirada vacía, sin apenas expresión.


  ¿Qué pensarías si te dijera que he visto esa misma mirada en Marta?


  Bosco, estás sacando conclusiones anticipadas. ¿Algún psiquiatra ha diagnosticado a Marta?


  No. Pero yo ya sé lo que le pasa. No sé qué nombre tiene esa cosa que mató a mamá, pero conozco perfectamente sus síntomas, he vivido atormentado con ellos durante años. Y te digo que a Marta le está pasando algo parecido. Necesito que la ayudes.


  Por supuesto— aseguró Dani colocando una mano en el hombro de su hermano—. Pero tienes que confiar en mí. La psiquiatría infantil es una especialidad muy complicada porque es muy difícil encontrar la línea entre la imaginación y la negación de la realidad.


  Sé que eres el indicado—.Bosco hizo una pausa mientras miraba fijamente a Dani, como tratando de leer en su interior—. Lamento despertar en ti viejos recuerdos.


  No importa.


  Claro que sí. Es como si nunca pudieras alejarte de los fantasmas que seguro te atormentan. Primero mamá, a ahora tiene que volver a vivir algo similar con Marta.


  No tienes que preocuparte por eso Bosco. De hecho nunca me he alejado de esos…fantasma.


  No me refiero a nivel profesional.


  Yo tampoco.


  ¿Qué quieres decir?


  Que a veces Sara…confunde la realidad—. A Dani le costó confesarle aquello a Bosco ya que sentía que era como permitir a Bosco que entrara otra vez en su vida.


  ¿Quieres decir cómo mamá?—. Bosco entendió perfectamente a lo que se refería su hermano.


  No, lo de Sara está controlado. Necesita medicación diaria, pero está bien.


  Mamá siempre llevaba un botecito de pastillas en el bolso.


  Sara también.


  Pero mamá nunca se las tomaba. Decía que la empeoraban.


  ¿Te parece bien si hablo un rato a solas con Marta? Cuanto antes empiece el tratamiento, antes veremos los resultados.


  Por supuesto, pero mejor después de comer, se está haciendo un poco tarde. Hay un bar en la calle de atrás, ¿bajamos?—Apenas a un par de minutos de casa se encontraba el bar en el que Bosco había propuesto comer. Aquel lugar no tenía nada que ver con los restaurantes de cocina internacional y fusión a los que Sara y Dani estaban acostumbrado a ir, pero, nada más entrar en el modesto local, un apetecible aroma inundó las fosas nasales de los nuevos comensales.—Se sentaron en una mesa para seis, cerca de la ventana desde donde se podía divisar el cielo azul, ahora apenas tocado por un par de nubes esponjosas y blancas.—Pidieron comida tradicional, sin más pretensiones, pero con un gran sabor casero que conquistó incluso el paladar de Sara, acostumbrada desde niña a la buena cocina. Un par de ensaladas para compartir entre todos constituyeron el primer plato.—Después, los niños comieron un plato de pasta con salsa de tomate, que parecían devorar encantados. Los hombres optaron por el filete de carne, y Sara por el pescado, que tenía un sabor mucho mejor que el que indicaba su presentación.—Un par de horas después, tras una animada charla que consiguió que, poco a poco, la recién encontrada familia comenzara a conocerse, Bosco propuso pasear hasta un parque cercano muy del agrado de Toni. Una vez allí, tras andar no más de cinco minutos, Toni corrió hacia los columpios, demandando enseguida la atención de los adultos.—- Sara, ¿me acompañas?—. Bosco encontró una buena oportunidad para que Dani pudiera por fin hablar con Marta, y Sara así lo entendió, por lo que acompañó a Bosco que estaba impulsando al pequeño en un columpio.—Dani se sentó en un banco mientras Marta permanecía de pie, mirando a su hermano, sin saber muy bien qué hacer.—- Marta, ¿por qué no te sientas un rato conmigo?—. Dani presentó la más tierna de sus sonrisas bajo aquella barba espesa pero pulcramente cuidada. La niña, de forma bastante automática, obedeció y se sentó a su lado, sin perder de vista al resto, especialmente a su hermano—. Marta, ¿te ha dicho tu papá en que consiste mi trabajo?


  Sí, eres psiquiatra.


  Eso es— se sorprendió Dani ante la exactitud de su respuesta y la utilización correcta del término—. Sabes Marta, aunque últimamente he estado ayudando a adultos principalmente, yo estudié para trabajar con niños y adolescentes. Y en unos días, al lado de casa, voy a poder hacerlo—. Dani detectó como la niña comenzaba a perder el interés en aquella conversación por lo que decidió cambiar de estrategia—. ¿Qué tal es tu colegio? ¿Tienes muchos amigos?


  Algunos, no muchos.


  ¿Y eso?


  No sé—. La niña se encogió de hombros. Su lenguaje corporal indicaba que se estaba poniendo a la defensiva, y Dani era consciente de las consecuencias de aquella actitud.


  Bueno, lo más importante es que tienes a Toni para jugar, ¿verdad?


  Sí, pero todavía es muy pequeño. Siempre quiere jugar a cosas demasiado fáciles y yo me aburro.


  Bueno, eres la hermana mayor, tienes que enseñar a Toni.


  ¿Mi padre te enseñó muchas cosas a ti?—. La pregunta de la niña era totalmente adecuada, pensó Dani, aunque le costó mucho responderla.


  Sí. Por ejemplo, me enseñó a montar en bici—. La niña pareció satisfecha con la respuesta y Dani notó como su cuerpo se relajaba—. Tu padre cuidaba mucho de mí cuando era pequeño, especialmente cuando nuestra madre se puso enferma y ya no podía hacerlo sola.


  Voy a ser tu paciente, ¿verdad?


  Paciente es una palabra muy seria. Vamos a hablar de vez en cuando, ¿te parece bien?


  ¿Voy a tener que contarte todo lo que piense y haga?


  Ya hablaremos de eso, no tienes que preocuparte.


  No lo hago—. Marta miró hacia la derecha, donde un par de chicas paseaban a un cachorrito de labrador que despertó la atención de la niña, haciendo que se levantara—. Solo espero que tú tampoco te asustes de las cosas que voy a tener que contarte.


  Capítulo 6.


  OBSESIÓN CON LA MUERTE


  Las semanas habían pasado más rápido de lo que nunca hubiera imaginado, pero no estaba seguro de si aquello le generaba una sensación positiva. En cualquier caso, Dani estaba de pie, en mitad de la que, desde el día siguiente, sería su nueva consulta de psiquiatría infantil y juvenil.—La reforma había durado un par de días más de lo que acordaron con el contratista, pero no le había importado, inmerso como estaba en cerrar sus últimos casos en diferentes instituciones penitenciarias psiquiátricas. En ese momento, pensó que necesitaba todo su tiempo y toda su atención a su nueva labor, por lo que rehusó el ofrecimiento de continuar trabajando con los reclusos. Y de momento, estaba contento con su decisión.—Le gustaba la decoración del lugar, que había dejado casi totalmente en las manos expertas de Sara. El hall de entrada, amplio y pintado en tonos claros para aportarle luminosidad, estaba presidido por un par de sofás y un sillón en tonos crema, que rodeaban una mesita de cristal con revistas y un pequeño bol con caramelos en medio.—Debajo de la ventana, se disponían de forma ordenada, varios libros infantiles, folios en blanco y lápices de colores para llenarlos. Incluso había una pequeña caja de plástico verde lima con paquetes de plastilina, todavía envasados. Por último, una alfombra de colores, imitando las piezas de un puzle, completaba aquel rincón.—La consulta solamente tenía dos estancias más: un pequeño aseo de cortesía, y la sala en la que Dani atendería a los pacientes. Se trataba de una habitación muy amplia, resultado de la reforma y de la eliminación de la zona destinada a la cocina.—Bajo la ventana que presidia la sala, un sofá biplaza de cuero marrón era la pieza más llamativa. En el mismo material, un sillón situado a la derecha del primero, sería el lugar desde el que Dani escucharía a sus pacientes.—Al fondo de la sala, se encontraba un imponente escritorio, con un sillón del mismo cuero marrón, y dos sillas, esta vez tapizadas en color más claro, para que Dani pudiera utilizarlos con sus pacientes, si así lo estimaba oportuno. La última pared, estaba cubierta totalmente por estanterías, repletas de libros y algún que otro objeto decorativo.—Finalmente, al fondo de la sala, Sara había decidido colocar un baúl de una preciosa madera oscura. Se trataba de una antigüedad perfectamente restaurada, que contenía más juguetes, muchos de los cuales Dani necesitaba para tratar a los pacientes más pequeños. Como Marta.—Desde la comida en el bar cercano a casa de Bosco, Dani y Sara no habían vuelto a verlos. Sí habían hablado un par de veces por teléfono, pero Bosco no consiguió que Marta hablara con ellos ni una sola vez.—Dani se sentó en el sofá, lugar que no estaba acostumbrado a ocupar. Confirmó como las luces del techo no eran molestas desde esa parte de la sala y quedó satisfecho. Los últimos días se había acostumbrado a convivir con una sensación de recelo permanente.—Seguramente se encontraba en uno de los mejores momentos de su vida: iba a comenzar una nueva aventura profesional que lo enriquecía, su matrimonio con Sara era feliz y estaba consolidado, ¡e incluso se había reencontrado con su hermano! Pero, todo aquello, no era capaz de eliminar esa sensación que se había instalado en lo más profundo de su ser y que no dejaba de atormentarlo cada día.—Trató de pensar de manera racional, hasta que su mente representó la imagen de Marta. Esa niña era la protagonista principal de sus desvelos, aunque no la única. Se esforzó en eliminar ese pensamiento de su mente y volvió a centrarse en Marta.—Se levantó del sofá y tomó un cuaderno rojo, con las tapas encuadernadas en piel, cuidadosamente colocado en mitad del escritorio. Miró las citas para la semana que comenzaba mañana.—Por supuesto que disponía de un calendario informático con las citas que los pacientes podían solicitar ellos mismos desde su web, pero Dani tenía especial predilección por las agendas tradicionales. Le ayudaban a organizar no solo su día a día sino también su propia mente.—Y la verdad es que, teniendo en cuenta que eran sus comienzos, ya disponía de doce pacientes para la semana. Uno de ellos, era Marta, a la que volvería a ver el miércoles por la tarde.—Miró su reloj, y aunque no era tarde, supuso que Sara ya debería estar preparándolo todo para la cena. Apagó todas las luces y cerró la puerta, y caminó apenas unos diez pasos, hasta llegar a casa. Le extrañó encontrar a Sara en el sofá, casi recostada sin hacer nada más que mirar la televisión sin prestar casi atención.—Normalmente, Sara era muy activa, demasiado incluso, le reprochaba Dani, mucho más tranquilo, por lo que era muy poco habitual encontrarla así en lugar de realizando varias tareas de manera simultánea.—- ¿Estás bien?—. Sara apenas reaccionó, aunque la voz de Dani sonó fuerte—. ¿Sara? ¿me oyes?—. No fue hasta que Dani se acercó a su lado, agachándose enfrente del sofá para que sus ojos y los de Sara estuvieran a la misma altura, cuando esta reaccionó.


  Hola…no te había oído.


  ¿Estás bien?


  Sí—. Sara se levantó del sofá con un movimiento ágil y se dirigió a la cocina—. Mira qué hora es, ¿no tienes hambre?—En ese momento, Dani no quiso preocuparse por el comportamiento inusual de Sara, que achacó al cansancio, ni tampoco por Marta ni por el resto de pacientes a los que comenzaría a ver mañana. Simplemente puso toda su atención en cortar verduras y en nada más.—- ¿Te obsesiona la muerte? A mí sí, supongo que como a todos.—Alberto era el segundo paciente de aquella mañana soleada, aunque fresca de mediados de octubre. La semana anterior, la madre del chico había hablado con Dani para contarle la situación de su hijo. En la web de la consulta psiquiátrica de Dani, existía un campo en el que el paciente, o los padres del paciente casi todas las veces, podían describir qué creían que les estaba pasando.—La mayoría de pacientes que necesitaban la ayuda de Dani, eran por temas de falta de atención en clase, problemas de concentración, incluso algún caso más complicado de depresión o de trastornos alimenticios, cada vez más frecuentes en niños de corta edad como su anterior paciente, una niña de diez años con un desorden moderado.—Sin embargo, el comentario que escribió la madre de Alberto lo dejó desconcertado. Indicaba que su hijo había desarrollado una obsesión enfermiza con la muerte, que llevaba a todos los aspectos de su vida. El chico, que ya estaba tomando medicación desde hacía un par de años cuando sufrió un episodio de abuso escolar, parecía estar estable, hasta hace algunos meses. Dani llamó a la madre de su paciente para conocer un poco más su caso y la medicación que estaba tomando antes de tener la primera charla con Alberto.—En el campo de la psiquiatría infantil, normalmente es necesario conocer al paciente por terceras personas, familiares normalmente, ante la imposibilidad de los niños de expresar sus sentimientos.—Con los adolescentes, normalmente funcionaba mejor la técnica de hablar directamente con ellos, y, por supuesto, sin la presencia de sus padres. Por eso, pidió a la angustiada madre del chico, que los dejara solos, para que pudieran hablar con confianza.—- A mí no me obsesiona Alberto. Es parte de la vida, algo inevitable, y así lo acepto.—Dani estaba sentado en su sillón con su cuaderno sobre las rodillas y dos bolígrafos, uno azul para la mayor parte de la escritura y otro rojo para resaltar lo que le resultaba más interesante. Pero cuando más utilizaba el color rojo era cuando sus pacientes decían algo que le preocupaba, que se salía de lo normal. Mientras continuaba escuchando a Alberto, Dani repasó las notas tomadas sobre su paciente, y torció el gesto cuando se percató de la gran cantidad de rojo que manchaba sus notas y que iba en aumento.—- ¿Pasa algo?—preguntó Alberto tratando de leer el rostro de su terapeuta.


  Nada en absoluto— resolvió Dani—. Eres muy joven, solo diecisiete años. ¿Desde cuándo piensas en la muerte de esa manera?


  ¿De qué manera?


  De forma obsesiva.


  No sé. Supongo que desde que mis compañeros de clase quieren verme muerto. Pero no me importa. Además, no soy yo quien está obsesionado con la muerte, es ella la que no me deja tranquilo.


  ¿La muerte te acecha?— anotó Dani, de nuevo con su bolígrafo rojo.


  Constantemente—. Alberto se recostó en el sofá y se giró mirando hacia el lado opuesto que ocupa Dani, en dirección a la puerta—. Miles de personas mueren todos los días, y no me refiero a las guerras del interior de África o a los accidentes de avión. Personas en esta calle, ¡en este edificio!—. La voz de Alberto se hacía cada vez más débil, pero Dani tenía que ahondar un poco más en su mente para poder descubrir la raíz de su problema.


  ¿Y qué crees que sucede después? ¿Te asusta que pasa con las personas cuando mueren?


  No, no me asusta en absoluto—. Aquella respuesta tajante y segura hizo que Dani dejara su cuaderno a un lado, un poco confundido.


  ¿Entonces es el momento de la muerte lo que te preocupa?


  Tampoco—. Alberto continuaba hablando bajo pero seguro, sin mover ni un músculo.


  Preferiría que me miraras, sería más sencillo hablar, ¿no te parece?— pidió Dani con un tono cálido esbozando una sonrisa cuando notó el estado de tensión que manifestaba el cuerpo del adolescente. Pero no recibió respuesta—. Alberto, ¿me estás escuchando?—Dani se levantó del sillón y, con pasos pausados y tranquilos caminó por la consulta hasta situarse delante de su paciente. Según avanzaba, sintió como la temperatura descendía de manera notoria lo que unido a que solo vestía una camisa, le provocó un escalofrío.—Cuando por fin se encontró de frente a su paciente, notó como la sensación térmica disminuía todavía más. Alberto estaba inmóvil, mirando hacia la puerta, completamente cerrada, con un gesto forzado en la cara.—Dani trató de llamar a Alberto hasta tres veces, pero este no respondía, seguía inmóvil, respirando de forma entrecortada y sin parpadear. Cuando Dani notó que el chico no reaccionaba, atravesó el despacho para coger su teléfono móvil y llamar a una ambulancia ya que, si Alberto seguía en ese estado de shock durante mucho más tiempo podía sufrir algún tipo de crisis.—Desbloqueó su teléfono dibujando una figura con forma de ele invertida y marcó el ciento doce. En el preciso instante en que pulsó el icono del teléfono verde para contactar con los servicios de emergencia, la voz de Alberto le sobresaltó.—- Es lo que viene después— hablaba tranquilo, con la respiración normal y estaba recostado en el sofá boca arriba, con la cabeza ligeramente ladeada hacia Dani.


  ¿Después de qué?—. Dani colgó y dejó el teléfono de nuevo sobre la mesa y soltó aquella pregunta sin apenas pensarlo, mientras se acercaba a Alberto y le miraba.


  Después de la muerte, acabas de preguntarme si me asusta el momento de la muerte, y te digo que no, lo que de verdad me asusta es lo que viene después—respondió Alberto mirando extrañado a Dani—. ¿Por qué me miras así?


  ¿No recuerdas lo que ha pasado?—. Dani se sentó y cogió su cuaderno y el bolígrafo rojo, sabiendo que el azul no le iba a hacer falta—. Tenías la mirada perdida y no reaccionabas— explicó Dani ante la extrañeza que reflejó su paciente.


  No…estábamos hablando…no recuerdo… ¿No tienes frio?


  Un poco, tal vez la calefacción está estropeada, es un edificio antiguo—justificó Dani. Alberto solamente contesto con una mirada rápida que cuestionaba la excusa de Dani—. Lo importante es que te encuentras mejor.


  Son más de las doce, mi madre me estará esperando abajo.


  Sí, claro, lo siento— sonrió Dani mientras le acompañaba a la puerta—. Nos vemos la semana que viene ¿de acuerdo? Hasta entonces continúa con la medicación. Es muy importante que no olvides tomarla ningún día. ¿Lo recordarás verdad?


  Está bien.


  Cuídate— se despidió Dani observando a Alberto bajar las escaleras casi corriendo.—Cuando lo perdió de vista cerró la puerta y se recostó sobre ella. Se quitó las gafas y se enjugó los ojos con el dorso de la mano. Tenía mucho que analizar.—Alberto había sido su último paciente de la mañana. En su plan original, pensaba dedicar la tarde a repasar la información de los pacientes del día siguiente. Pero sabía que no podría hacerlo ya que no lograba quitarse a Alberto de la cabeza.—Se sentó en su mesa y releyó de nuevo las notas que había tomado mientras hablaba con su paciente. Al cabo de una hora, incapaz de obtener ninguna conclusión, al menos de momento, decidió posponer el caso. Cerró la consulta y fue directo a casa.—En la nueva vida que hoy comenzaba, debía acostumbrase a muchos cambios, y ese era uno de ellos. Normalmente, siempre que llegaba a casa, era recibido por la sonrisa de Sara, que corría a abrazarle y preguntarle por su día. Sin embargo, por su nuevo horario, Dani encontró la casa vacía.—Sara solía pasar solamente un par de días en la universidad, como aquel lunes de octubre. Estaba sentada en su escritorio, en una sala cuadrada y sin ventanas que compartía con dos ayudantes de investigación. La relación con ellos era buena, aunque nunca habían pasado de un café juntos o algo de comer en la cafetería de la propia facultad.—En ese momento, cerca de la una y media de la tarde, sus compañeros habían salido a comer, por lo que Sara tenía toda la sala para ella. Estaba rodeada de libros y mantenía abiertas en el navegador media docena de páginas de las que se estaba documentando.—Su trabajo avanzaba despacio, pero con paso firme, o eso es lo que le había asegurado el profesor con el que realizaba la tesis. Terminó de comprobar un par de datos, actualizó su documento y, tras asegurarse más de cinco veces de que el fichero se había guardado correctamente, extrajo su memoria USB y cerró la sesión en el ordenador de sobremesa.—Cogió la mayoría de los libros que había utilizado y su bolso y cerró con llave la puerta del despacho. Atravesó un largo pasillo con grandes ventanales en la parte derecha en dirección a la biblioteca para devolver los libros.—Salió del edificio, cruzándose con varios estudiantes, todos en grupo y charlando animadamente. Giró a la derecha, bordeando uno de los numerosos jardines del campus en el que más estudiantes estaban sentados comiendo algo o simplemente conversando. Otro giro a la derecha, y divisó el edificio de la biblioteca, que ocupaba, junto con el rectorado, el lugar central del campus.—Sara empujó la puerta de cristal de acceso con el hombro, ya que apenas podía sujetar los pesados libros que portaba. Se acercó al mostrador de recepción, que, afortunadamente, estaba justo enfrente de la puerta.—De forma más sonora de lo que hubiera querido, Sara dejó los libros en el gran mostrador de mármol, provocando que el recepcionista, que estaba de espaldas consultando unas fichas, se girara bruscamente.—- Lo siento. Fue lo único que se le ocurrió decir a Sara mientras sentía como el rubor coloreaba sus mejillas.


  No importa— respondió el chico con un tono de voz que a Sara le resultó poco amigable.


  Quiero devolver estos libros.


  ¿Me dejas tu carné por favor?—. Sara abrió su bolso y buscó unos segundos hasta encontrar su cartera y extraer su carné de la universidad—. Sara Taylor, ¡Sara! No te había reconocido.


  Lo siento, pero yo a ti tampoco—Sara se esforzó en analizar a aquel chico que tenía delante y que parecía conocerla. Se trataba de un chico que debía tener su misma edad, alto y delgado, tal vez demasiado, de tez blanca y salpicada con pecas en la zona de los pómulos. Su cabello era castaño, casi rojizo, y sus ojos de un azul frio que recordaban al hielo. Encontró algo familiar en esos ojos, pero no fue capaz de recordar qué.—- Soy Guillermo Santos, Willy. Pasábamos los veranos juntos en el pueblo, en la casa de tu madre. Mi madre era la cocinera.


  Claro, ¡ya me acuerdo de ti!—. Sara, de forma automática, se acercó a Willy y le saludó con dos afectuosos besos a través del mostrador mientras se esforzaba por acallar las voces que, de nuevo, discutían entre ellas sin mientras Sara trataba de no prestarles atención—. ¡Éramos inseparables! Aquellos veranos hubieran sido un infierno sin ti, en esa casa enorme de la que casi nunca me dejaban salir.


  Es curioso, porque a mí en cambio casi nunca me dejaban entrar en la casa y tenía que apañármelas para que nadie me viera, especialmente mi madre.


  Y siempre lo conseguías, a veces parecías invisible. Lo pasábamos bien, tengo que reconocerlo.


  Sí, hasta que dejaste de venir.


  Bueno, mis padres se divorciaron y empecé a pasar los veranos con él en los Estados Unidos.


  Sentí mucho la muerte de tu madre, todos la querían en el pueblo-. Willy dejó de sonreír, y deseó no haber molestado a la chica con su comentario.


  Gracias-. Sara hizo un gran esfuerzo para mantener la calma y borrar de su cabeza las imágenes que se le agolpaban—. Nunca te había visto aquí, ¿llevas poco tiempo?


  En realidad, sí, este es mi primer curso en esta universidad.


  Me alegra mucho verte.


  ¿Y tú? ¿Eres profesora?— preguntó Willy recuperando su sonrisa.


  No, solo termino mi tesis. Así que prepárate para verme mucho por aquí.


  Eso espero— río Willy—. Si te parece podemos quedar a comer, descanso a las dos.


  Sí claro, pero otro día, mi marido me está esperando hoy en casa.


  Claro, ya sabes dónde estoy. Me alegro de verte.


  Y yo— respondieron al unísono las voces.


  Capítulo 7.


  INSOMNIO


  Dani llegó más tarde de lo previsto a casa esa noche porque los padres de su última paciente necesitaban hablar con él del tratamiento de la niña. Cuando entró a casa, encontró a Sara apoyada en el alfeizar de la ventana que estaba abierta, y mirando con interés hacia la calle.—- ¿Se te ha perdido algo?—sonrió Dani provocando que la chica se volviera para mirarlo.


  ¿No escuchas ese sonido? Cómo algo golpeando con la pared o con el suelo—Dani se colocó detrás de Sara y miró en todas las direcciones.


  No veo ni oigo nada—la besó en la frente y se alejó—. No te preocupes— Sara cerró la ventana y acompañó a Dani al dormitorio, donde estaba empezando a cambiarse de ropa.


  ¿Qué tal te ha ido esta tarde?


  Duro, pero bastante satisfecho. Ojalá todos los casos fueran como los dos de esta tarde.


  Sigues pensando en el chico de ayer, ¿no?


  Sí. Y también en Marta. Viene mañana.


  Si alguien puede ayudarla ese eres tú, estoy segura—. Dani estaba sentado en la cama mientras que Sara permanecía de pie, apoyada en el umbral de la puerta.


  ¿Y tú? ¿Qué tal tu día?


  Bien, algo acelerado. Por cierto, fui a la biblioteca a devolver algunos libros y me encontré con un antiguo amigo, Willy.


  ¿Willy? No me habías hablado de él antes.


  Bueno, quizás amigo sea decir mucho. Jugábamos juntos de niños, en el pueblo. Su madre era la cocinera de la casa.—El timbre de la puerta interrumpió la conversación de la pareja. Cuando Sara abrió la puerta, frente a ella, se encontraba Bosco, ataviado con el uniforme de vigilante de seguridad con los dos niños con una pequeña mochila cada uno.—- Hola Sara, lamento presentarme así sin avisar, pero he tratado de contactar con Dani y no he podido. Y no tengo tu número.


  No importa, entrar—. Sara se apartó para dejar pasar a sus invitados. Toni le sonrió al pasar junto a ella mientras que Marta, apenas la miró un segundo—. Dani se está cambiando, enseguida termina—. ¿Habéis cenado?


  Eh, si, gracias—Bosco estaba nervioso y parecía tener prisa—. Verás, sé que no debería pediros esto, pero…


  Hola—Dani apareció vestido con un pantalón de cuadros granate y una camiseta de manga corta gris.


  ¡Hola Dani!—Toni corrió a saludar a su tío, que le recibió levantándolo y poniéndolo a su altura— ¿Cómo has podido crecer tanto desde la última vez?—exageró Dani tratando de contentar al niño—. ¿Cómo estás Marta?


  Bien—se limitó a decir la niña con poco interés.


  Dani, me estaba disculpando con Sara por venir a estas horas y sin avisar, pero la vecina que normalmente cuida a los niños ha tenido un accidente y se ha roto la cadera. Ha ocurrido hace un rato y no puedo faltar hoy al trabajo porque es el día libre de mi compañero—. Bosco hablaba de forma acelerada, atropellando algunas palabras, y sin apenas respirar—. ¿Podríais quedaros esta noche con los niños por favor? Mañana buscaré a alguien, os lo aseguro.


  Claro—Dani miró a Sara que sonreía, en señal de aprobación.


  Muchísimas gracias, no sé cómo agradecéroslo. Mañana por la mañana llamaré al colegio para decir que no asistirán. Y cuando salga de trabajar vendré a buscarlos.


  No hay prisa Bosco, creo que será mejor que pases por casa y duermas un poco. Además, Marta iba a venir mañana a hablar con Dani ¿no? Bueno, pues ya está arreglado, puedes venir cuando termine la consul…charla con Dani—. Dani le había dicho a Sara y Bosco que lo mejor sería que no dijeran nada más a Marta, aparte de que iba a tener una conversación con su tío. La niña ya era bastante poco receptiva y demasiado inteligente para asustarla con palabras como “consulta” o “terapia”.


  ¿De verdad no os importa?—Bosco pareció relajarse, hasta que miró el reloj que confirmó que ya llegaba tarde—. Tengo que irme ya.—Bosco se despidió de los niños y les pidió que obedecieran todas las indicaciones de sus tios.—Al sonido seco de la puerta al cerrarse le siguieron unos segundos de silencio. Sara fue la primera en romperlo, al explicar que iba a preparar las camas de la habitación que normalmente utilizaban como trastero para los pequeños. No le costó demasiado trabajo apilar algunas cajas de libros y guardar de manera no muy ordenada alguna ropa en al armario empotrado de la habitación.—A continuación, sacó sábanas, un par de almohadas y unas mantas no muy gruesas y lo colocó todo, esta vez sí pulcramente. Marta miraba desde la puerta de la habitación el trabajo que hacía Sara mientras que podía escuchar las risas de Toni que ayudaba a Dani a preparar algo de cena para los adultos. Aunque Bosco había dicho que los niños ya habían cenado, a Toni no le importaba repetir si había algo de su interés.—Sara pidió a Marta que trajera su mochila y la de su hermano para comprobar si iban a necesitar algo más. Junto con el pijama, había algo más de ropa para el día siguiente, un par de libros y cuadernos de ejercicios y un peluche del que, según explicó Marta, Toni no se separaba ninguna noche. Sara se ofreció a ayudar a Marta a desvestirse, a lo que la niña rehusó tajantemente pero Toni aceptó de buen grado.—Mientras ellos cenaban, Toni los acompañaba en la mesa, iniciando conversaciones sobre los planes del día siguiente y sus programas de televisión favoritos. Marta estaba sentada en el sofá, con la televisión apagada por deseo expreso suyo, ojeando un libro de cuentos que, por su aspecto gastado, debía haber sido leído en más de una ocasión.—A Sara le gustaba el efecto que Toni causaba en su marido. Parecía relajado cuando estaba con él, y tenía dibujada una sonrisa sincera, esa que reservaba para su entorno más cercano. Sara también disfrutaba con Toni, era un niño realmente adorable, que agradecía cualquier pequeño gesto y encaraba cada nueva actividad como el mayor y más apasionante desafío.—Sin quererlo, un atisbo de tristeza se dibujó en la mirada se Sara, que Dani leyó al instante. Tras pedir a los niños que fueran a lavarse los dientes para poder hablar a solas, Dani se puso frente a Sara, abrazándola por la cintura y mirándola tiernamente a los ojos.—- El test de embarazo ha dado negativo, ¿verdad?


  Sí—confesó Sara con los ojos vidriosos tratando de contener las lágrimas—otra vez.


  Solo tenemos que ser pacientes, lo sabes ¿no?


  Sí—Sara trató de creerle con todas sus fuerzas, necesitaba hacerlo.


  Te quiero.


  Y yo.—No estaban acostumbrados a que sus momentos de ternura tuvieran testigos, pero en un espacio tan reducido, las ahora cuatro personas que allí vivían hacían imposible la privacidad. Se estaba haciendo tarde y, según las instrucciones de Bosco, los niños ya deberían estar en la cama. Ambos compartirían la misma habitación, como estaban acostumbrados a hacer por lo que, una vez instalados, parecían estar cómodos.—Toni no protestó demasiado, se notaba que estaba cansado por todas las novedades de aquel día. Marta en cambio, dijo varias veces que no tenía sueño y que le resultaría imposible dormir. Dani no dio más importancia a la negativa de la pequeña, y le prometió que podía llamarle en cualquier momento si necesitaba algo. Más conforme, Marta ocupó su sitio en la cama de arriba, y Sara les arropó.—Todas las luces de la casa se apagaron una hora después. También había sido un día de cambios para Sara y Dani y sus cuerpos necesitaban ya del descanso. Sara fue la última en acostarse, como era habitual, y la encargada de apagar las luces del dormitorio.—- Te he dejado la receta de tus pastillas al lado de tu bolso. Solo deben quedarte para dos días más.


  Si, gracias—. Sara mintió, al recordar el frasco casi lleno que guardaba en su bolso.—Pero todavía no era por la mañana cuando Sara se despertó, con la frente empapada en sudor y la sensación de una pesadilla que no conseguía recordar pero que hacía que su corazón latiera apresuradamente.—Se levantó con cuidado para no despertar a Dani que sí dormía y fue al baño para mojarse la cara. Más tranquila, cogió una toalla para secarse. Se detuvo unos instantes en contemplar su rostro en el espejo. Se notaba el cansancio en los surcos debajo de sus ojos verdes, y el pelo desaliñado completaba una imagen de ella que no quiso reconocer.—Apagó la luz del baño y, con cuidado, se dirigió a la cocina para tomar un vaso de agua. Cerró tras de sí la puerta del dormitorio y, a tientas, comenzó a caminar hacia la cocina. Conocía perfectamente el camino hacia el frigorífico, por lo que no era un problema recorrerlo con el único reflejo de las farolas que iluminaban la calle y que se colaba por la ventana del salón, chocando con los muebles y paredes.—El silencio era casi total en aquel instante, apenas roto por algún coche que se escuchaba, no obstante, lejano. Y por ello, Sara no pudo ocultar bajo el barullo de la cuidad, como de costumbre, aquella voz aguda, casi chirriante, la peor de todas que nunca había dejado de hablarle, pero que lo hacía con más frecuencia últimamente.—Sara no comprendió la totalidad del mensaje que estaba escuchando, y al cabo de unos minutos apenas recordaría nada, solamente ese tono de voz, que no lograba sacarse de la cabeza.—Por fin llegó al frigorífico y tomó una jarra de agua fría. Llenó un vaso y se recreó bebiendo aquel líquido, deseando que borrara todas las sensaciones que estaba experimentando en ese momento y que aborrecía.—Pero el poder mágico del agua no dio para tanto, y Sara entendió que debía tranquilizarse por sus propios medios y volver a la cama. Se giró sobre sí misma para dejar el vaso en el fregadero y marcharse, pero aquella visión que se presentó ante ella, la sobresaltó de tal modo que el vaso se resbaló de su mano, rompiéndose en mil pedazos y causando un sonido agudo, casi tanto como el que salió de la garganta se Sara.—Alertado por el grito, Dani apareció en la estancia, encendiendo la luz a su paso, y permitiendo que Sara contemplara aquella figura con más claridad. Se trataba de Marta, vestida con un pijama color crema con un texto escrito con letras rosas en la parte de arriba que Sara no pudo leer. La niña estaba inmóvil, en mitad del salón, con los brazos caídos a ambos extremos del cuerpo y la mirada perdida en un punto concreto de la habitación.—- Marta, cariño—Dani se puso a la altura de los ojos de la niña que continuaba ensimismada en el mismo punto—Marta.—Ante la falta de reacción de la pequeña, y tras mirar a Sara para comprobar que estaba bien, Dani la cogió del hombro para acompañarla a su habitación.—- Creo que está sonámbula—dijo Dani mirando ligeramente a Sara.


  Me he asustado, no esperaba verla aquí y en ese estado—hablaba en voz baja, imitando a su marido, molesta consigo misma por una reacción tan exagerada.


  La volveré a meter en la cama, espérame en nuestra habitación.—Dani ayudó a la niña a tumbarse y apaciguó las quejas de Toni que, aunque cambió de postura un par de veces, pronto volvió a quedarse dormido. Cuando Marta también cerró los ojos, Dani abandonó la habitación en dirección a la suya.—- ¿Estás más tranquila?—preguntó volviendo a la cama.


  Sí, lo siento, es solo que no esperaba verla ahí.


  No te preocupes. ¿Por qué estabas levantada? ¿Está todo bien?


  Sí—mintió Sara por segunda vez esa noche—solo tenía sed.—Por la mañana, bajo el amparo de los rayos del sol, Sara se sentía mejor. Hacía ya casi cuatro horas que Dani se había marchado a la consulta, tiempo que ella había invertido en salir a pasear con los niños, y comprarles algunas cosas: un par de libros de cuentos para Marta y varios videojuegos para Toni.—Dani le habría prometido que podrían jugar juntos a lo largo del día y el niño estaba emocionado con la idea. No se atrevería a decir que Marta estuviera disfrutando de aquel paseo, pero, al menos, el gesto de su rostro era más relajado que de costumbre. Los niños vestían vaqueros y jerséis, ambos de un color verde, pero el de Marta adornado con un gran lazo en el pecho y el de Toni de rayas en un verde más oscuro.—El pequeño caminaba de la mano de Sara, comentando cada cosa que le asombraba, mientras Marta andaba al lado de su hermano. Sara, tal y como le había dicho Dani, no comentó con la niña el incidente de la noche de antes.—La hora de comer se acercaba y a Sara le pareció buena idea llevara a los niños a una hamburguesería. Ella misma decidió comer y coger algo de comida para llevar para cuando Dani llegara a casa. Lo hizo poco antes de las dos de la tarde, tras terminar su última consulta de la mañana.—Encontró a Sara y Toni sentados en el sofá, jugando a uno de los nuevos videojuegos de Toni. Dani rio ante aquella escena, especialmente al saber que Sara siempre se quejaba de la pérdida de tiempo que suponían ese tipo de juegos. La sonrisa dejó paso a un ceño más fruncido de lo habitual, cuando Sara le explicó que Marta estaba en la cama porque, según la niña, tenía un ataque de sueño.—Dani comió sin demasiado apetito el menú que Sara había elegido hasta que, casi masticando el último bocado, reemplazó a su esposa en el juego con el pequeño. Dani, inquieto, miraba constantemente su reloj, sabiendo que la consulta con su sobrina comenzaba en apenas media hora y que la niña no parecía querer despertar. Pero, como si lo supiera, Marta abrió la puerta de su improvisado dormitorio veinte minutos antes de su cita.—Y a las cuatro en punto, Marta estaba sentada en el sofá (había rehusado tumbarse) y Dani enfrente de ella, en su sillón habitual. La luz de la tarde entraba por la ventana de la sala, iluminando el lugar que ocupaba la niña como si se tratase de un foco tratando de enmarcar a la protagonista de la escena. Y lo cierto es que así se sentía Marta y no podía decirse que le gustara ser el centro de atención.—- ¿Qué tal estas Marta? ¿Te lo estás pasando bien con Sara y conmigo?


  Sí—la niña respondió sin mucho entusiasmo, pero su voz sonaba sincera. Mantenía la mirada en algún punto de la alfombra de pelo largo.


  Pero anoche no dormiste bien ¿verdad? Por eso estabas tan cansada esta tarde.


  Sí, dormí bien. Aunque hay más ruido que en casa.


  Eso es porque esta calle es muy transitada y pasan muchos coches.


  Me gusta, prefiero oír los coches.


  ¿Qué oyes normalmente en tu casa?


  No sé…cosas—. Marta cambió su postura, inquieta, pero con la mirada fija en el mismo punto.


  ¿Puedes mirarme mientras hablamos, cariño?—. La niña elevó la cabeza, pero más que mirar a Dani miró en dirección a Dani—. ¿Desde cuándo escuchas cosas en casa?


  Las cosas no están solo en casa, también en el colegio y en el parque…pero las escucho menos en la calle porque hay más ruido. Por eso me gusta esta casa—. Con la última frase, Marta miró a Dani y sonrió, aunque este último no fue capaz de devolverle la sonrisa hasta pasados unos segundos.


  ¿Y qué es lo que oyes?


  Depende. A veces son voces que cuentan lo que estoy haciendo, como comer o andar. Esas no me molestan. Las otras me dicen cosas malas.


  ¿Las voces te dicen que hagas cosas?


  No. A veces. Me gusta la alfombra, ¿está hecha con el pelo de animales?


  No cariño, es sintética.


  Entonces me gusta más—. La niña se levantó del sofá y se sentó sobre la alfombra, disfrutando del tacto de la misma y acariciándola con cuidado.


  ¿Cuándo escuchas esas voces Marta?


  Casi todos los días.


  ¿Y desde cuándo? ¿Desde qué vinisteis a vivir a Madrid?


  No. Desde siempre. Mi imaginación está muy desarrollada.


  ¿Le has contado a tu papá lo de las voces?


  No. Se lo conté a mi mamá, hace mucho tiempo, pero se enfadó conmigo porque pensó que estaba diciendo mentiras.


  ¿Y a Toni? ¿Se lo has dicho a él?


  Sí, pero solo para que apague la televisión porque muchas veces me habla.


  ¿Las voces vienen de la televisión?


  De vez en cuando. Por eso no quiero verla demasiado. A Toni sí le gusta y a veces discutimos.


  ¿Alguna vez has hecho algo que te hayan dicho las voces?—la niña no respondió permanecía inmóvil, sobre la alfombra, de nuevo con la mirada perdida—. Marta, ¿me estás escuchando? Marta, ¡Marta!


  Solo una vez, pero sé que no estuvo bien. ¿Quisiste ser psiquiatra por lo que le pasó a la abuela?


  En parte sí—. A Dani le sorprendió mucho la deducción de la niña, pero decidió responder.


  ¿Y eres bueno?


  No sé cómo responder a eso. Supongo que he ayudado a bastantes personas.


  Y a otras no.


  No, no siempre lo he conseguido. Pero voy a hacer todo lo posible para que tú te sientas mejor.


  Yo estoy bien, no deberías perder mucho tiempo conmigo—. La rotundidad de la niña casi consiguió intimidar a Dani que no dejaba de mirarla, como hipnotizado por los ojillos tristes de la pequeña—. Mejor céntrate en la tía Sara.


  Capítulo 8.


  LAS DOS CARAS


  Aquella iba a ser la tercera noche que Marta y Toni pasarían sin su padre. Mientras lo pensaba, Sara deseaba que fuera mejor que las dos anteriores.—Bosco había ido a ver a los niños el miércoles, después de la consulta de Marta. Apenas pudo hablar con Dani sobre su opinión acerca del comportamiento de su hija, pero, básicamente, Dani le respondió que era demasiado pronto para sacar conclusiones y que necesitaba verla de nuevo.—Dani tranquilizó a su hermano, explicándole que existían diversas causas que podían motivar la forma de actuar de la niña pero que, antes de pensar en un tratamiento específico, necesitaba ahondar en la raíz del problema.—Pero Bosco, necesitaba un favor adicional. De nuevo, no había podido cambiar su turno en el trabajo lo que restaba de semana por lo que seguía teniendo el mismo problema a la hora de que alguien se ocupaba de los niños durante la noche.—Y, como era de esperar, Dani no tardó en ofrecerse para cuidarlos, lo que le permitiría continuar con la terapia de la niña. El sábado por la mañana, Bosco recogería a los niños y estaría sin trabajar toda la semana siguiente, a la espera de que su vecina pudiera volver a ocuparse de los niños.—Los pequeños aceptaron enseguida, Toni más contento que Marta que, no obstante, sí mostró un atisbo de alegría, y Sara se ocupó de comprar algo de ropa e incluso algún juguete para que la estancia de los niños fuera lo más cómoda posible.—Los niños estaban sentados alrededor de la barra que separaba la cocina del salón. Toni estaba sentado en las rodillas de Dani que se afanaba por ayudar al pequeño a terminar de cenar, pero la cara y camiseta del niño, manchados del puré de patata que se supone debía comer, indicaban lo contrario. Sara sonrió ante aquella escena mientras se unía a su marido y sobrinos y dejaba un bol de ensalada transparente en mitad de la mesa.—Pero el gesto de Sara cambió radicalmente cuando miró a Marta. La niña tenía la mirada perdida en algún punto de la pared que parecía centrar toda su atención. Al mismo tiempo, removía el puré con la cuchara con un movimiento mecánico, aunque Sara dudó de que la pequeña fuera consciente de lo que estaba haciendo. Con delicadeza, Sara cogió la mano de la niña obligándola a mirarla a los ojos.—- ¿No tienes hambre?— preguntó Sara sonriendo.


  Sí—. La niña tardó unos segundos en contestar, pero tras hacerlo comenzó a comer, e incluso rio cuando Toni manchó la camisa de Dani en el enésimo intento de conseguir que el pequeño comiera.—Pensativa, Sara trataba de disimular su preocupación respondiendo con monosílabos y frases cortas a la conversación que mantenían Dani y los niños, acerca de los planes de la semana.—Sin embargo, cuando miraba a Marta, no podía evitar reconocer en esos ojillos avellana el mismo destello que en ocasiones emanaba de los suyos propios y que tanto la asustaba. Dani no le había comentado nada sobre su impresión acerca de Marta y su estado lo que, dejos de tranquilizar a Sara, incrementó sus sospechas.—Sabía que Dani era excesivamente protector con ella y que trataría de aislar cualquier evento externo que creyera podía perjudicarla. Pero ya no solo se trataba de ella. Por primera vez, Sara no era el centro de atención, y esa sensación, lejos de entristecerla, la hacía sentirse útil.—La discusión entre las voces que poblaban su cabeza comenzó otra vez. Desde hacía un par de semanas, la frecuencia de sus intervenciones había aumentado, lo que generaba cierta incomodidad en Sara pese a estar ya muy acostumbrada a lidiar con ellas. Pero la recurrencia de la voz femenina, la que Sara calificaba como la peor de todas, se había ido imponiendo sobre el resto, hasta casi anularlas.—En cualquier caso, mientras mantuvieran conversaciones entre ellas y no se refirieran directamente a Sara, podía gestionarlo. Eso esperaba.—El sonido del teléfono móvil de Dani liberó a Sara de sus pensamientos. Dani respondió, pese a no conocer el origen de la llamada. No escuchó nada durante los primeros segundos salvo una especie de murmullo lejano que, al cabo de los segundos, a Dani le pareció más un quejido. Dani insistió unos segundos más pero no fue hasta que estaba a punto de colgar, cuando una voz de mujer, apenas audible, respondió.—- Soy la madre de Alberto—. Dani recordó a su paciente, como no, aquel chico de aspecto enfermizo y mirada vacía que todavía ocupaba sus pensamientos, después de su primera consulta.


  Buenos noches, Alberto y yo volveremos a vernos el próximo martes, ¿ha pasado algo?


  Alberto…—. La mujer comenzó a llorar, mientras balbuceaba vocablos incomprensibles.


  Tranquilícese, explíqueme qué le ocurre y veremos cómo solucionarlo.


  Ya no hay solución posible— sollozaba la mujer que casi no era capaz de hablar.


  Hay solución para todo— insistió Dani.


  Se ha suicidado.—Dani fue incapaz de decir nada más. El silencio, solamente roto por los lamentos desgarradores de aquella mujer, se prolongó durante un tiempo, que a Dani le pareció interminable.—Varios pensamientos se agolpaban en su mente, especialmente todos los relacionados con la única vez que vio a Alberto. Y, por qué no decirlo, con su propio comportamiento para con el chico. Se sentía culpable, aunque la parte racional de su cabeza le asegurara que nadie podría haber hecho nada por él con solo una sesión.—La voz infantil de Marta se coló en su cabeza, recordándole que no siempre podía salvarlos a todos pero que tenía que seguir tratando de hacerlo. Finalmente, con las últimas fuerzas que debían quedarle, continuó hablando.—- Necesito hablar con usted. Estaremos hasta mañana en el tanatorio sur. Por favor, prométame que vendrá.—Obviamente, Dani no pudo negarse. Aquella fue otra noche de insomnio en la que Dani repasó una y otra vez todas sus notas y recuerdos sobre la única sesión que había tenido con Alberto. Se culpaba por no haber sido capaz de prever que el estado del chico le llevaría a hacer algo así, aunque era consciente, y Sara ya lo había recalcado, de que nadie hubiera sido capaz de anticiparlo.—Había cancelado sus citas de la mañana y dejado a Sara al cuidado de los niños. Prefirió coger un taxi ya que la falta de sueño y de concentración no eran los mejores aliados con los que atravesar Madrid en coche en hora punta. Tardó unos treinta y cinco minutos en llegar, que ocupó en adivinar cuál era el motivo de su presencia allí.—No estaba seguro de cómo iba a reaccionar la familia de Alberto ante su presencia, pero quería pensar que, si lo hubieran considerado responsable de su muerte, no se habrían molestado en llamarle. Debía haber algo más, y estaba a punto de descubrirlo.—El edificio del tanatorio sur era inmenso. Dani preguntó en un par de ocasiones, y finalmente le indicaron la sala en la que podía encontrar a los familiares de Alberto. Cuando llegó, Dani contempló una escena desgarradora. La madre de Alberto, a la que había visto unos días antes, parecía haber envejecido diez años. Estaba arropada por unas pocas personas, amigos íntimos y familia supuso, pero, pese a ello, parecía sentirse muy sola. Al fondo, un grupo de chicos de la edad de Alberto se abrazaban unos a otros tratando de buscar un consuelo que sencillamente no existía.—Dani avanzó despacio, tratando de pasar desapercibido, hasta que su mirada se cruzó con la de la madre de su paciente. Al verlo, se levantó y se acercó hacía él. Se quitó las gafas oscuras que ocultaban unos ojos rojos e hinchados, de los que ya no salían más lágrimas, y tomó a Dani del brazo, llevándolo a un rincón apartado.—- Le acompaño en el sentimiento, no sabe cuánto lo…


  Necesito su ayuda—Aquella mujer estaba nerviosa, tanto que apenas escuchó las condolencias de Dani—. Sé qué solo habló una vez con mi hijo, pero me dijo que estuvo cómodo con usted—. Hizo una pausa para coger aire y continuar después.—. Con el resto de psiquiatras y psicólogos Alberto siempre se mostraba desconfiado, pero parece que usted supo entenderle.


  La ayudaré, por supuesto, si necesita terapia para afrontar su pérdida podemos…


  No es para mí—De nuevo, Dani fue interrumpido, esta vez con una voz más enérgica que indicaba que aún le quedaban fuerzas para luchar—. Necesito que hable con mi hija, Rebeca.


  Eh, claro—. Dani dudó unos instantes hasta que recordó la historia familiar de Alberto. Se había centrado en estudiar la relación del chico con su madre, pero había pasado por alto a su hermana—. Este tipo de pérdida en una chica joven resulta muy traumático, pero puede tratarse.


  Rebeca y Alberto son…eran mellizos y estaban muy unidos. Tengo pánico de que a ella le pase lo mismo, por eso necesito que la comience a tratar lo antes posible.—Dani miró al grupo de chicos del fondo y distinguió, en el medio, a una chica de rostro pálido y expresión tranquila. Físicamente tenía muchos rasgos parecidos con Alberto, pero el que más llamó la atención de Dani fueron sus ojos.—- Mírela, no parece ni que sepa dónde está.


  Cada persona experimenta el duelo de manera diferente—explicó Dani tratando de calmar a esa mujer que, después de aquella terrible pérdida, no tenía más remedio que sobreponerse y seguir luchando por lo único que le quedaba.


  Creo que tiene lo mismo que Alberto. Dígame que va a ayudarla, por favor.


  Hablaré con ella. Pero no adelantemos acontecimientos.


  ¿Podía hacerlo ya? Por favor.—De nuevo, Dani no pudo negarse. Buscaron un lugar tranquilo y apartado. Dani prefería hablar con sus pacientes en un ambiente más neutral como su consulta, donde pudieran relajarse y abrirse, pero los acontecimientos se habían precipitado, y si su madre estaba en lo cierto, Rebeca necesitaba empezar a recibir tratamiento lo antes posible.—Dani era plenamente consciente de que, en el caso de mellizos y gemelos, si uno de los dos presentaba un trastorno esquizoide de la personalidad, como en el caso de Alberto, el otro hermano tenía una elevada probabilidad de desarrollar una enfermedad mental. Y es precisamente lo que Dani necesitaba saber cuanto antes.—Llamó un taxi para regresar a casa. Se sentó en el asiento trasero, y sacó su cuaderno para completar las notas de su conversación con Rebeca. Aunque era pronto para asegurarlo, identificó un caso bastante evidente de trastorno de identidad disociativo. Se caracteriza por la presencia de uno o más estados de identidad que controlan el comportamiento de manera recurrente.—Dani trató este punto con cuidado porque, por el estado en que se encontraba Rebeca tras la pérdida de su hermano, podría ser simplemente algo transitorio que no implicara la identidad disociativa. Sin embargo, la incapacidad para recordar información personal importante, fue lo que alertó a Dani sobre el trastorno de Rebeca.—La conversación que acababa de tener con Rebeca había durado unos cuarenta minutos, pero había arrojado la suficiente información para qu pudiera empezar a diseñar el tratamiento más adecuado para ella. Y eso pasaba por ayudarla a entender la situación.—Rebeca se había mostrado introvertida al principio y respondía con normalidad, aunque a veces mostraba cierta apatía ante las preguntas de Dani sobre su día a día. A diferencia de su hermano, Rebeca era una chica bastante normal en lo que a las relaciones sociales se refiere. No podría decirse que fuera popular en el instituto, pero tampoco pasaba desapercibida ni era víctima del rechazo como su hermano.—De hecho, Rebeca le contó que, normalmente, ella solía ser la que animaba a su hermano a romper su coraza llegando incluso a defenderle en alguna ocasión. Dani cambió de tema cuando Rebeca afirmó que seguiría defendiéndole pasara lo que pasara. A Dani no le hubiera extrañado que Rebeca hablara en presente de su hermano dado lo reciente de la pérdida. Pero utilizó el futuro, lo que sí le preocupó porque indicaba que seguía formando parte de los planes de la chica.—Rebeca no dijo nada malo de su hermano en toda la conversación. Parecía que nunca discutían, ni siquiera por el programa de televisión que elegir o el momento de entrar en al baño, como era más que usual entre hermanos. Casi parecía que Rebeca admirara a su hermano lo que generó preocupación en Dani, aunque no podía decir, por el momento, que aquello fuera negativo.—- ¿Qué quieres decir con que Alberto ha muerto?—. Rebeca se levantó de su silla y comenzó a ponerse nerviosa. Dani, levantado también, la cogió por los hombros para intentar tranquilizarla—. ¿Por qué dices eso de mi hermano?


  Rebeca, estamos en el tanatorio. Alberto murió ayer—. La chica tardó en reaccionar a las palabras de Dani y cuando lo hizo, se sentó de nuevo en la silla, volviendo a su posición original.


  Alberto nunca me dejaría sola. Si se ha ido, ha debido asegurarse de que alguien ocupa su lugar.—Dani no pudo prever que la conversación derivaría en su relación médico paciente con Alberto, pero Rebeca parecía muy interesada en ella. Al principio Dani pensó que simplemente, Rebeca trataba de anticipar sus futuras sesiones con él, tal vez informada por su madre.—Pero la actitud de Rebeca cambió tan notablemente, que Dani descartó esa posibilidad. Parecía que aquella chica más bien tímida e insegura se había esfumado, dejando paso a una persona mucho más segura de sí misma y decidida, Incluso su lenguaje corporal había variado notablemente. Ahora ya no estaba casi recostada sobre la silla y había comenzado a entablar contacto visual con Dani.—Cerró por fin el cuaderno y lo introdujo en su maletín. Revisó la agenda de su teléfono móvil y anotó la siguiente sesión con Rebeca, el miércoles de la siguiente semana. Dani no podía borrar la imagen de la madre de Alberto y Rebeca, prácticamente desesperada, por evitar que le ocurriera lo mismo a la única hija que le quedaba ahora.—Cuando llegó a casa, todavía seguía pensando en Rebeca. Sin embargo, sus pensamientos pronto se centraron en Marta. Estaba en la cocina, sujetando un cuchillo de gran tamaño del que se deslizaba una sustancia roja. Dani corrió hasta la niña para quitarle el cuchillo y comprobar, con alivio, que lo que manchaba el acero no era más que salsa de tomate.—- Marta, no puedes jugar con cuchillos son muy peligrosos. ¿Dónde está Sara?


  En su habitación.—Dani entró en el cuarto que compartían, visiblemente enfadado y necesitado de una explicación. Encontró a Sara en el baño, de rodillas, afanándose en limpiar la bañera.—- ¿Qué haces?—preguntó Dani sorprendido ante la actitud de Sara.


  Desinfectar esto. Está todo lleno de gérmenes. Ahora hay niños en casa, no podemos vivir así.


  Sara, he encontrado a Marta en la cocina con un cuchillo y…


  También hay que desinfectar eso.


  Sara, mírame—. Dani la cogió por los hombros y la levantó para mirarla a los ojos—. Te estoy diciendo que Marta tenía un cuchillo en la mano, podía haberle pasado algo.


  Tienes razón cariño, lo siento.—Algo había cambiado en el tono de voz de Sara que la hacía parecer diferente, casi absorta. Además, ni siquiera le había preguntado por su estancia en el tanatorio lo que a Dani le resultó muy inusual. Pero los gritos de Toni desde el salón reclamando su comida, hicieron que Dani tuviera que esperar, otra vez, para hablar con ella.—Cuando Dani salió de la habitación en dirección al salón, se topó con la mirada de Marta, penetrante y fija.—- Ya ha empezado— se limitó a decir.


  ¿A qué te refieres cariño?— inquirió Dani sumido en una sensación de descontrol que pocas veces experimentaba.


  Da igual.—Marta se marchó dejando a Dani desconcertado y confuso. Estaba a punto de preguntar a la niña a qué se refería cuando esta se volvió y miró a Sara, respondiendo la pregunta que Dani nunca se atrevió a formular.


  Capítulo 9.


  EL TODOTERRENO GRANATE


  Bosco había comentado a Dani la posibilidad de mudarse más cerca de ellos. O tal vez había sido Dani el origen de la propuesta. En cualquier caso, Bosco y los niños no tardaron demasiado tiempo en encontrar un apartamento cerca de Dani y Sara. Era algo más caro que su anterior casa, pero con la flexibilidad de tener a su hermano cerca, ahora Bosco podía incluso trabajar más horas o algún fin de semana.—Más complicado fue el cambio de colegio de los pequeños, pero como apenas había transcurrido un mes desde el inicio del curso, finalmente los dos niños obtuvieron una plaza en el mismo colegio.—El día a día de los niños y sobre todo de Bosco era ahora más sencillo. Cuando Bosco empezaba su jornada de trabajo nocturna, llevaba a los niños con Dani y Sara para pasar la noche. Por la mañana, Dani y Sara se intercambiaban para llevarlos al colegio, a unas tres manzanas de casa, por lo que disponían del resto del día, hasta última hora de la tarde, para seguir con su rutina habitual.—Pese a ello, Sara había estado trabajando desde casa desde que los niños llegaron, tratando, entre otras cosas, de adecuar el antiguo cuarto multiusos para que fuera un dormitorio cómodo para los pequeños.—Pero el día siguiente, ya que Dani tenía que recuperar a los pacientes cuya cita tuvo que cancelar la semana anterior, Sara, animada por Dani con el pretexto de que un cambio de aires le sentaría bien, decidió pasarse por la universidad para reunirse con el director de su tesis.—Se levantó temprano, después de una noche de sueño interrumpido que apenas había logrado calmar su cansancio. Marta no había vuelto a caminar dormida, y aunque seguía teniendo problemas en conciliar el sueño durante la noche y se despertaba con cierta frecuencia, había comenzado a cambiar.—Ahora parecía menos introvertida, incluso reía con frecuencia y, muy de vez en cuando, proponía planes de su agrado.—Sara y Dani trataban de turnarse para acompañar a la niña, pero la pequeña parecía tener una energía incansable por la noche cuando incluso se mostraba más conversadora y activa que durante el día.—Apenas desayunó un café con leche y un par de galletas, cogió su portátil y sus cuadernos de notas y los colocó sin ningún cuidado dentro de su bolso.—Llevaba un pantalón granate, combinado con unos botines de tacón grueso de color negro y una chaqueta de cuero también negra. Una camiseta blanca con un texto enmarcado en un cuadrado negro, completaban su atuendo. Se recogió el cabello en una coleta alta, con varios mechones sueltos que se afanó en apartar, sin mucho éxito, detrás de sus orejas.—Se veía bien, pero cuando se cruzó con su imagen en el espejo, notó un rostro más cansado de lo habitual, por lo que decidió soltar nuevamente su cabello y ponerse unas gafas de sol oscuras que, al menos, disimulaban sus ojos ligeramente hinchados.—Aunque no era habitual, aquel día decidió conducir hasta la universidad. La duración del trayecto sería de aproximadamente treinta minutos, pero pronto comprobó, en cuanto se incorporó a la autovía, que las retenciones la retrasarían considerablemente. En más de diez minutos apenas había avanzado unos trescientos metros, y ya empezaba a perder la paciencia.—Resignada, encendió la radio y buscó alguna emisora que le agradara. No hubo mucha suerte, hasta que encontró algo de pop de los ochenta que decidió dejar. Cualquier cosa era mejor que seguir escuchando aquel agudo sonido que estaba incrustado en su cabeza.—Resignada, Sara comenzaba a ponerse realmente nerviosa. Sentía como si estuviera prisionera en una cárcel metálica de la que no podía salir. Se obligó a alejar aquel pensamiento de su mente, pero sus manos gélidas y las primeras gotas de sudor que habían comenzado a aparecer en su frente, le indicaban que su cuerpo no estaba reaccionando como hubiese querido.—Su atención se centró en una serie de golpes secos, con un intervalo de unos dos segundos entre cada uno que, al principio, fue incapaz de detectar de dónde venían. No era la primera vez que los escuchaba, y, aunque no lograba recordar cuándo lo hizo por primera vez, no sería más allá de en unas tres semanas atrás.—Cuando pasó algo menos de un minuto, los golpes eran cada vez más sonoros, como si estuvieran acercándose. Sara trató de analizar qué podía estar ocurriendo cuando un coche, avanzó hasta colocarse a su lado, en la dirección en la que Sara creía que venían los golpes.—El sol chocaba contra su rostro, complicando más aún la circulación de aquel tramo. De manera totalmente automática, levantó el pie del freno y avanzó, apenas unos metros, pero lo suficiente para que el sol quedara tapado y recuperara la visibilidad. Ojalá no lo hubiera hecho.—Sara miró a su izquierda y fijó su mirada en el coche que acababa de colocarse a su altura, apenas a unos centímetros. Se trataba de un todoterreno, más grande que el de Sara, de color granate. Estaba sucio, y presentaba un aspecto bastante descuidado, con rastros de más de un golpe especialmente en la parte delantera.—Pero lo que hizo que Sara quedara petrificada en el interior de su coche, con la respiración agitada y el pulso acelerado, fueron los integrantes del vehículo.—El copiloto del coche era una mujer de mediana edad, vestida con ropa blanca, tal vez con uniforme de médico o una bata de laboratorio. El conductor, un hombre de la misma edad, mantenía la mirada fija en la carretera.—Sara se tranquilizó cuando contempló que la normalidad, esa que tanto se afanaba en conseguir en todo cuanto hacía, parecía reinar en aquel coche. Durante unos segundos, Sara dejó de escuchar los golpes secos y recurrentes, y su mente comenzó a dejarse llevar por la canción que sonaba en la radio.—- Mira allí.—La voz de dentro de su cabeza dio una orden concreta a Sara que, sin saber por qué, ella obedeció.—Y la vio por primera vez.—Una mujer caminaba entre las decenas de vehículos que esperaban su turno para incorporarse a la autovía. Sara tardó unos segundos en notar que aquella mujer, llevaba en la mano izquierda un bastón que chocaba con las ruedas de los coches y con el propio asfalto provocando los golpes que había estado escuchando.—Vestía totalmente de negro y sonreía y saludaba a Sara, estaba segura, aunque su mirada estaba vacía.—Sus ropas estaban desgastadas y manchadas de lo que Sara interpretó como sangre que salpicaba también su rostro. Esa mujer, tenía el cabello negro, enredado y apelmazado sobre su frente, enmarcando esa mirada gélida que no dejaba de mirarla fijamente.—Sara no podía apartar la vista de aquella escena, ni siquiera pudo moverse, era como si estuviera hipnotizada ante aquella terrorífica estampa.—Trató de pensar. Miró a su alrededor, en concreto al todoterreno granate, para comprobar porqué nadie bajaba del coche para acercarse a esa mujer. Era imposible que el resto de los conductores no la vieran, en mitad de la carretera y caminando despacio, pero sin detenerse.—En apenas uno segundos, mucho antes de lo que Sara pensó, la extraña mujer ya estaba a unos pocos pasos de su coche. Sara no podía moverse, sencillamente estaba allí, mirando de forma hipnótica esa figura negra que avanzaba hacia ella.—Un reflejo provocado por la luz del sol hizo que se percatara del objeto que la mujer portaba en su mano libre que, aunque no podía estar segura, parecía una jeringa.—El grito de Sara se ahogó por el sonido de la bocina del coche situado detrás de ella. Aquel sonido, hizo que reaccionara y descubriera la distancia que la separaba del coche de delante, motivo por el cuál había sido alertada.—Cuando quiso volver a centrarse en la tétrica escena que protagonizaba aquella mujer, comprobó, no supo si para su tranquilidad o para incrementar su desasosiego, que había desaparecido.—El resto de elementos parecían seguir en el mismo sitio, como el todoterreno granate con la pareja dentro y un pequeño utilitario gris, que conducía un hombre de mediana edad vestido con camisa y corbata a su otro lado. Sara movió su coche por fin y buscó entre los coches, pero no la encontró.—Con una maniobra algo peligrosa, se cambió de carril, y tras esperar un par de minutos que se le hicieron eternos, tomó la vía de servicio y paró el coche en una gasolinera cercana.—Casi temblando, buscó en su bolso su teléfono móvil, para lo que tuvo que volcar todo el contenido del mismo que quedó esparcido por todo el coche. Cuando por fin encontró el aparato, marcó el número de Dani, mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla.—A Sara siempre le había gustado mucho aquella faceta de Dani que la hacía entender que estaba exagerando las cosas. Normalmente, después de hablar con él y tras escuchar sus argumentos, siempre relistas y expresados de forma coherente y sosegada, Sara lograba tranquilizarse. Pero en aquella ocasión, lo que Sara estaba percibiendo es que Dani no la creía.—Había intentado justificar aquello con la falta de sueño de los últimos días, la confusión visual por el reflejo del sol, y su estado de ánimo, nervioso y hastiado, por el atasco. Pero ella había visto a una mujer caminando entre los coches.—Sara había aprendido a convivir con alucinaciones desde que era una niña. Todavía las tenía, aunque de forma mucho menos frecuente, pero era algo que podía gestionar. La experiencia le había ayudado a identificar lo que es real de lo que no.—Disponía de algunos trucos, como tratar de analizar cómo y por qué aquello que estaba viendo había llegado a estar allí. Si la respuesta simplemente era poco coherente, Sara comprendía que se trataba de una alucinación por lo que la ignoraba hasta que desaparecía.—Y era cierto que no tenía sentido que esa mujer estuviera allí, ni que nadie más aparte de ella pareciera haberla visto. Pero no era una alucinación como las otras, estaba segura. Tenía un significado, aunque no fuera capaz de entenderlo.—Y la miraba a ella. No entendía como el reflejo del sol podía haberla hecho ver aquella imagen si no hubiera existido tal y como Dani trataba de hacerla creer.—Tras varios minutos de conversación, Sara se mostraba más calmada, aunque solo para que Dani dejara de insistir en ir a buscarla. Dani le dijo que le esperara en la gasolinera y que él iría en taxi a por ella.—Pero a Sara no le pareció buena idea, teniendo en cuenta que aquella situación haría que Dani recelara todavía más de su comportamiento, por lo que decidió seguir su camino hacia la universidad. Prometió conducir despacio, y llamarle en cuanto llegara.—Y así lo hizo. No pasó de ochenta kilómetros por hora, aunque la vía, mucho menos congestionada, lo permitiera. Y escribió a Dani un mensaje que decoró con el emoticono de una carita sonriente para tranquilizarle.—Cuando bajó del coche, estacionado en el extremo opuesto al del edificio en que se encontraba el director de su tesis, Sara todavía temblaba, por lo que se tomó unos minutos antes de dirigirse hacia el despacho de su tutor que invirtió en recoger el contenido de su bolso.—Pero no encontró la cajita metálica que contenía sus pastillas. A lo largo de su vida había tomado tantos fármacos diferentes que ya casi no era capaz de recordar el propósito de cada uno por lo que, en un ejercicio de confianza, sencillamente, tomaba lo que Dani le prescribía. Y en ese momento, sabía que necesitaba al menos un par de comprimidos.—Tal vez se estaba equivocando al haber decidido, sin consultar con Dani ni con ningún otro médico, reducir la dosis. Pero lo cierto es que, hasta ese día, se encontraba bien, sin prácticamente ninguna alucinación en meses, tal vez años, más allá de las voces, sus voces, al fin y al cabo.—Normalmente afrontaba su enfermedad con entereza, sin compadecerse de sí misma, pero en ese momento de su vida, sentía que sus planes de futuro se estaban viendo truncados por ella. Necesitaba tomar el control de su vida, y era algo que tenía que hacer sola.—No podía depender de fármacos cada vez que algo la alterara o asustara. Y tampoco podía depender de Dani ni de su padre para tomar cualquier decisión sobre su vida, como ser madre. Por eso había decidido reducir la dosis. Y por eso no debía preocuparse por no tener sus pastillas en ese momento, aunque su corazón latiera desbocado y las voces casi gritaran dentro de su cabeza.—Cuando reunió las fuerzas necesarias para poder caminar sin tambalearse, cogió su portátil y su bolso y se dirigió a la cita con su tutor. Mientras caminaba, comenzó a entonar una vieja canción que escuchó por primera vez a su madre, con un ritmo pausado.—Elevó su tono de voz, primero un poco, y después algo más, provocando que algunos estudiantes que se cruzaban con ella se volvieran para mirarla.—Pero no le importaba, porque cuando cantaba de aquella manera, las voces se volvían casi inaudibles y ella podía sentirse casi normal.—- No lo eres— escuchó Sara de manera clara. De nuevo la voz femenina por encima de las otras dos, se encargaba de hacer que cundiera en ella el desaliento.


  Capítulo 10.


  ¡Y QUIÉN NO ESTÁ LOCO!


  Llegó tarde y su entrevista fue breve, más que de costumbre. Sara tomó algunas notas, pero apenas prestó atención al profesor que la asesoraba.—Cuando terminó, unos treinta minutos después, se dirigió a su despacho. Uno de sus compañeros estaba allí, la saludó con normalidad e hizo un par de comentarios sobre el estado del tráfico de aquel jueves.—Sara no tenía ninguna intención de alargar aquella charla, así que decidió marcharse, con la excusa de buscar un café. Bajó a la planta baja, hasta la máquina de café situada al lado de la reprografía del edificio. Apenas escuchó cuando la llamaron por su nombre, hasta la segunda vez en la que Willy, levantó más la voz.—- ¡Hola!—saludó Sara—. No te había oído, disculpa, estoy un poco dormida todavía. De hecho, iba a buscar un café.


  ¿De la máquina? A ese líquido no se le puede llamar café. ¿Por qué no vamos a la cafetería y aprovechamos para comer algo? Bueno, si tienes tiempo, claro.


  Si tengo tiempo, pero…no creo que hoy vaya a ser muy buena compañía.


  Eso suena a día duro, ahora sí que tienes que venir a desayunar, ¿qué me dices?—Se sentaron en una de las mesas del fondo, cerca de la salida de emergencia. Sara pidió un café con leche y Willy un zumo de naranja y un croissant de mantequilla, que se afanaba en untar con mermelada de albaricoque. Sara en cambio, daba vueltas a su café, con la mirada fija en el vaso.—- ¿Te pasa algo?—. Hacía mucho tiempo que Sara y Willy no se veían, pero Sara notó en la voz del chico sincera preocupación.


  Una mala noche, y un mal día…atasco infernal.


  Ya veo. ¿Y nada más? No quiero ser entrometido, no tienes que contármelo si no quieres, disculpa. Solo quería ayudar.


  No pasa nada. Es solo que…vas a pensar que estoy loca.


  ¡Y quién no está loco!—. Willy sonrió mientras masticaba un nuevo bocado del croissant, haciendo que Sara también sonriera.


  Seguro que te parece increíble, pero mientras estaba parada tratando de incorporarme a la autopista, he visto algo extraño.


  ¿Extraño? ¿A qué te refieres?


  Pues, había una mujer caminando entre los coches—. Willy escuchaba con atención cada palabra que Sara decía, manteniendo el contacto visual en todo momento—. Avanzaba hacia mí, estoy segura porque me miraba todo el rato. Llevaba algo en su mano como una jeringa…creo…y una especie de bastón…


  ¿Cómo el de los ciegos?


  Sí, algo así. Era aterrador y yo no podía moverme…


  Tranquila Sara—. Willy puso su mano sobre la de ella, prácticamente temblando.—. Vaya susto. Eso es lo que menos me gusta de vivir en una ciudad tan grande, que hay gente de lo más rara.


  ¿Me crees?


  Sí claro, ¿por qué no iba creerte?


  Bueno, es que cuando llamé a Dani, mi marido, para contárselo, ha intentado convencerme de que ha sido solo mi imaginación.


  Tal vez, pero con el detalle con el que lo describes, me parece bastante real.


  ¿En serio?


  Bueno, quiero decir que hay muchas posibilidades. Tal vez se tratara de una actriz que estaba rodando una escena, ya sabes, cine experimental en lugares reales y con gente real.


  Eso podría ser—. Sara pensó por primera vez en aquella posibilidad y le pareció totalmente realista. ¿Por qué a Dani no se le habría ocurrido nada parecido antes de asegurar que no había sido real?—. No lo había pensado—. Aquella explicación logró que Sara se relajara un poco.


  Ya sabes, Halloween está cerca y cada año hay más ambientación por todas partes. Ya verás cómo en unos días te ríes al recordarlo, no le des más vueltas—aseguró Willy—. Y si todavía te quedan ganas de pasar miedo, va a haber una gran fiesta de disfraces, a lo mejor a tu marido y a ti os apetece venir.


  No lo creo— respondió Sara negando con la cabeza—. Ya he tenido bastante por una temporada.—Los amigos de la infancia se despidieron, no sin antes intercambiar datos de contacto. Sara guardó el móvil y el email de Willy y este hizo lo mismo. Volverían a verse pronto, previsiblemente la semana próxima.—Sara explicó a Willy su situación actual, con sus sobrinos en casa y los primeros pasos de la consulta de Dani, por lo que tenía dificultad para hacer planes con mucha antelación. Quedaron en verse por la universidad.—Mientras caminaba hacia el coche, revisó su teléfono móvil y descubrió que Dani la había llamado varias veces. También tenía algunos mensajes suyos sin leer. Devolvió la llamada y afirmó que estaba más tranquila y que ya hablarían en casa cuando regresara.—El trayecto de vuelta fue considerablemente más relajado para Sara, aunque no podía evitar girar la cabeza con cuidado, con temor a revivir aquella escena, cada vez que su coche se detenía en un semáforo. No había sido una mañana muy provechosa en lo que a su tesis se refería. Pero estaba contenta porque la conversación con Willy había conseguido tranquilizarla.—Llegó a casa cerca de la hora de comer. Dani estaba cocinando mientras los niños colaboraban poniendo la mesa tal y como informó Toni con una sonrisa de orgullo.—Disfrutaron de una tranquila comida, algo que Sara necesitaba después del incidente en el coche. Al terminar, como era habitual, Marta cogió uno de sus libros de cuentos y se sentó en la cama de la habitación de invitados que ya consideraba como suya. Toni en cambio, sintonizó un programa de dibujos en televisión, que no consiguió disfrutar más de unos minutos antes de caer rendido en el sofá.—Por la mañana, contó Dani, había aprovechado para hacer algo de ejercicio con los niños, lo que explicaba que las fuerzas de Toni, normalmente inagotables, hubieran mermado y necesitara de una siesta para recobrarlas.—Sara y Dani se situaron en el extremo del salón más alejado del sofá para no despertar al pequeño y poder hablar a solas. Sara comentó con Dani la explicación que Willy había propuesto acerca de su visión en la carretera, pero Dani todavía se mostraba reticente a creerlo.—La conversación continuó hasta que Dani incidió en el tema de la medicación. Sara se reafirmó en su versión de que mantenía invariable la dosis que él mismo le había prescrito, y que no era necesario modificarla de nuevo, pero notó como comenzaba a sospechar.—Para el alivio de Sara, Marta apareció obligando a la pareja a finalizar aquella conversación, al menos de momento. Eran casi las cuatro, y Marta y Dani iban a tener la segunda sesión.—Como ocurrió la vez anterior, Marta rehusó tumbarse en el sofá y prefirió permanecer sentada. Dani sacó su cuaderno de notas, y se puso cómodo en su sillón, antes de comenzar con la sesión. Marta estaba más relajada esta vez y parecía que en esta ocasión el cambio de rutina había sido beneficioso para ella.—Los días que habían pasado juntos habían servido para que la niña tomara confianza y se mostraba ahora más receptiva, lo que Dani pensó que haría más fácil la terapia.—- Marta, me gustaría que hoy habláramos de tu madre, ¿te parece bien?—. Dani fue directo a uno de los aspectos que consideraba que era más importante.


  Bueno.


  ¿Hablas con tu padre de ella?


  No mucho.


  ¿Por qué? ¿Le pone triste?


  Al principio sí.


  ¿Y ya no?


  No, está diferente.


  ¿Y a ti? ¿Te entristece hablar de tu madre?


  Normalmente no. Me gusta recordarla. Siempre me decía que soy muy especial.


  Claro que lo eres.


  ¿Cómo Sara?—. La niña preguntó con el mismo tono en su voz que había mantenido durante toda la sesión, pero provocó que Dani se tensara en su sillón y tomara nota.


  ¿Por qué lo preguntas?—. Marta se levantó del sofá y se dirigió a la ventana—. Cariño, ¿puedes volver aquí? Me gustaría que prestaras atención a lo que estoy diciendo—. La niña obedeció, prácticamente movida por la inercia.


  Siento que Sara y yo nos parecemos mucho. Ella también es especial. Ella me cree y me entiende.


  ¿Has hablado de esto con Sara?—. Dani también se levantó de la silla y se puso de rodillas sobre la alfombra, entablando contacto visual directo con la niña. Las alusiones de la pequeña hacia Sara habían sido notables por lo que Dani cambió de estrategia y se decidió a abordar en la relación entre ambas.


  Claro— respondió Marta sin dejar de mirar a Dani—. No es que no me guste hablar contigo— aclaró la pequeña ante el gesto confuso de su tío—. Es solo que ella me comprende sin tener que buscar una explicación científica a lo que le cuento, como haces tú y todos los demás.


  ¿Qué te ha dicho Sara?— se atrevió a preguntar Dani.


  Lo siento, es nuestro secreto. No puedo contártelo. Solo puedo decirte lo que ya te he advertido.—Dani se levantó y cerró su cuaderno de notas de manera brusca mientras continuaba mirando a la niña que ahora sonreía de medio lado, dibujando una expresión que Dani calificó como siniestra.—Reaccionó cuando pasaron varios segundos y, de manera forzada, sonrió y dio permiso a la niña para que cogiera uno de los cuentos infantiles que utilizaba en sus terapias.—Se levantó y se dirigió a su escritorio, dejó el cuaderno sobre la mesa, y sacó del cajón su teléfono móvil. Informó a la pequeña de que tenía que hacer una llamada, cerró la puerta cuando salió y se sentó en uno de los sillones de la salita de espera.—Estuvo varios minutos mirando la pantalla del aparato, negra, pero que parecía estar mostrándole una valiosa información. Aquella conversación con Marta le había hecho darse cuenta de que, durante varios días, había estado mirando hacia otro lado cada vez que Sara hacía o decía algo extraño, fuera de la normalidad.—La muerte de su paciente y el tratamiento de Marta, habían ocupado casi todo su tiempo por lo que había descuidado a Sara más de lo debido, y todo ello pese a las advertencias de Marta que no estaba seguro de cómo calificar. Ahora, no dejaba de pensar en ella y en el comportamiento de los días anteriores, que tanto le recordaba a la Sara que conoció.—Su primera impresión, cuando la vio sentada sobre el escritorio del despacho de su padre, fue la de una chica preciosa, simpática y de buena conversación. Unos días después, de forma casual, coincidieron por la universidad, empezaron a hablar y decidieron salir a comer al día siguiente.—Al principio todo marchaba normal, hasta que notó que Sara movía sus manos de manera espasmódica cada cierto tiempo. Lo achacó a los nervios, al fin y al cabo, aquello era una cita. Pero según pasaba el tiempo, el discurso de Sara se iba volviendo más y más enrevesado: mezclaba ideas, no terminaba las frases y atropellaba las palabras.—No quería sacar conclusiones precipitadas, pero no era la primera vez que veía aquel tipo de comportamiento. Llevó a la chica a casa, donde encontró al profesor Taylor esperándola en la puerta, con evidente gesto de preocupación. Ofreció pasar a Dani, y tras ausentarse unos minutos para acompañar a Sara arriba, bajó al salón donde le esperaba Dani.—La chimenea estaba encendida, y Dani se había sentado en el sillón situado enfrente de ella, dando la espalda a la puerta por la que apareció Thomas.—- Si hubiera sabido que ibas a salir con ella, te lo hubiera explicado antes—. La voz grave de Thomas hizo que Dani se levantara bruscamente del sillón y se girara para mirarlo—. Siéntate, me gustaría hablar contigo—. Dani obedeció y volvió a sentarse en el mismo sillón. Thomas se sentó en el de al lado. Sacó una caja de puros de su bolsillo y encendió uno—. ¿No te molesta verdad?— preguntó refiriéndose al humo, a lo que Dani negó con la cabeza—. Muy poca gente sabe que la razón por la que decidí especializarme en psiquiatría infantil fue Sara. ¿Su comportamiento de hoy ha sido demasiado paranoico?


  Yo no diría tanto— respondió Dani con la misma naturalidad con que Thomas le estaba hablando, pese al tema a que se referían. Dani, nervioso, no estaba seguro de qué decir. Por un lado, sentía que estaba traicionando a Sara hablando de ella a sus espaldas, pero por otro, comprendía que Thomas solo quería ayudarla—. Mostraba síntomas de desorganización al hablar con algunas ideas alejadas de la realidad. Pero nada más.


  Ya veo. Sara es esquizofrénica desde los cuatro años. En su día fue diagnosticada como uno de los casos más graves conocidos. Vivía en un mundo totalmente inventado por ella, que era capaz de describir con minucioso detalle.


  ¿Qué tratamiento recibió?


  Casi todos. Probamos con infinitas combinaciones de fármacos, tratamiento psicosocial. Incluso estuvo internada en una institución unos meses, en el peor punto de la enfermedad. Pero, afortunadamente, dimos con la medicación adecuada y conseguimos que los ataques remitieran, hasta que su vida pasó a ser casi completamente normal antes de cumplir los diez años.


  ¿Cuándo volvieron las crisis?


  Tras la muerte de su madre. Fue algo muy difícil de asumir para ella, especialmente por las circunstancias en las que se produjo.


  ¿Un accidente?


  No, se suicidó. Y aunque Sara no llegó a ver su cuerpo, no dejaba de imaginárselo y de describirlo con sumo detalle.


  Lo siento—. A Dani no se le ocurrió nada más que decir y esperó unos segundos, mientras Thomas daba otra calada a su puro, simplemente allí sentado.


  Creía haber dado con la dosis necesaria para que Sara pudiera recuperar su vida, pero parece que estaba equivocado. Debería haberme dado cuenta antes.


  ¿Puedo ayudar?


  No quisiera abusar de tu confianza, Dani.


  No te preocupes por eso, me encantaría ayudar a Sara.—Thomas explicó a Dani que sería muy conveniente para Sara pasar tiempo con él, simplemente salir por ahí y distraerse, y a Dani le pareció buena idea. Además, el hecho de que Dani fuera capaz de detectar las anomalías en el comportamiento de Sara, sería de gran ayuda para poder establecer la medicación precisa para controlar los ataques.—Al principio así fue. Dani y Sara se veían una o dos veces por semana, normalmente en la universidad o en lugares cercanos. Sus conversaciones no entraban en detalles demasiado personales que pudieran resultar incómodos, lo que contribuía a crear una atmósfera cómoda y cálida entre ambos.—Pero al cabo de las semanas, Dani se sorprendió a si mismo pensando demasiado en Sara. Cuando estaban juntos, la observaba, casi tratando de memorizar cada uno de sus rasgos, cada gesto y cada palabra.—Finalmente se dio cuenta de que estaba perdidamente enamorado de ella. Su enfermedad nunca había sido un impedimento y, finalmente, parecía que el tratamiento que seguía lograba mantener su mente despejada.—La primera noche que se besaron, Sara habló a Dani de su enfermedad porque no quería engañarle ni crearle falsas expectativas. A él no le importo, y aunque trató de hacerse el sorprendido, Sara notó enseguida que ya lo sabía. Su padre, siempre tan protector, se lo debería haber contado.—Poco más de seis meses después de aquel beso, se mudaron juntos a su primer apartamento. Thomas se opuso al principio, todavía no estaba preparado para dejar volar a Sara, pero confiaba en Dani, y sabía que su hija estaría bien con él.—- Necesito pedirte algo más—. Thomas aprovechó que Sara estaba recogiendo las últimas cosas de su cuarto para hablar a solas con Dani, que la estaba esperando con el coche repleto de cajas y maletas—. Si alguna vez notas algo fuera de lo normal en el comportamiento de Sara, necesito que me lo cuentes.


  Claro Thomas, lo haré.


  Necesito que me lo prometas—. Su rostro estaba totalmente serio, mucho más que de costumbre, y Dani comprendió que no se conformaría con menos que una auténtica promesa.


  Lo prometo.—Aquellas palabras retumbaban en la mente de Dani, mientras miraba la pantalla de su teléfono móvil con el contacto de Thomas seleccionado. Podía hablar a solas con Sara, preguntarle qué le está pasando, incluso modificar sus pastillas sin que se diera cuenta. Pero, sus años de experiencia como psiquiatra y sobre todo como marido de Sara, le decían que sería inútil.—Finalmente pulsó el teléfono verde al lado del nombre de Thomas, y esperó, tres tonos, hasta que su profesor le respondió.—- Necesito contarte algo Thomas—. Dani creyó que lo mejor era ser conciso, y explicar sin más preámbulos el motivo de su llamada—. Sara no está bien.



  Capítulo 11.


  EL JUEGO


  Las hojas secas cubrían casi completamente el césped, ocasionando crujidos al romperse bajo los pies de la decena de niños que correteaban de un lado a otro, sin más preocupación que esforzarse en no ser el último para no ser castigado en esperar una ronda sin continuar jugando.—Los rostros de aquellos niños, alegres, inocentes y despreocupados, contrastaban con la expresión de Marta, sentada sola en un banco cerca de la zona de los columpios. Sujetaba una ramita en la mano derecha, que utilizaba para dibujar formas circulares en la arena bajo sus pies.—Bosco la miraba, con el semblante serio, tratando de descifrar lo que estaría pasando por su mente. Había notado mejoría en la niña desde que Dani y Sara entraron en su vida. Sin embargo, Dani le avisó de que los efectos del tratamiento son largoplacistas.—El sol comenzaba a ocultarse, indicador de que la tarde terminaba y con ella, el tiempo que Bosco y sus hijos pasaban juntos. Mientras los niños terminaban de cenar, Bosco guardaba los libros para el día siguiente en sus mochilas.—La rutina había hecho que Marta y Toni tuvieran ya muchas de sus cosas en el apartamento de sus tíos, por lo que, a excepción de los libros y de vez en cuando algo de ropa, era sencillo coordinar los traslados de cada día.—Caminaron algo menos de diez minutos hasta llegar a la que los niños consideraban su otra casa, e incluso su casa sin más en más de una ocasión. La apacible tarde de otoño dejó paso a una noche lluviosa y bastante fría.—Cuando por fin entraron a la casa, Bosco esperaba que la cálida atmósfera le ayudara a eliminar el frio que se había colado hasta los huesos, pero, el ambiente que notó, tan diferente al de días anteriores no hizo más que prolongar aquella sensación.—Dani parecía tanto preocupado como triste y Sara estaba sentada en el sofá, con su portátil en el regazo con una expresión mucho más seria que de costumbre. Toni corrió a sentarse con Sara a lo que está respondió cerrando el ordenador y abrazando al niño. Marta cogió su mochila y la de Toni y las llevo a su cuarto.—- ¿Te pasa algo?—. Bosco preguntó de manera directa, aunque algo le decía que Dani no lo sería tanto en su respuesta.


  No, son cosas del trabajo.


  ¿Y a Sara?


  No se encuentra muy bien últimamente—. Dani bajó la voz, aunque casi podía asegurar que Sara estaba tan absorta que ni siquiera había visto a Bosco.


  Oye, seguramente no es el mejor momento para que los niños se queden, si quieres puedo llamar al trabajo y pedir el día libre.


  No, no es necesario. En serio, todo está bien—. Dani forzó una sonrisa que no consiguió engañar a nadie pero que Bosco tuvo que aceptar, al menos de momento.—Tras despedirse de los niños, Bosco cerró la puerta con un portazo mucho más estridente de lo que seguramente hubiera querido, que provocó que Sara se sobresaltara. Dani pidió a Toni que ayudara a su hermana con las mochilas y se sentó al lado de Sara en el sitio que dejó su sobrino.—- Toma—Dani tendió a Sara un botecito de plástico blanco—. Creo que las pastillas que has estado tomando ya no son tan efectivas, estarás mejor con estas—. Sara cogió aquel envase y lo miró fijamente hasta que las lágrimas nublaron su vista.— ¿Qué te pasa, cielo? No tienes que preocuparte simplemente vas a modificar las pastillas, eso es todo. ¿O hay algo más?—. La pregunta de Dani no era inocente ni mucho menos. Sabía que Sara le ocultaba algo, pero no quería abordar el asunto de manera demasiado directa para que ella no mostrara una actitud defensiva.


  Yo solamente quería quedarme embarazada Dani, eso es todo. Pensé que no pasaría nada y que…


  Espera Sara, ¿qué me estas queriendo decir?


  Llevo más de un mes reduciendo a más de la mitad la dosis habitual.


  ¿¡Qué?!¿Cómo se te ocurre? Sabes perfectamente que tu tratamiento es lo más importante.


  Pero con tanta cantidad es muy improbable que logre quedarme embarazada Dani, lo sabes perfectamente. Además, necesitaba recuperar el control de mi vida.


  Te repito que lo más importante eres tú, ¡no puedes tirar por la borda años de tratamiento sin consultarme ni a mí ni a tu padre!—. Las cosas comenzaban a cobrar sentido. Dani estaba muy alterado, y aunque el hecho de que todo lo que había visto en el comportamiento de Sara, podría rectificarse si volvía a la dosis habitual, no podía evitar sentirse culpable por no haberse dado cuenta antes—. Tienes que prometerme que nunca más vas a rebajar la dosis.


  Lo siento tanto—. Sara se acurrucó en el pecho de Dani mientras lloraba por toda la frustración acumulada—. Nunca vamos a poder tener un hijo.


  Eso no es cierto. Muchas mujeres se han quedado embarazadas siguiendo un tratamiento similar al tuyo. Simplemente es cuestión de tiempo.


  Aunque lograra quedarme embarazada tendría que seguir con la medicación y...


  Escúchame. Ahora lo más importante es que retomes la medicación para que vuelvas a estar bien. Y cuando te recuperes, analizaremos todas las opciones. ¿De acuerdo?


  ¿Opciones? Nunca he tenido alternativa a vivir medicada de forma permanente—. En las palabras de Sara se mostraba que, si bien deseaba quedarse embarazada, detrás de aquello había un sentimiento de impotencia, tal vez de hastío, al comprender que nunca podría separarse de los fármacos. Y Dani no podía hacer más que apoyarla, pero sin perder el principal objetivo: la estabilidad de Sara.


  Cariño, la vida emocionalmente más fuerte no es la que se vive sin traumas, sino la que sabe integrarlos.


  Tío Dani, ¿pasa algo?—. El pequeño, extrañado de los rostros serios en sus tíos, se acercó despacio.


  No, campeón, ya está todo arreglado. ¿Puedes traer un vaso de agua para la tía Sara por favor?—Sara comprendió que había sido una insensatez por su parte dejar la medicación casi por completo. Dani le aseguró que, en unas semanas, cuando su cuerpo reaccionara de nuevo, todo volvería a ser como antes. No normal, pensó Sara, su vida nunca sería normal.—Sin embargo, y ya que no tenía más alternativas, Sara sonrió, eso sí, de manera forzada y tomó las dos pastillas que Dani le ofrecía. Pero lo que Sara o que no se atrevió a decirle cuando Dani le preguntó por comportamientos diferentes a lo habitual, fue el cambio en las voces de su cabeza.—- Has hecho bien. Además, él no va a creerte—. Esa voz femenina alabó la decisión de Sara lo que, lejos de hacer que se sintiera mejor, le generó una sensación de incomodidad que tardaría en borrar.—Mientras Sara, no mucho más tranquila en su interior, pero sí en su apariencia, se ocupaba de arropar a los niños, Dani aprovechó para telefonear a Thomas, como llevaba haciendo desde que le contó la situación de Sara. Fue una conversación breve, como era habitual, pero lo suficientemente detallada para que Thomas entendiera el estado en que se encontraba su hija.—- No estoy seguro de que con el simple hecho de volver a tomar la medicación logre controlar los ataques—. Thomas había visto demasiadas veces a su hija en la fase de la enfermedad que Dani le describía por lo que no podía evitar desconfiar.


  Es la alternativa menos agresiva para ella, y la que menos va a desestabilizarla. Creo que deberíamos intentarlo.


  Está bien. Al fin y el cabo tú eres el que está con ella. Pero si los pródromos o primeros síntomas persisten, quiero saberlo.


  Por supuesto. Mientras tanto, por favor, sigue fingiendo con Sara que no sabes nada. No quiero que se sienta traicionada.


  Así lo haré. Pero sigo pensando en ir a Madrid. Seguramente a finales de mes.


  Como quieras Thomas.


  Llámame mañana. Y por favor cuídala.


  Lo haré. Hasta mañana.—Dani volvió al salón justo cuando Sara cerraba la puerta del cuarto de los niños.—- Marta parece estar mejor, ¿no crees? Casi no se levanta en mitad de la noche y está más animada. No diría que contenta, pero supongo que poco a poco irá mejorando. Estás haciendo un gran trabajo con ella.


  Casi no he hecho nada, aún hay mucho camino por recorrer—. Dani pensó en la conversación que la niña había afirmado mantener con Sara, pero consideró que, por el momento, dado el estado en que ese encontraba, sería mejor no abordar el tema—. ¿Quieres un té?


  Con leche—sonrió Sara. Dani la miró unos segundos, pensando en que, tal vez, se equivocaba aislando a Sara de todo lo que pudiera alterarla. Y ya no podía pensar solo en ella. Así que lo pensó de nuevo, y se atrevió a preguntar.


  Oye cielo, ¿tú has hablado con Marta?—La pregunta de Dani fue respondida por el timbre de la puerta, que sorprendió a ambos, ya que era tarde y no esperaban ninguna visita. Dani abrió la puerta para encontrarse con el rostro desencajado de Rebeca.—Vestía unos tejanos con abertura en la zona de las rodillas, un jersey negro ancho y una chaqueta del mismo color. Toda su ropa estaba empapada y también su cabello, suelto y enmarañado, que se pegaba a su frente. Sostenía una mochila, bastante desgastada a la que casi se abrazaba, como si necesitara un escudo para enfrentarse al mundo exterior.—- Rebeca, ¿qué haces aquí?—. Dani permaneció inmóvil, sin poder articular palabra, hasta que sintió a Sara detrás de él, mirando sorprendida a Rebeca.


  No lo sé…-. Con un movimiento rápido, Rebeca soltó la mochila, dejándola desplomarse con un sonido seco, y se lanzó a los brazos de Dani, abrazándolo por el cuello—. Necesitaba verte—. Dani se volvió para mirar a Sara, que contemplaba la escena con una expresión a medio camino entre la incredulidad y la desconfianza.


  Sara, tengo que hablar a solas con Rebeca. Es mi paciente.


  Ya lo había imaginado— replicó Sara con un tono áspero.


  No tardaré mucho, pero mejor espérame en la cama—. Sara escuchó la petición de Dani, pero su mirada seguía clavada en los ojos de Rebeca, aún abrazada a su marido, que la miraba, por encima de su hombro, de forma desafiante.—Dani pidió a Rebeca que lo acompañara a su consulta. La chica obedeció, moviéndose casi como un autómata sin levantar la cabeza y agarrando de nuevo su mochila. Justo antes de que se marcharan, Sara atisbo una sonrisa en el rostro de aquella niña que parecía mostrarse victoriosa de un juego al que Sara ni siquiera sabía que estaba jugando pero que no había hecho más que comenzar.—Rebeca caminaba de manera cansina, como si estuviera arrastrando un enorme peso que apenas la dejaba moverse. Mientras Dani encendía las luces y aumentaba unos grados el termostato de la calefacción, buscó una toalla que tendió a la chica.—Rebeca miró aquel objeto como si fuera la primera vez que lo veía, sin saber muy bien qué hacer con ella, hasta que Dani le explicó que debía secarse el cabello. Rebeca obedeció, dejando la toalla en el suelo cuando terminó, y tomando asiento en el sofá cuando Dani se lo indicó.—- Rebeca, ¿sabe tu madre que estás aquí?


  No sé. ¿Acaso importa?


  Creo que debería llamarla para que venga a recogerte, seguramente esté preocupada. Dame un segundo—. Dani cogió su teléfono móvil y comenzó a buscar entre sus contactos. Cuando encontró el de la madre de Rebeca, marcó—. Buenas noches soy Daniel Rivas el psiquiatra de su hija. Rebeca está aquí conmigo, está bien, pero sería mejor que viniera a recogerla. Entiendo. ¿Qué le parece si yo mismo la llevo a casa? No, no es molestia. De acuerdo, envíeme la dirección. De nada, hasta luego—. Dani colgó y se volvió para mirar a la chica que apenas se había movido—. ¿Estás bien?


  Aha.


  Rebeca, he hablado con tu madre y me he ofrecido a llevarte a casa, ¿te parece bien?


  No.


  ¿Cómo?


  Yo quiero quedarme contigo.


  Eso es imposible.


  Tú no lo entiendes—. La actitud de Rebeca cambió radicalmente. Se levantó del sofá, soltando de nuevo su mochila y se dirigió hacia Dani, al que encaró, pese a medir unos veinte centímetros menos.


  Cálmate, Rebeca.


  No puedo volver allí. Sin Alberto ya no hay nada que me retenga en esa casa. Dijiste que querías ayudarme.


  Y voy a ayudarte, pero tienes que hacerme caso—. Rebeca se mantenía cerca de Dani y volvió a abrazarlo, está vez por debajo de los hombros. Dani estaba inmóvil, sin ni siquiera rozarla, a sabiendas de que un gesto que Rebeca entendiera como de rechazo, haría que perdiera la confianza en él.


  Alberto siempre cuidaba de mí, aunque eso implicara ponerse en peligro a sí mismo.


  ¿Qué quieres decir?


  El acoso que sufrió Alberto fue por mi culpa, porque me enamoré del chico equivocado. Mi hermano intentó defenderme porque no le gustaba como me trataba y como venganza, ese chico y sus amigos se dedicaron a hacer de la vida de Alberto un infierno.


  No lo sabía. Él no me lo contó.


  Pero antes de morir me dijo que me ayudaría a encontrar el chico adecuado para mí. Y al principio no le creía, hasta que te conocí. Alberto quiere que estemos juntos, por eso se sacrificó, ¡lo hizo por mí, por nosotros!—Con un movimiento tan rápido que Dani no pudo preverlo, Rebeca alzó su rostro hacia Dani, alcanzando sus labios y besándolos por primera vez.



  Capítulo 12.


  LA DUDA


  Dani tuvo que retroceder para poder separar a la chica.—- Rebeca estás confundida. Yo quiero ayudarte, pero no de la manera en que te imaginas. No eres capaz de ver las cosas con claridad, necesitas tiempo.


  ¡Te necesito a ti!— gritó Rebeca con una voz mucho más grave de lo habitual que hizo que Dani se estremeciera—. ¡Te necesito!— gritaba una y otra vez mientras, de rodillas, golpeaba el suelo con los puños.


  ¡Rebeca, cálmate!—. Dani se acercó, la cogió por los hombros y la obligó a levantarse. Durante unos segundos, que a Dani le parecieron horas, Rebeca continuó moviéndose bruscamente, tanto que le costaba sujetarla. Hasta que, repentinamente, se detuvo.


  ¿Cómo he llegado hasta aquí?—. Rebeca se mostraba de nuevo tímida, desorientada y casi asustada.


  Estas en mi consulta, has venido a verme. ¿Qué es lo último que recuerdas?—Dani tuvo que esforzarse por mantenerse lo más calmado posible, aunque no estaba totalmente seguro de que la crisis hubiera remitido del todo.


  Salí de clase.


  ¿A qué hora?


  Antes de comer.


  Hace más de siete horas de eso Rebeca, ¿no recuerdas nada más?


  No—. La chica se desplomó en el sofá, y comenzó a llorar. Dani no estaba seguro de que realmente no fuera consciente de cómo había llegado allí, ni de lo que había hecho en todo el día, pero, en cualquier caso, necesitaban ahondar en ello y ese no era el mejor momento.


  Ven conmigo, voy a llevarte a casa.—Dani pidió a Rebeca que le esperara mientras iba a buscar las llaves del coche. Al entrar, dejó la puerta de casa abierta y Rebeca, automáticamente entró. Sara estaba en la cocina, mirándola, sin atreverse a decir nada ya que, el estado de la chica, era bastante lamentable.—- ¿Eres la mujer de Dani?


  Sí. Soy Sara. Y tú Rebeca, ¿verdad?


  Sí.


  ¿Estás bien?


  Mi hermano ha muerto.


  Lo siento, Rebeca.


  Dani dice que si tomo no sé qué pastillas me sentiré mejor. Pero yo no lo creo.


  Dani nunca te mentiría—. Sara apenas sabía que decir, y se mantenía alejada, detrás de la barra de la cocina.


  ¿A ti siempre te ha dicho la verdad? ¿No te oculta nada? ¿Estás totalmente segura?—. Sara fue incapaz de responder, y se aferró al pensamiento de la inestabilidad de Rebeca.


  Sí, lo estoy—. Pero la duda ya había calado en Sara.


  ¿Quieres saber lo que ha pasado cuando estábamos solos?—. Rebeca tenía una mirada intimidante que casi parecía atravesar a Sara que se mantenía estática, sin poder reaccionar.


  Rebeca, te he pedido que esperaras fuera—. Dani apareció tras no más de un minuto que se hizo eterno para Sara. La joven obedeció tras lanzar una mirada que heló la sangre de Sara—. Cielo, voy a llevarla a casa, su madre tiene el coche averiado y no me parece buena idea dejarla coger un taxi sola. Acuestate, ¿vale?


  ¿Tardarás mucho?


  Supongo que algo más de treinta o cuarenta minutos. Descansa—. Dani la besó fugazmente en la frente antes de cerrar la puerta, con cuidado, y dejarla sola. No fue capaz de besarla en los labios.—Sara se acercó a la ventana, para comprobar que la lluvia, lejos de remitir, se había instalado en aquella noche de octubre. Un trueno rompió el cielo, no muy lejos de allí, lo que hizo que se alejara de la ventana.—Decidida a esperar a Dani en la cama, cogió un vaso de agua de la cocina y apagó la luz del salón, no sin antes encender la del dormitorio. No le gustaba la oscuridad, y menos cuando en cualquier momento un relámpago podía pintar la estancia de fríos tonos azules.—Dejó el vaso en la mesita de noche. Se quitó las zapatillas y soltó su cabello, hasta ahora recogido con poco cuidado. Cuando estaba lista para meterse en la cama, una lucecita intermitente sobre la alfombra del cuarto llamó su atención.—Se acercó y descubrió como, casi oculto bajo la cama, se encontraba el móvil de Dani que debía habérsele caído cuando entró a buscar las llaves del coche.—En una noche normal, Sara hubiera dejado el aparato en la mesilla de noche de su marido. En una noche normal se hubiera metido en la cama y, sencillamente se habría olvidado del teléfono.—Pero Sara, que no había dejado de repetir mentalmente la idea que Rebeca consiguió adentrar en su interior, se dio cuenta, de que nada estaba siendo normal.—Conocía el código de desbloqueo de Dani, siempre utilizaba el mismo, por lo que, tras acomodarse en la cama, lo utilizó y desbloqueó el aparato. Entró al registro de llamadas, con la imagen de Rebeca abrazando a su marido y su voz dentro de su cabeza, repitiendo sin cesar aquellas palabras: ¿A ti siempre te ha dicho la verdad? ¿No te oculta nada? ¿Quieres saber lo que ha pasado cuando estábamos solos?—El número que encabezaba el listado de Dani, era el suyo propio. Le seguían el de Bosco y algún número que no conocía y que imaginó, sería de algún paciente. Hasta que vio aquel contacto. Thomas.—Sara entró en el detalle de las llamadas a su padre, y descubrió que, en la última semana, había registros de al menos, dos veces al día. Sara sabía que la relación entre Dani y su padre era muy buena, pero no hasta el punto de tener conversaciones diarias.—Decidió entonces buscar en los mensajes instantáneos. De nuevo, su propio número era el primero de la lista, pero, el segundo, era el de su padre.—Sara leyó los mensajes desde hacía seis días, también diarios. Hablaban de medicación, entre la que reconoció casi todos sus tratamientos y de pautas de comportamiento. Sara era hija y esposa de psiquiatra, y sobre todo era paciente desde niña, por lo que estaba muy acostumbrada a determinada jerga técnica y no le costó demasiado entender aquella conversación.—En ningún momento dudó de que era de ella de quien hablaban. Se sintió traicionada por las dos personas más importantes de su vida que se empeñaban en tratarla como una niña y en tomar decisiones sin tenerla en cuenta, amparados en su profesión. En los últimos mensajes, Sara comprobó que Dani volvía a confiar en su mejoría, pero su padre todavía mantenía las sospechas.—Cuando terminó de leer, con lágrimas en los ojos, se levantó de la cama y volvió a dejar el móvil de Dani en el suelo, tras haber cerrado todas las aplicaciones en las que había estado husmeando. Le tomó unos minutos tranquilizarse y secar sus ojos antes de poder pensar con claridad.—Se sentía total y absolutamente traicionada e impotente de tomar decisiones sobre su propia vida. Sin darse cuenta, Sara había cogido su teléfono de la mesilla de noche y estaba repasando su agenda.—Sara era una persona bastante extrovertida, y tenía muchos amigos, especialmente de su época de universitaria. Los veía con relativa frecuencia y hablaban para contarse los cambios en sus vidas. Sin embargo, Sara nunca había hablado con ninguno de ellos de su enfermedad, principalmente, por temor a ser tratada de manera diferente.—Todos entendieron su comportamiento extraño cuando murió su madre, pero, ya que apenas unas semanas después se marchó a Pensilvania con su padre, ninguno había tenido relación con ella en sus peores momentos.—Ya se había deslizado a través de todo su directorio, hasta que sus ojos se centraron en su último contacto: Willy. Y sin apenas pensarlo, Sara ya estaba marcando cuando quiso darse cuenta.—- Hola Sara, ¿pasa algo?— respondió Willy casi inmediatamente, aunque en su voz se notaba que estaba adormilado.


  Lo siento, es muy tarde, te habré despertado. Mejor hablamos mañana.


  No, no, estoy despierto.


  ¿Seguro que no te molesto, Willy?


  Claro que no. ¿Estás bien?—Sara no pudo más y comenzó a llorar, tratando de contenerse para no despertar a los niños. Al principio solamente le contó a Willy cómo se sentía, respecto a lo que consideraba una traición por parte de Dani y de su padre.—Cuando la conversación fue avanzando, Sara dio pequeñas pinceladas a Willy sobre su enfermedad, pero nada más concreto que necesitaba tomar medicación para ayudarla a controlar su estado de ánimo.—- Recuerdo que cuando éramos niños, siempre había alguien detrás de ti pendiente de que tomaras tus pastillas.


  En aquel momento no sabía ni para lo que eran. Y la verdad, es que a veces creo que nunca he llegado a entenderlo.


  Todos tenemos cambios en nuestro estado de ánimo que afectan a la forma de comportarnos—. Willy, siempre le parecía muy cabal cuando trataba de enfrentarse a los problemas.


  Pero no todo el mundo toma medicación diaria.


  Yo mismo sin ir más lejos— rio Willy tratando de quitarle importancia al asunto para consolar a Sara—. Para la caída del pelo, pero no creo que funcione.


  No puedes tomarte nada en serio ¿verdad?


  ¿Para qué? La vida ya es demasiado seria. ¿Vas a contarme ya qué te pasa?


  Es una tontería. Esta noche ha venido una paciente de Dani a casa, una chica de diecisiete o dieciocho años. Y…lo abrazaba de una manera extraña, demasiado cariñosa.


  Creo que estás sacando conclusiones precipitadas, seguro que Dani nunca te ocultaría nada importante.


  Eso quiero creer. Pero ahora mismo está con ella, llevándola a casa. Pensarás que soy una celosa patológica.


  Claro que no. Todos nos preocupamos de las personas que queremos. Tal vez deberías hablar de esto con Dani, ¿no te parece?


  No sé si es buena idea. No estamos precisamente en nuestro mejor momento.


  Lo lamento. ¿Tiene solución?


  Sí. No sé si estamos atravesando una crisis de confianza o si simplemente le estoy dando demasiadas vueltas.


  El tiempo lo pone todo en su sitio. Y solo por un hecho aislado no creo que debas dejar de confiar en él.


  No es solo eso.


  ¿Quieres contármelo?


  He descubierto que Dani y mi padre han estado tomando decisiones sobre mí, sin ni siquiera consultarme. Me siento, inútil, incapaz de tomar las riendas de mi vida.


  Mira Sara, yo creo que no tienes que verte de manera diferente a los demás. Tomas alguna pastilla, ya está.


  Siempre me he sentido diferente.


  Pero tener cambios de humor o de hábitos es algo que nos ocurre a todos. Todos perdemos el control de nuestras vidas de vez en cuando. Acéptalo con naturalidad, sin pensar que hay nada raro detrás. ¿Qué te parece?


  Buen consejo. Dani me hubiera dicho que debo analizar cada uno de mis sentimientos para intentar ordenarlos y establecer patrones.


  Bueno, él es el profesional. Yo solo te digo mi opinión.


  Gracias otra vez.


  ¿Te has pensado lo de la fiesta de Halloween?


  No sé, no creo que a Dani le parezca una buena idea.


  ¿Y a ti?


  No estoy segura.


  ¿No dices que quieres tomar las riendas de tu vida?


  Bueno, quizás cambiar de aires y distraerme un rato me vendría bien.


  Claro, seguro que te diviertes.


  Es este sábado, ¿de acuerdo? Te envío la dirección.


  De acuerdo, aunque no te lo aseguro— accedió Sara finalmente.


  ¿Estás mejor?


  Sí, me gusta hablar contigo. Siempre sabes qué decir para que me sienta mejor, como si pudieras leer mi mente.


  Puedes hablar conmigo siempre que lo necesites. Cuídate.—Finalmente, Sara, cansada física y emocionalmente, se tumbó en la cama hasta dejarse vencer por el sueño y trasladarse a esa otra realidad en la que, de vez en cuando, le gustaba vivir. En esa realidad no había pastillas ni sentimientos enfrentados, no existían los remordimientos ni las turbaciones.—Sencillamente podía dedicarse a ser ella misma sin miedo a ser juzgada.


  Capítulo 13.


  LA CALMA QUE PRECEDE A LA TORMENTA


  Por fin era viernes, pensaba mientras terminaba de completar la historia clínica de Rebeca. Las preocupaciones se agolpaban en su cabeza, ocupando casi todo el espacio que debería estar destinado a la ilusión, la tranquilidad y el descanso.—Solamente un rayo de luz parecía abrirse paso en aquella atmósfera contaminada: Sara. Pero, de momento, desprendía un destello tan débil que corría el riesgo de ser cubierto en cualquier momento, volviendo a las tinieblas de las que procedía.—No podía parar de reprocharse a sí mismo que la decisión de Sara de rebajar la dosis, era, en parte culpa suya. En realidad, quería tener un hijo, pero no a costa de su salud. Y sabía lo frágil que era.—La voz del interior de su cabeza trataba de convencerlo de que, con la toma de la dosis apropiada de haloperidol, Sara volvería a su estado habitual. Sin embargo, sus años de experiencia le alertaban de que rara vez el proceso es tan sencillo. De nuevo, sus deseos eclipsaban su juicio profesional.—Thomas le decía lo mismo, e insistía en que debía vigilarla muy de cerca y estar alerta a cualquier mínimo comportamiento sospechoso, que sería el indicador de que el tratamiento había dejado de tener efecto.—Dani nunca dudaría de un consejo profesional de Thomas, pero en ese momento, necesitaba confiar en que, al menos por una vez, que ese rayo de luz iba a conseguir abrirse paso entre las nubes.—Esas nubes tenían nombre propio para Dani: Rebeca y Marta. Todavía no había podido eliminar aquella imagen de Rebeca, empapada y absorta, totalmente desorientada y sin apenas capacidad de reacción.—Y después, el notable cambio en el que dejaba aflorar una personalidad mucho más fuerte, con constantes obsesiones relacionadas con su hermano y con él mismo, todo ello enmarcado en un cuadro de confusión de la realidad en el que, por omitir el sufrimiento de la pérdida, simplemente había decidido no recordar.—Lo que más le inquietaba era el semblante decidido y altanero de Rebeca cuando le manifestaba sus sentimientos bajo la idea de que así lo había dispuesto su hermano para que ellos estuvieran juntos. Un escalofrió recorrió su espalda, obligándole a cruzar los brazos sobre su pecho en un intento de conservar el calor corporal.—La noche anterior, en el camino en coche hasta su casa, Rebeca mostró rasgos de ambas facetas. Al principio estaba casi inmóvil, respondiendo con monosílabos a las preguntas de Dani.—Decía, que las luces de los coches en la autovía, blancas y rojas según fuera el sentido de la marcha, le parecían adornos de Navidad. Dani pensó que, en cierto modo, estaba en lo cierto, y sonrió al descubrir que era capaz de encontrar algo bello de entre la rutina.—Hasta que mencionó a Alberto. A partir de ese momento Rebeca se mostró desafiante, afirmando una y otra vez que su hermano se había sacrificado por ella y que no permitiría que su muerte hubiera sido en vano.—Dani había visto ese comportamiento en muchos de sus pacientes. Abstraerse de la realidad para buscar otra alternativa en la que poder ser feliz. Pero Rebeca, no parecía ser feliz ni siquiera en su propio mundo.—En la siguiente sesión con ella, trataría de encontrar las similitudes y diferencias de las dos caras de Rebeca. No obstante, ya había dado a la madre de la chica una receta con la medicación que debería empezar a tomar.—Entendió que su carácter presentaba rasgos de un trastorno obsesivo con bipolaridad por lo que decidió que el litio sería el mejor tratamiento para apaciguar sus ataques. Rebeca era maníaco-depresiva, lo supo casi desde el momento en que la conoció, pero su enfermedad era más grave de lo que originalmente había previsto.—En última instancia, y sin el tratamiento adecuado, algunas personas que sufren del trastorno bipolar pueden llegar a hacer daño a alguien o a sí mismas. Y, si bien no podía confirmar que eso era lo que le sucedió a Alberto, tampoco podía descartarlo.—Para realizar el perfil psiquiátrico de Rebeca, Dani no dejaba de valorar todos los escenarios a los que podría enfrentarse con ella. En sus fases más extremas, era capaz de hacer cosas arriesgadas, como pasar toda una tarde haciendo quién sabe qué o tener sexo sin cuidado alguno, como ella misma había dado a entender con alguno de sus comentarios.—En cambio, en los periodos de mayor depresión, podría pensar en la muerte o el suicidio, como le ocurría a Alberto. Él solo mostró la faceta más depresiva con Dani, por lo que, en tan poco tiempo, no fue capaz de identificar su enfermedad. Y lo lamentaba cada día.—Ahora tenía una oportunidad de resarcirse con Rebeca por lo que, pese a todo, no estaba dispuesto a negarle su ayuda, aunque la parte más racional de su cabeza le instaba a derivar a la chica a alguno de sus colegas. Seguramente sería lo mejor, pero en cierta manera sentía que tenía una responsabilidad para con ella por no haber sido capaz de salvar a su hermano.—Con la esperanza de que todavía no era demasiado tarde, Dani continuó analizando la patología de su paciente. Algunas personas sufren trastorno bipolar durante años antes de que alguien sea capaz de diagnosticarlo, ya que los síntomas bipolares pueden parecerse a varios problemas diferentes. Por tanto, era bastante complicado precisar desde cuándo la enfermedad estaba presente en Rebeca.—Dani sabía que los intensos síntomas psicóticos que experimentaba podían provocar alucinaciones e incluso hacerla creer que las situaciones con las que su mente se obsesionaba eran reales. Eso justificaría algunas de sus acciones.—A veces, en pacientes bipolares, los episodios anímicos vienen acompañados de problemas de comportamiento. Por lo que sabía, Rebeca no bebía ni consumía drogas por el momento, pero era un rasgo que tendría que vigilar.—El trastorno bipolar no tiene cura. Dani se lo repetía una y otra vez mientras continuaba redactando la historia clínica de Rebeca. Pero un tratamiento puede ayudar a controlar los síntomas, el estado de ánimo y problemas de comportamiento que se derivan.—Y, por supuesto, el tratamiento funciona mejor cuando es continuo y no es interrumpido. Este era el punto más complicado, por su experiencia, con este tipo de pacientes ya que, en las fases más eufóricas, suelen presentar reticencias a seguir medicándose. Pero el tratamiento farmacológico no sería suficiente en un caso como el de Rebeca si no estaba acompañado de la correspondiente terapia.—De momento, Rebeca centraba todo su descontento en la figura de su madre, pero existía la posibilidad de ampliarlo a su círculo más cercano, lo que desembocaría en una situación aún más complicada. Y, por el carácter explosivo de la chica, no era de extrañar que sus conocidos optaran por alejarse de ella.—Dani cerró la historia clínica cuando la tarde estaba a punto de dejar paso a la noche, una fría y extrañamente silenciosa que lejos de apaciguar el ánimo de Dani, le provocaba una extraña sensación de recelo. No estaba completamente satisfecho, pero había conseguido recopilar mucha información sobre su paciente por lo que decidió continuar otro día ya que su lucidez y capacidad de concentración estaban bastante disminuidas a esa hora.—Todavía con el frio calado en sus huesos, cerró la consulta y fue directamente a casa, esperando encontrar a Sara. No la había visto en todo el día, por los pacientes de él y las clases de ella, por lo que necesitaba comprobar cómo se encontraba.—En los siete años que llevaban juntos, su enfermedad siempre había estado controlada, a excepción del momento en que se conocieron. Sara experimentaba breves crisis cuando afrontaba un cambio, como ocurrió al instalarse en Madrid.—Pero sus síntomas apenas iban más allá de alteraciones en el sueño, ligera irritabilidad y, aunque de forma muy esporádica, alguna leve alucinación de la que, en seguida, era consciente.—Y sus voces, por supuesto.—Por eso, lo que había estado ocurriendo en las últimas semanas, le había cogido totalmente de improviso. La aparición de Bosco y la llegada de los niños, más aún con la sintomatología de Marta, había ocupado la mayor parte de su atención, descuidando a una Sara que, pese a las apariencias, era extremadamente frágil. Thomas se lo advirtió desde el principio y él no había sabido estar a la altura.—Dani siempre había confiado en el criterio profesional de su profesor y suegro, por lo que, seguir con sus indicaciones, siempre le pareció el camino correcto. Hasta la noche anterior.—Dani había telefoneado a Thomas para informarle de que las alteraciones en la medicación debían ser las causantes del comportamiento de Sara. La recuperación de la dosis habitual, debería, por tanto, conseguir que Sara volviera a la normalidad. Pero Thomas discrepaba.—- Precisamente porque no has visto a Sara en sus peores momentos, no sabes de lo que es capaz-. A Dani nunca dejaría de infundirle respeto la voz de su suegro.


  ¿A qué te refieres?


  Sara es esquizofrénica desde niña, y en todo este tiempo seguro que ha aprendido a ocultar determinados comportamientos.


  No puedes estar seguro de ello Thomas. Tú mismo me has dicho que cuando habláis está como siempre y que no has percibido nada extraño.


  Cierto, y sé que, afortunadamente, es autónoma en casi todos los aspectos de su vida. Pero no puedo afirmar que no me esté engañando. Por eso necesito que hagas algo por mí-. Dani no estaba preparado para escuchar lo que Thomas le pidió. Pero precisamente por ser él, le generó una duda razonable—. Básicamente, la idea es observar a Sara en un entorno en el que no se sienta amenazada y en el que, por tanto, no tenga incentivos a modificar su comportamiento.


  No sé si te sigo.


  Tus sobrinos siguen pasando mucho tiempo en casa, ¿no? Pues me gustaría ver a Sara cuando está con ellos a solas.


  ¿Quieres que la espíe? No puedes estar hablando en serio. No es ético.


  ¡Quién está hablando de la ética! Hablo de mi hija y de su bienestar, que está por encima de cualquier otra cosa. Pensaba que para ti también.—Dani nunca supo qué fue lo que dijo Thomas para convencerlo. Pero desde hace un par de días, había instalado dos cámaras de vigilancia ocultas y tres micrófonos repartidos por toda la casa, que, hasta el momento, no se había atrevido a mirar.—Cuando entró en casa, encontró a Sara en el sofá, concentrada en una de sus traducciones con un gesto tranquilo y sereno que no había visto en varios días. Sara le sonrió, una sonrisa sincera, en realidad, pero tras la que se encontraba un sentimiento de traición que no podía evitar.—Había decidido esperar a que Dani le contara algo acerca de las conversaciones con su padre, en lugar de ser ella misma la que iniciara una serie de reproches que no conducirían a nada. También había establecido como reto personal, demostrarle a Dani, a su padre y al mundo entero, que ella era totalmente capaz de discernir lo que era real de lo que no y de tomar sus propias decisiones. Aceptaba el tratamiento como parte de su vida, pero se negaba a perder el control.—No era la primera vez que tenía que contener sus impulsos, incluso sus comentarios, para no despertar temor en los demás. La tarea era doblemente complicada con Dani ya que no solo la conocía perfectamente, sino que, por vocación profesional, estaba entrenado en detectar los sentimientos fingidos.—Sin embargo, con el paso de los años Sara había aprendido a separar qué comportamientos son normales y cuáles no, por lo que, no sin esfuerzo, era capaz de controlar lo que no quería que los demás vieran. O al menos eso pensaba.—La cena con transcurrió entre risas y gestos de complicidad que iban en aumento según pasaba el tiempo. Dani estaba cada vez más relajado, disfrutando realmente de la compañía de Sara y esforzándose por atesorar cada uno de aquellos momentos, que, al fin y el cabo, eran los que daban sentido a su vida.—Sara había preparado bien el momento en que hablar a Dani de sus planes. Estaban tumbados en la cama, todavía desnudos, y con la respiración entrecortada. Dani comenzaba a cerrar los ojos cuando Sara habló.—- He pensado que podíamos salir mañana por la noche.


  Genial, ¿cenamos en el tailandés de la plaza?


  Willy me ha hablado de una fiesta de Halloween. Podemos disfrazarnos y tomar algo, ¿qué te parece?—. Sara estaba recostada en la cama, apoyada sobre su brazo derecho mientras acariciaba el torso de Dani con la mano izquierda.


  No me parece buena idea, cielo. No me gusta disfrazarme.


  Bueno, no es obligatorio. Y es un buen momento para que conozcas a Willy.


  Mejor lo dejamos para otro día, podemos quedar con él para cenar o invitarle a casa. ¿Te parece bien?—. Dani mantuvo un tono relajado durante toda su argumentación, que no hizo sino exasperar a Sara.


  No te fías de cómo me comporte, ¿verdad? Te avergüenzas de la loca de tu mujer.


  ¡No! ¿Cómo puedes pensar eso?


  Porque siempre haces lo mismo, te pasas de sobreprotector—. Sara, ya levantada, se puso la camisa de Dani y se recogió el cabello.


  No puedes pedirme que no me preocupe por ti.


  ¿Sabes qué? A mí me apetece ir a la fiesta, si no quieres venir conmigo, iré sola-. Dani cogió a Sara del brazo antes de que entrara en el baño y diera por terminada la conversación.


  Cariño, has estado demasiado tiempo con una dosis insuficiente de haloperidol y necesitas un periodo de adaptación hasta volver a la normalidad, eso es todo. Y una fiesta atestada de gente disfrazada no me parece la mejor atmósfera. Dime que lo entiendes.


  Lo entiendo—. Sara comprendió que no podía mantener aquella actitud, pero no se rindió.


  Solo quiero lo mejor para ti, lo sabes.


  Sí, pero encerrarme en mi pequeño mundo donde todo está bajo control, tampoco va a ayudarme. Ven conmigo, y si en cualquier momento se me va de las manos, nos volvemos a casa. Lo prometo—. Cuando Dani miró a Sara, ya sabía que no había posibilidad de réplica-. ¿Qué es lo peor que podría pasar? ¿Que se me caiga una copa al suelo?


  Pero no pienso disfrazarme— cedió por fin. Sara abrazó a Dani y le besó tiernamente.


  Voy a decírselo a Willy. Sabes que te quiero, ¿no?—Dani, ya a solas en la habitación, sintió como el frio volvía a invadir su cuerpo. Suspiró mientras buscaba su ropa y se repetía que aquella no era una idea tan mala. ¿Qué es lo peor que podría pasar?


  Capítulo 14.


  LA FIESTA DE LOS FANTASMAS


  Sara llevaba ya bastante rato en el baño, tratando de sacarse el máximo partido. La falta de sueño de los últimos días había hecho mella en su expresión por lo que necesitaba esforzarse más de la cuenta con el maquillaje.—Había descartado la opción de disfrazarse, principalmente por la falta de tiempo para conseguir un disfraz adecuado. Había elegido un sencillo vestido negro que combinaba con unas botas altas del mismo color, con un tacón alto, pero relativamente cómodo y un cinturón dorado.—Dejó su cabello suelto y un maquillaje mucho más llamativo del que lucía habitualmente, con una sombra de color oscuro que confería un aspecto ahumado a sus ojos y un pintalabios color carmesí.—Dani estaba esperándola sentado en el sofá, leyendo algo en su tableta que no parecía interesarle demasiado. Miró su reloj para contrastar que ya pasaban de las diez en el preciso instante en que Sara anunció que por fin estaba lista. Dani cogió su chaqueta y la de Sara y cerró la puerta tras de sí.—Podían llegar al lugar de la fiesta caminando ya que no tardarían más de veinte minutos. Las calles estaban llenas de gente, mucha de la cuál llevaba disfraces de vampiros, fantasmas y monstruos. Los comercios presentaban decoración naranja y negra en sus escaparates, algunos incluso con iluminación especialmente diseñada para aquella festividad, de carácter totalmente comercial, pensó Dani, pero cada vez más popular.—Sara estaba tranquila, relajada y contenta y contagiaba el estado de ánimo a Dani, que caminaba cogiéndola de la mano, esforzándose por dejarse llegar y disfrutar de la noche. Hacía frio, más de lo previsto, aunque la noche estaba despejada, mostrando un cielo oscuro con una inmensa luna brillante destacando majestuosa.—El lugar de la fiesta estaba bastante cerca de la puerta del Sol. Mientras atravesaban la plaza, Sara comenzó a sentirse algo turbada. Las imágenes de los cientos de personas que abarrotaban el lugar, enfundados en trajes y maquillajes siniestros, estaban comenzando a confundirla.—Chocó con un grupo de chicos disfrazados de muertos vivientes, con ropas blancas rasgadas y manchadas de algo que pretendía ser sangre y mucho maquillaje en la cara. Los chicos sonreían, probablemente pasando un buen rato, pero Sara se sintió como si la estuvieran rodeando. Se aferró con fuerza a Dani, que estaba ocupado en abrirse paso entre la multitud en la dirección correcta.—Sara decidió bajar la cabeza y evitar así el cruce de miradas con la multitud. Durante unos minutos su estrategia funcionó, y comenzó a recuperar la tranquilidad hasta que, en un movimiento en falso, alzó la cabeza y la volvió a ver. La mujer de la carretera estaba allí, exactamente igual que Sara la recordaba.—En perfecta sintonía con el entorno, parecía pasar desapercibida para el resto, excepto para ella. Porque, aunque estaba a unos diez metros de distancia, Sara sabía que aquella jeringa era real.—Como leyendo sus pensamientos, la mujer, se acercó al grupo de gente de su derecha, en concreto a una chica, vestida totalmente de negro, y con un sombreo de pico y una peluca verde. Sin siquiera dudarlo, la mujer se colocó detrás de ella y clavó la jeringa en el cuello de la chica, que cayó al suelo de forma inmediata.—Sara se detuvo en seco, soltando la mano de Dani y sin dejar de mirar la espeluznante escena. Estaba a punto de gritar cuando notó que, excepto ella, nadie más parecía prestar atención a la mujer que, ya fuera del ángulo de visión de Sara, parecía haber desaparecido.—Sin pensarlo, Sara se acercó a la chica de la peluca verde, que seguía en el suelo y se agachó a su lado, asustada, hasta que comprobó como la chica estaba bien, riendo y ajena a lo que acababa de suceder. Sara se dio cuenta de que, ella misma era la única que estaba fuera de lugar.—- ¿Pasa algo?— preguntó la chica cuando vio a Sara, pálida incluso con maquillaje.


  No, nada es que…—. Sara se controló cuando notó a Dani detrás de ella y cambió su argumento—. Pensaba que te habías caído y hecho daño— dijo finalmente con una sonrisa lo suficientemente fuerte para que Dani pudiera oírlo.


  ¿Estás bien? ¿Quieres que volvamos a casa?


  No, claro que no. Es solo que pensaba que la conocía- sonrió Sara, fingiendo de nuevo.—Dani la ayudó a incorporarse y reanudaron la marcha. Sara no pudo evitar mirar a la chica de nuevo y rememorar lo que acababa de ver. Iba a descartar aquel pensamiento, a intentar enterrarlo en lo más profundo de su mente, junto a tantos otros, cuando vio que, en el suelo, a unos pocos centímetros de la chica de la peluca verde, un objeto pequeño con forma cilíndrica resplandecía bajo la luz de la luna.—- Ella es real. Y la jeringa también. Tú misma lo has visto.—Cerró los ojos lo más fuerte que pudo, mientras trataba de pensar en cualquier cosa que apartara esa odiosa voz de su cabeza. Finalmente, cuando Dani rompió el silencio, no tuvo más remedio que recuperar la compostura y tratar de relajarse.—- Ese es el sitio. Hemos tardado mucho en llegar, no pensé que hubiera tanta gente.


  Sí— Sara no estaba escuchando a Dani, simplemente se dejaba llevar mientras continuaba pensando en todo y en nada a la vez.—Finalmente entraron. Se trataba de una sala con una capacidad para sesenta o setenta personas, que estaría al noventa por ciento de ocupación. Dani buscó una mesa libre, y la encontró al fondo, en una esquina. Mientras Sara tomaba asiento en uno de los taburetes, Dani fue a buscar algo de beber.—Sara se sentó, y comenzó a buscar con la mirada a Willy. Suponía que, por la hora, ya debería de estar allí, aunque no iba a ser fácil encontrarlo. Solamente sabía que llevaba un disfraz de Freddy Krueger, pero, con la máscara no estaba segura de poder reconocerlo. Sara miró hacia la barra, abarrotada, donde Dani esperaba su turno. Cuando volvió a girar la cabeza, ya no estaba sola en la mesa.—La máscara de látex era muy realista, pensó Sara, ya que casi parecía que las cicatrices y quemaduras eran de verdad. Willy se sentó en el taburete situado enfrente de Sara y, con un gesto teatral, puso su mano sobre la mesa, generando un chirrido cuando deslizaba su guante de cuchillas sobre esta, también metálica.—- ¡Estás increíble!—reconoció Sara—. Hubiera sido incapaz de encontrarte.


  Verdad que sí-rio Willy—. ¿Vienes sola?


  No. Dani está pidiendo-. Sara señaló en dirección a la barra, pero había tanta gente que no fue capaz de localizarlo—. No tardará mucho.


  Me alegra verte mejor. Me preocupaste la otra noche-. Willy hablaba lo más alto que podía, cerca del oído de Sara para hacerse escuchar por encima del ruido del local—. ¿Has hablado con Dani?


  Aún no. No me he sentido preparada.


  Oye Sara, no quiero meterme en tu vida, pero, ¿confías en Dani?


  Claro que sí. Lo único que se le puede reprochar es preocuparse demasiado por mí. ¿Por qué lo dices?


  Por nada, es una tontería, no me hagas caso—. Willy sonrío, aunque la máscara que llevaba siempre dejaba ver la misma mueca.


  No, dime, ¿a qué te referías?


  Es que la aparición de la chica, la paciente de Dani, y las conversaciones con tu padre podrían parecer que Dani está tratando de…no sé cómo decirlo.


  De quitarme del medio—. Sara vio claro el argumento de Willy, que hasta ese momento no había pensado y se sorprendió a si misma verbalizándolo.


  Yo no diría tanto. Estoy diciendo tonterías, ¿sabes? Esta es mi tercera copa. Disculpa, no he debido decir eso.


  Si, Dani nunca haría eso— afirmó Sara intentando convencer no tanto a Willy como a ella misma—. Ya verás cuando lo conozcas. Ya no debe tardar mucho.


  Discúlpame un segundo, tengo que saludar a unos amigos. Vuelvo enseguida.


  Claro-sonrió Sara de nuevo sola en la mesa.—Le llevó casi un minuto eliminar por completo aquel pensamiento de su cabeza. A lo largo de su vida se había cuestionado la veracidad de casi todo, pero nunca había dudado de Dani. Que él la quería era la verdad más absoluta del universo, algo imposible de dudar.—Por eso su cuerpo tembló y su corazón dejó casi de latir, cuando giró de nuevo la cabeza en dirección a la barra y vio a Dani con ella. Aunque estaba de espaldas, reconoció el cabello de Rebeca, suelto y enmarañado como el día que la conoció, y la misma manera de aferrarse a Dani, que, en esta ocasión, sonreía mientras acariciaba la espalda de la chica.—- Sara, tienes que probar este cóctel—. Willy apareció, pero esta vez no se sentó y se quedó al lado de Sara—. ¿Qué estas mirando?


  ¿Ves a la pareja que se abraza delante de la barra?


  Sí.


  Pues ese es Dani. Cómo se atreve.


  Sara, ¡espera!—El intento de detenerla de Willy fue en vano. Sara dejó su chaqueta y bolso en aquella mesa y, con paso firme y seguro y lágrimas en los ojos, se abrió paso entre la multitud en dirección a la barra. Las luces rojas intermitentes del local impregnaban de escalofriantes sombras la atmósfera, y dibujaban muecas de espanto y miradas de locura en los rostros de la gente.—Sobre todo, en el de Sara.—Sara se topó con una chica, con la cara maquillada como si fuera un esqueleto, que le lanzó una sonrisa burlona. Ya casi a empujones, consiguió atravesar el último grupo de vampiros que se movían de manera totalmente desacompasada a la música que se metía en la cabeza de Sara resonando por doquier, ocupando todo el espacio e impidiendo que pudiera pensar.—Finalmente lo vio. Dani estaba de pie, con una copa en cada mano, tratando de evitar recibir un empujón y derramarlas. Al principio sonrió cuando vio a Sara, hasta que un destello rojo iluminó su rostro y se dio cuenta de la mueca desencajada de su mujer.—- ¡¿Cómo has podido hacerme esto?!—. Sara prácticamente se arrojó sobre Dani que no pudo evitar derramar las copas. Una de ellas se rompió, provocándole un corte en la mano derecha que comenzaba a sangrar de manera copiosa.


  ¿Qué dices? ¿Qué he hecho?


  ¡Te he visto con ella, con Rebeca! ¿Vas a negármelo?—. Hasta ese momento la escena que protagonizaba la pareja había pasado desapercibida entre el resto de la gente. Pero, coincidiendo con una canción con mucha menos base instrumental, los chillidos de Sara hicieron que una decena de personas se volteara para mirarlos.


  Sara, no he estado con nadie, te has confundido. Dani trataba de mantener la calma, mientras se esforzaba en acercarse a Sara para sacarla de allí.


  ¡Mientes! ¿Desde cuando estás con ella? ¿Te acuestas con una paciente? ¿Es siquiera mayor de edad?


  ¡Sara ya es suficiente!— Dani habló más alto de lo que hubiera querido, nervioso con cada vez más miradas centradas en él—. No sé qué has creído ver, pero solamente está en tu mente.


  ¡Esa es tu explicación para todo! Pero no estoy loca, no esta vez. Willy también te ha visto-. Sara comenzó a girar la cabeza buscando a su amigo, para confirmar su versión y conseguir que Dani confesara. Tardó unos segundos hasta que por fin divisó el sombrero negro y el jersey de rayas con que Willy iba vestido y se dirigió hacia allí. Seguida de cerca por Dani que cada vez sangraba más.


  Willy, díselo-. Sara tocó en el hombro de Freddy Krueger, confiada en resolver aquella situación definitivamente.—Pero, una vez más, se equivocaba. El chico que se ocultaba bajo el disfraz no era Willy. Al principio, continuó buscando a su amigo, pero tras escudriñar casi cada rincón de aquel local, oscuro y abarrotado, pero sin muchas posibilidades para ocultarse, finalmente se rindió.—Dani apareció detrás de ella. Se había quitado la chaqueta y la utilizaba para envolver su mano. Cuando encaró a Sara, que ya no podía reprimir las lágrimas, le pidió que saliera fuera, mientras él recuperaba el bolso y abrigo de su mujer. Sara notó como todos la miraban mientras se dirigía a la puerta. Incluso creyó escuchar los cotilleos de la gente.—- Mírala.


  ¿Qué le pasa?


  Está loca.—Cuando salió por fin, una ráfaga de viento erizó su piel, obligándola a cruzar los brazos tratando de mantener el calor corporal. Se apoyó contra la pared mientras, con el pulso acelerado y la respiración agitada, trataba de buscar una justificación a todo lo que acababa de ocurrir. Pero apenas podía pensar, estaba demasiado alterada y confundida.—Levantó la vista, apenas un instante, en dirección a la salida del local. Un grupo de chicas disfrazadas de brujas con no demasiada ropa, salieron riendo de allí. Y tras ellas, estaba Rebeca. Su mirada se cruzó con la de Sara apenas unos segundos, pero suficientes para que el gesto victorioso y prepotente de la más joven hiciera que Sara enloqueciera.—Cuando Dani salió, no mucho tiempo después, con el bolso y abrigo de Sara en una mano y la otra cubierta por su propia chaqueta de la que las manchas de sangre ya comenzaban a emerger, encontró a Sara en medio de un corrillo de unas seis personas, tratando de golpear a una chica. Dani corrió para separarla antes de que, afortunadamente, ocurriera nada más grave.—Dani se disculpó como pudo de la otra chica que Sara no dejaba de repetir que era Rebeca. Finalmente, la chica y sus amigas se fueron, decididas a continuar con la fiesta y a tomar alguna copa de las muchas que ya tenían aspecto de llevar.—Sara consiguió zafarse de los brazos de Dani. En la calle, con la luz amarilla de las farolas, fue consciente de la sangre que empapaba la chaqueta de Dani y coloreaba parte de su pantalón. Pero no dijo nada. Y seguramente, aunque hubiera querido, las palabras no hubieran salido de su boca formando frases mínimamente coherentes.—Dani dedicó unos minutos a colocarse la chaqueta taponando la herida lo mejor que pudo. Cuando terminó, ofreció a Sara la suya, pero ella no reaccionó. Simplemente estaba allí, de pie y cabizbaja y sin que Dani pudiera siquiera atreverse a entrar en su cabeza. Con sumo cuidado, moviéndose lo más lento que pudo, Dani trató de abrazarla, como quien intenta acercarse a un animal indefenso y herido.—Al principio no opuso resistencia, y Dani puedo colocar la chaqueta sobre los hombros de Sara. Pero cuando su mano rozó el rostro de Sara, obligándola a mirarlo directamente a los ojos, notó que aquella mirada estaba vacía, ausente, y que no era capaz de trasmitir nada. Solo el vacío.—Consiguió meterla en un taxi, sin separarse de ella un segundo hasta llegar a casa. Como pudo, la desvistió y la metió en la cama, sin saber en ningún momento hasta qué punto estaba siendo consciente de aquello. Y, en realidad, hacía mucho tiempo que Sara dejó de sentir nada esa noche. Simplemente veía en su mente, una y otra vez, el rostro victorioso de Rebeca.


  Capítulo 15.


  LAS GRABACIONES


  Cuando Sara despertó se sentía desorientada y débil. Los primeros segundos fueron dulces, hasta que la lucidez ganó terreno a su estado de ensoñación y la devolvió a la realidad. Le dolía la cabeza y sentía la boca seca y la garganta entumecida, causándole dolor el mero paso de su saliva.—Cuando se levantó se sintió mareada, por lo que tuvo que sentarse de nuevo en la cama, incapaz de mantenerse en pie. Pasaron unos segundos hasta que se sintió preparada para levantarse de nuevo. Caminó con paso lento e inseguro hasta la puerta de su habitación, pero antes de agarrar el pomo, se detuvo.—Escuchó dos voces en el salón. Reconoció ambas, pero no asimilo que su padre pudiera estar allí, sentado en uno de los taburetes de la cocina, hasta que salió del cuarto y lo vio.—Había envejecido desde la última vez que lo vio, aunque todavía parecía más joven de lo que era. Su pelo, ya casi totalmente blanco, contrastaba con sus cejas que, mantenían el color oscuro y enmarcaban unos ojos verdes, brillantes, pero de mirada severa y profunda.—Tardó en reaccionar unos segundos, como si necesitara confirmar que lo que se mostraba ante sus ojos era real. Thomas, al verla, se acercó, y la abrazó mientras le decía lo mucho que la había echado de menos.—- ¿Qué haces aquí?—. Fue lo primero que pudo decir Sara, todavía rodeada por los brazos de su padre.


  Venir a verte, claro—. Sara se alejó lentamente de Thomas hasta quedarse al lado de Dani. Se tomó un minuto para mirarlo. Tenía la mano vendada, la barba descuidada, algo muy extraño en él, y los ojos hinchados, supuso que por la falta de sueño. ¿O tal vez había estado llorando?


  ¿Qué te ha pasado?—preguntó a Dani que se mantenía en un segundo plano.


  Me corté con una copa, en la fiesta.


  La fiesta-. Sara seguía confusa, pero poco a poco algunas imágenes se reproducían en su mente—. La fiesta de anoche.


  En realidad, hace tres días de eso. Has estado durmiendo la mayor parte del tiempo.


  ¿Llevo tres días durmiendo?—. Sara, incapaz de creerlo, buscó su teléfono móvil para comprobar la fecha, pero cuando lo localizó encima de la mesilla de centro, estaba apagado.


  Has estado durmiendo casi todo el tiempo, sí-confirmó Dani sin apenas atreverse a mirarla.


  ¿Por la medicación? ¿Has cambiado mi dosis?—. Aunque Sara estaba preguntando directamente a Dani, él tenía la mirada fija en su suegro, buscando el valor que le faltaba para hablar con ella.


  Cariño, ¿por qué no te sientas y hablamos?—. Thomas se sentó en el sofá, esperando que su hija hiciera lo mismo, pero no se movió.


  ¡Explicarme de una vez qué está pasando! ¿Por qué has venido papá? Y no me digas que solo para verme, no soy estúpida.


  Estoy preocupado por ti Sara. Y Dani también.


  Sí, ya sé lo de vuestras conversaciones a escondidas-. Sara decidió sentarse finalmente al lado de su padre, mientras Dani continuaba de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho-. ¿Por qué no me lo contasteis?


  Cielo, tienes que comprender que no has sido tu misma en las últimas semanas, tu padre tenía derecho a saberlo.


  No era necesario preocuparle, estoy bien.


  Pues a mí no me lo parece-. Thomas decidió que era el momento de hablar claro ya que, solo así, podría ver en qué estado se encontraba su hija-. Tenía intención de venir desde que Dani me llamó. En los últimos días, al volver a tomar la medicación, Dani me contó que parecías recuperada. De verdad quise creerlo, pero te conozco demasiado y no es la primera vez que algo así te ocurre.


  Si me hubieras preguntado a mí en lugar de hablar solo con Dani te hubieras dado cuenta de que estoy bien. Lamento lo de la medicación, no volverá a suceder.


  ¿Cómo puedes decir que estás bien después de lo que pasó la otra noche?


  Papá, sé lo que vi. Esa chica estaba allí, con Dani.


  Sara, mi paciente no podía estar en aquel bar, es menor de edad.


  Pues habría falsificado su carné, ¡estaba allí!


  Hija, ¿te estas escuchando?


  Willy también la vio.


  ¿Quién es Willy?


  Es un amigo que…


  Sara, para por favor—. Dani no pudo continuar escuchando aquel discurso que cada vez parecía estar más alejado de la realidad. Se acercó a ella y se puso en cuclillas, a su lado, mientras sujetaba sus manos entre las suyas-. Tu padre y yo queremos ayudarte, pero para hacerlo, necesitamos que te des cuenta de que estás turbada y de que no piensas con claridad. ¿No quieres que todo vuelva a ser como antes? ¿Cómo hace unos meses?


  Sí.—Sara se mostraba más calmada, tratando de analizar la situación. Si ellos tenían razón, lo que había visto en la fiesta era sencillamente una alucinación. No existía ni era real. Y todo estaría bien. Dani seguía queriéndola y su padre había viajado hasta allí para asegurarse de que estaba bien.—En el fondo era afortunada. Solo tenía que dejarse ayudar, confiar en la nueva medicación y en la terapia, y las cosas volverían a ser como antes. Era difícil asumir que lo que ven tus ojos no es real. Pero era más sencillo. Y aquel plan, seguramente hubiera funcionado sino fuera porque, en la fiesta de Halloween, Willy también vio a Dani con Rebeca.—- Cariño, vas a tomarte estas pastillas. Tres por la noche y dos por la mañana-. Thomas sacó un botecito y se lo dio a Sara, que lo tomó sin mirarlo siquiera-. Voy a quedarme en España unas semanas, ya lo he arreglado todo en la universidad y he reservado una habitación en un hotel. Vamos a hablar de cómo te sientes y verás cómo, poco a poco, vuelves a ser capaz de distinguir lo real de lo imaginario.—Finalmente, dejó de luchar contra su yo interior, ese que le decía que esta vez, no era ella la equivocada, y confiar. Nunca podría dejar de querer a Dani, eso lo sabía, por lo que no había ningún motivo para no tratar de desterrar de su cabeza todos los pensamientos que le generaban desconfianza hacia él.—- ¿Tengo que estar encerrada en casa?— se atrevió a preguntar por fin.


  Claro que no, cielo—. Dani sonrió, atisbando una ligera esperanza-. Todo va a seguir igual, solo que, al principio, hasta que veamos qué efectos tiene la nueva medicación en tu cuerpo, es mejor que estés acompañada.


  Los niños van a seguir quedándose con nosotros, ¿no?


  Eh, sí, pero no te preocupes ahora por eso, ya encontraremos la mejor manera de organizarnos—mintió Dani.


  Me alegra que estés aquí papá—. Sara se abrazó a su padre, que respondió el abrazo manteniendo, no obstante, un gesto serio—. Estoy muerta de hambre, ¿vosotros no?—Sara propuso salir a comer. No tenía demasiadas ganas, pero sencillamente le parecía algo normal, por lo que se aferró a ello. Thomas y Dani, tras proponer quedarse en casa en un par de ocasiones, terminaron cediendo. Eligieron un restaurante de comida mediterránea, con especialidad en pescados, no muy lejos de su casa.—El mes de noviembre había comenzado lluvioso, y con la temperatura algo inferior que la media. Sara, llevaba puesto un sencillo jersey beige y un pantalón pitillo marrón, que simplemente había cogido del armario, sin esmerarse por combinarlos. Su rostro reflejaba el cansancio que aún sentía, pese a llevar unas cincuenta horas sin apenas levantarse de la cama.—Se mostró extrovertida durante el camino y también en el restaurante. Eligió los entrantes que compartirían y recomendó la lubina a la sal a su padre, recordando sus gustos. Cuando terminaron con el postre, un soufflé de chocolate que también compartieron y del que Sara comió la mayor parte, se decidió a hablar de sus sentimientos.—Y cuando terminó se sintió aliviada. Experimentaba, sentada en aquel restaurante mientras miraba por la ventana, un momento de lucidez en el que era consciente de que su mente, en ocasiones, le enviaba mensajes contradictorios que la confundían. También era consciente del impacto que su comportamiento provocaba en los demás, especialmente en los que la querían, como demostraba la mano vendada de Dani.—Respondió a todas las preguntas de su padre sobre su medicación, sus hábitos, y el momento en qué se producían sus alucinaciones, para tratar de establecer patrones comunes a evitar. Pero, a priori, no parecía haberlos.—Sara estaba luchando con todas sus fuerzas contra su propia mente porque necesitaba convencerse de que nada de lo que creía haber visto en las últimas semanas era real. Pero no era tan sencillo.—Si de la misma manera que vio a Rebeca abrazando a Dani en el salón de su casa, volvió a verla en la fiesta, ¿cómo podía ser que una escena fuera real y la otra no? Y más aún si no fue la única que los vio.—Estaba a punto de replicar a su padre cuando relataba lo vivido la noche de la fiesta, pero se contuvo. El rostro de Dani, cansado y con los ojos hinchados, no le permitió seguir aferrándose a su historia, al menos por el momento, hasta que consiguiera estar a solas y hablar con Willy. Necesitaba salir de dudas, y aunque confiaba en Dani, tenía que hablar con Willy.—Cuando volvieron a casa, Sara trataba de mostrarse contenta y estable. O al menos eso era lo que creía. Pero Thomas se mantenía incrédulo y continuaba pensando que aquel estado de quietud en el que estaba su hija no era más que una estrategia que su mente había aprendido a desarrollar con el paso del tiempo.—Thomas era perfectamente consciente de que dosis altas de antipsicóticos de alta potencia no son más eficaces ni tienen acción más rápida que dosis moderadas y que, además, se asocian a una mayor incidencia de efectos adversos.—Sin embargo, dado el estado de Sara y el tiempo que había pasado casi sin medicación, decidió duplicar la dosis de haloperidol hasta diez miligramos al día en tres tomas separadas y añadir una toma adicional de periciazina de 30 miligramos al día, repartidos en dos tomas, ingiriendo la dosis más alta al acostarse para lograr un efecto sedante.—No mucho más de dos horas después, Sara, como consecuencia de la medicación, volvió a quedarse dormida. Dani la colocó sobre la cama, con cuidado, y la tapó con una manta.—Acaricio su cabello unos segundos, mientras la observaba en silencio, disfrutando de la expresión tranquila de su rostro. Pero el rostro colérico de Sara tratando de golpear a la chica a la salida de la fiesta, pronto pobló el recuerdo de Dani, mientras un escalofrío recorría su espalda.—Cuando dejó la habitación encontró a Thomas mirando por la ventana, fumando uno de sus inseparables puros y sin apenas moverse excepto para acercar el cigarro a sus labios. Cuando notó la presencia de Dani, hizo la pregunta que este tanto temía pero que no podía evitar por más tiempo.—- ¿Has visto las grabaciones de Sara?


  No. Hasta la fiesta, parecía que la medicación estaba funcionando de nuevo por lo que no vi necesario invadir su intimidad de esa forma-. Dani se sentó en el sofá, con la cabeza baja, casi escondida entre sus piernas. Los músculos de su cuello y hombros estaban entumecidos, provocándole un dolor punzante y prolongado que no tenía tiempo de atender.


  Estamos hablando de su estado mental Dani, no pongas excusas absurdas.


  Está bien Thomas, entonces es sencillamente que no me he atrevido-. Thomas terminó su puro. Se acercó a la cocina y lo apagó en el fregadero.


  El estado de Sara es muy frágil.


  Ya lo sé.


  Necesito comprobar si su comportamiento cuando está con nosotros es fingido o sí realmente la medicación está consiguiendo controlar sus alucinaciones. Pero conozco a mi hija.


  Y yo también Thomas.


  Por eso deberías estar de acuerdo conmigo.-. Thomas estaba decidido a descubrir la verdad sobre su hija y ningún reparo por parte de Dani iba a poder detenerlo.


  También soy psiquiatra Thomas, y tengo mi opinión profesional sobre el comportamiento de Sara. Y definitivamente creo que un descanso, alejarla de esto unos días, y vigilar muy de cerca su medicación servirá para controlar sus alucinaciones y que se recupere casi totalmente.


  Dime Dani-. Thomas utilizó aquel tono en su voz con que siempre hablaba a sus alumnos, especialmente cuando quería suscitar en ellos la duda razonable—. ¿Eso es lo que crees o lo que quieres creer?—Y Dani solo pudo callar ante aquella pregunta retórica de la que Thomas conocía perfectamente la respuesta. Y él también.—- Enséñame las grabaciones, Dani. Si no quieres verlas, es tu decisión. Pero como su médico, no deberías dudarlo.—Dani tardó unos diez minutos en descargar las imágenes de la cámara y el audio de los micrófonos y otros cinco minutos más en unir ambas grabaciones. A continuación, Dani colocó el portátil cerca de la televisión, para poder reproducir el video en una pantalla mayor donde observar las imágenes con más nitidez.—Una vez terminado, se sentó en el sofá a la derecha de Thomas y situó el cursor sobre el botón que iba a dar comienzo al video. Se demoró unos segundos más, tal vez esperando que Thomas recapacitara, pero no pasó nada.—Así que, finalmente pulsó el botón, sabiendo que, con ese sencillo gesto, cruzaba un límite adentrándose en la intimidad de su esposa. Sara no lo perdonaría de llegar a enterarse, lo sabía porque ni siquiera él mismo iba a ser capaz de hacerlo.—La pantalla estaba divida en dos mitades. A la derecha se mostraba el salón y a la izquierda el dormitorio. En la parte inferior de la pantalla, se indicaba la fecha en que se había realizado la grabación, miércoles veintiséis de octubre. Ocho y doce minutos de la mañana. Empezaron por el primer día en que se instalaron las cámaras.—Dani aceleraba el video en el que, al principio se mostraba la vivienda vacía. Unos segundos después, Sara y los niños aparecieron en el salón, tratando de prepararse para ir al colegio. Dani disminuyó un poco la velocidad del video, pero lo mantuvo todavía algo acelerado. Sara estaba en la cocina, preparando algo para que tomaran los niños. Dani recordó que aquel día, había salido temprano de casa para repasar los expedientes de algunos pacientes.—Thomas levantó la mano pidiendo que Dani volviera a la velocidad normal del video. Toni ya no estaba en el salón, por lo que Sara y Marta estaban solas. La niña estaba sentada en una de las sillas de la mesa del comedor, mirando su desayuno, pero sin comer nada.—Sara, que hasta ese momento estaba en la cocina recogiendo algunos platos, paró en seco. Se giró hacia Marta y se acercó a ella. Tomo asiento enfrente de la niña y permaneció allí, inmóvil al igual que la pequeña, mirándose fijamente.—Según el tiempo que registraba el video, permanecieron así más de cuatro minutos, hasta que Marta rompió el silencio. Dani aumentó el sonido del video cuando Thomas se lo pidió con un gesto de su mano.—- Notas que algo extraño está sucediendo ¿verdad?


  Sí-respondió Sara con una voz más pausada y débil de lo que era habitual.


  Tienes que tener mucho cuidado—advirtió Marta mientras Sara continuaba sin moverse, sentada en la silla con la espalda recta y los brazos sobre la mesa en ángulo recto.


  ¿Tú también la has visto?


  ¿A quién?


  A esa mujer. Siempre viste de negro y lleva una jeringa en la mano. Y un bastón, que crea un ruido que no me saco de la cabeza.


  No, nunca la he visto.


  La última vez que la vi estaba al lado de tu cama, mientras dormías.


  ¿Tengo que tener miedo, Sara?—. Marta habló con rotundidad, como no correspondía a una niña de su edad.


  No. Creo que solo viene a por mí y que quiere hacerme daño.


  Pero no estás sola. ¿Se lo has contado al tío Dani?


  No me creería. Nadie lo hace.-. Sara ni siquiera parpadeaba y mantenía a Dani y a Thomas totalmente pendientes de la pantalla, en total silencio, solo roto por la respiración entrecortada de Dani.


  ¿Por qué?


  Dicen que estoy loca—. Sara hizo una pausa, que Dani aprovechó para fijarse en su sobrina. Estaba totalmente serena, sin apenas un atisbo de temor en su rostro, lo que provocó que él estuviera cada vez más asustado. Thomas en cambio, se mantenía impertérrito—. Por lo de las voces. ¿Crees que esa mujer va a venir a por mí?


  No lo sé. Pero tienes que tener cuidado.


  Antes de verla, siempre escucho primero los golpes de su bastón. Ten cuidado, Marta no podemos descartar que también se acerque a ti. Tienes que estar atenta, es la mejor forma de prepararte para cuando venga—. Por primera vez en los doce minutos que ya duraba la conversación, Marta pareció asustada. Dani se acercó más a la pantalla, tratando de analizar el rostro de la niña. Thomas, se mantenía inmóvil.


  Creo que le debería contar esto al tío Dani.


  ¡De ninguna manera!—gritó Sara haciendo que la niña se sobresaltara-. Si le dices algo de esto a alguien me encerrarán o algo peor. Y esa mujer tendría el camino despejado.


  ¿Para qué?


  Todavía no lo sé. O diría que está obsesionada conmigo o que quiere vengarse. Pero no dejaré que lo haga, ¿lo comprendes? Antes la mataré.


  Tía Sara…-. Marta comenzaba a asustarse, así lo veía Dani en su rostro y en el tono de su voz.


  Sí, ya sé lo que vas a decir. ¿Cómo voy a matarla si ya está muerta?—Toni irrumpió en el salón cuando la pantalla indicaba que eran las ocho y veintitrés minutos. La presencia del niño pareció despertar a Sara de un trance, del que, probablemente, ni siquiera recordaría, mientras Marta se esforzaba por no asustar a Toni.—Unos minutos después, Sara tomaba su abrigo y las carteras de los niños y, sonriente, con Toni de la mano, salía de casa, mostrando total normalidad. Dani parpadeo un par de veces, tratando de entender lo que acababa de ver.—- Avanza más deprisa, por favor.—Para Thomas no había sido bastante con presenciar aquella conversación, poco menos que espeluznante, entre Sara y Marta. Sabía que faltaba algo más.—Pasaron varios minutos, casi tres horas, hasta que Sara volvió a casa. Dejó algunas bolsas en la cocina y se sentó en el sofá, con su portátil sobre el regazo como acostumbraba a hacer. Parecía estar trabajando, sin que se atisbara ningún comportamiento extraño en ella.—Pasaron las horas en el video, y nada más llamó la atención de profesor y alumno. Dani se vio a sí mismo, interactuando con Sara y los niños, en la que, de no ser por el tono grisáceo del video, parecía una envidiable estampa familiar.—La normalidad se mantuvo en las restantes horas de video. Hasta que llegó la escena de Rebeca. Dani había relatado a Thomas lo sucedido con su paciente, sin negar que la chica experimentaba una obsesión con él, pero estaba preocupado de la reacción de Thomas al verlo.—De nuevo, la reacción no apareció, y Thomas siguió impasible, mirando en un estado de absoluta concentración, cada movimiento de su hija. Cuando Dani y Rebeca salieron de casa, Thomas pidió a Dani que volviera a conectar el audio.—La escena apenas duró tres minutos, pero Dani supo que nunca podría borrarlos de su cabeza. Sara rompió a llorar cayendo de rodillas en el suelo del salón. Algo menos de un minuto después, todavía con lágrimas en los ojos, se dirigió a la cocina y cogió un cuchillo, que a Dani le pareció enorme. Con paso lento, se aceró a la habitación de los niños.—Abrió la puerta, lo que ocasionó que el pulso de Dani se aceleraba hasta que recordó que aquellas imágenes eran de unos días atrás y que los niños estaban bien. Thomas también reaccionó por primera vez, acercándose a la pantalla.—Pero Sara no hizo nada. Se quedó en el quicio de la puerta, sin encender la luz, mientras blandía el cuchillo lanzando puñaladas al aire. Un minuto después, Sara cerró la puerta del cuarto de los niños y volvió a la cocina. Se acercó al fregadero y comenzó a lavar el cuchillo, con movimientos enérgicos, como si estuviera eliminando suciedad incrustada en el mismo.—Dani y Thomas cruzaron la mirada por primera vez durante toda la visualización. Y cuando Dani leyó miedo en la mirada de su profesor, entendió que la situación había llegado a un punto dramático, que no podía controlar. Y ni siquiera se había dado cuenta.—Tras limpiar el cuchillo, Sara fue a su habitación. Los ojos de Dani y Thomas se centraron ahora en la pantalla de la izquierda donde, una Sara todavía llorosa, marcaba un número en su móvil.—- Lo siento, es muy tarde, te habré despertado. Mejor hablamos mañana.


  ¿Seguro que no te molesto, Willy?—Thomas y Dani solo escucharon la parte de Sara de aquella conversación. Cuando colgó el teléfono y se metió en la cama, Thomas pidió a Dani que detuviera las grabaciones. Ya había visto bastante.—- Ese Willy, ¿es el que estaba el día de la fiesta?


  Sí.


  ¿De qué conoce a Sara?


  Coincidieron en la universidad hace unas semanas. Sara dice que eran amigos de niños, en Ruiseñada—. Dani trató de recordar todo lo que Sara le había dicho de Willy-. Dijo que Willy era el hijo de la cocinera de la casa, y que pasaban los veranos jugando.


  Eso es imposible. Cuando era niña Sara estaba en la casa de su madre, sí, pero nunca le permitimos que estuviera con ningún otro niño. Era demasiado inestable, incluso peligrosa—. Thomas se levantó y se encendió otro puro, mientras Dani, confuso permanecía en el sofá, mirándolo—. ¿Conoces a Willy? ¿Lo has visto alguna vez? ¿Has hablado con él?


  El día de la fiesta coincidimos en el bar, pero no llegué a verlo.


  Necesito el teléfono de Sara—. Dani se levantó y buscó el teléfono, que mantenía fuera del alcance de Sara.


  Llama a Willy ahora, por favor. Supongo que su número estará guardado en la agenda. Activa el altavoz, quiero oírlo—. Dani obedeció, pero solo escucho la voz de la operadora que afirmaba que aquel teléfono no correspondía a ninguno de sus clientes-. Inténtalo otra vez.


  ¿Qué estás pensando, Thomas?


  Creo que Willy no existe más allá de la mente de mi hija.


  Capítulo 16.


  ACEPTAR LA REALIDAD


  Dani permaneció callado unos segundos, tratando de descodificar toda aquella información. Comenzó a pensar en todas las veces en que Sara le había hablado de Willy y descubrió que había un denominador común: siempre estaban a solas.—- Por eso Sara se sentía tan respaldada con Willy. Era como si siempre dijera lo que necesitaba escuchar. Y ahora entiendo por qué—. Dani manifestó aquella conclusión en voz alta, aunque no hablaba a Thomas—. Vamos a asegurarnos. Voy a llamar a la universidad. Sara dijo que trabajaba en la biblioteca.—Dani sacó su teléfono del bolsillo y en unos segundos entró en la página web de la universidad y consiguió el número de teléfono de la biblioteca. Habló con una chica, que dijo ser una estudiante que trabajaba en la biblioteca unas horas al día. Dani le preguntó por Willy y no había oído hablar de él.—No conforme, pidió a la chica hablar con el director de la biblioteca. Tras insistir un par de veces, finalmente, consiguió hablar con el director, que le aseguró que no había ningún Guillermo ni Willy trabajando allí. De hecho, a excepción de los alumnos en prácticas, solamente él y una persona más, trabajaban en la biblioteca.—La explicación de Thomas había sido ratificada. Nadie había oído hablar del tal Willy, por lo que solamente podía ser un producto de la imaginación de Sara. Y Dani sabía lo duro que sería afrontar aquella realidad.—Casi como si hubiera notado que el pensamiento de Dani y Thomas estaba totalmente centrado en ella, Sara salió del dormitorio. Llevaba puesto un pantalón de pijama de cuadros y una camiseta blanca que casi le llegaba hasta las rodillas. Su cabello estaba recogido en una coleta alta, con algunos mechones cayendo sobre su cara. A Dani le pareció que estaba preciosa. Thomas pensó que no había cambiado nada desde que era una niña.—- ¿Qué hacéis?— preguntó cuándo notó los ojos de ambos hombres clavados en ella.


  Honey, tenemos que hablar—. Thomas no esperó más, necesitaba conocer la reacción de su hija, y para ello lo mejor era mostrarle lo que acababan de ver.


  Sara, ¿por qué no llamas a Willy y le preguntas si puede venir a casa?—. Dani tomó la iniciativa esta vez. Cruzó una mirada con Thomas, que indicó que le parecía bien que abordaran ese tema primero.


  ¿Por qué?—. Dani le tendió el móvil, sin más respuesta que una sonrisa forzada-. Está bien, pero imagino que estará trabajando, no sé si podrá cogerlo.—Sara obedeció y marcó el número de Willy. Pasaron tres tonos, hasta que Sara comenzó a hablar con su interlocutor. Dani y Thomas se miraron. Esta vez fue Thomas el que dio el primer paso.—- Sara, déjame saludar a Willy—. La chica se mostró dubitativa al principio, hasta que, tras comentárselo a Willy, le pasó por fin el teléfono a su padre.


  Sara, voy a poner el altavoz. Hola Willy. ¿Willy?


  Ha debido cortarse, papá, en la facultad no hay buena cobertura.


  Ya es suficiente Sara.


  Cielo, no hay ningún Willy trabajando en la biblioteca, lo hemos comprobado.


  Ni tampoco había ningún niño que jugara contigo en la casa de Ruiseñada. ¿Recuerdas?


  ¿Qué estáis diciendo? Acabo de hablar con él.


  Sara—. Thomas cogió a su hija por los hombros y la sujetó con firmeza, encarándola—. Willy está solo en tu mente. No es real. Es otra más de tus alucinaciones. Tienes que darte cuenta.


  ¿¡Qué dices?! ¡Suéltame! Dani, dile que estaba en la fiesta, díselo.


  No, cielo. Yo no lo vi. Piensa en todas las veces que has estado con él. Nunca había nadie más.


  Eso es ridículo.


  Está bien, a ver si también eres capaz de negar esto—. Thomas obligó a Sara a sentarse delante de la pantalla que mostraba una imagen congelada de ella misma, sosteniendo un cuchillo-. ¿Recuerdas esto?


  No, esa no soy yo—. Sara estaba confusa, cada vez más nerviosa y a punto de perder el control.


  ¿Y la conversación con Marta? Ella misma me dijo en una de nuestras sesiones que había hablado contigo. ¿Recuerdas eso?—. Dani tardó unos segundos hasta que llegó a la parte de la grabación que mostraba la conversación entre ambas-. La estabas asustando Sara, ¿no te das cuenta? ¿Por qué le decías esas cosas sobre esa mujer? ¿No ves que solo es una niña?—Sara miraba atentamente el video, pero ni Thomas ni Dani podían afirmar que estaba siendo consciente de lo que ocurría. Simplemente permanecía sentada en el sofá, abrazándose las piernas, y meciéndose lentamente de atrás a adelante.—- Vamos cariño, tienes que tomarte tus pastillas, están en el baño. Y después te prepararemos algo de comer ¿Te parece bien? Todo va a salir bien, no tienes que preocuparte por nada. Yo me ocupo de todo.—Dani agradeció la capacidad de reacción de Thomas, que apenas parecía turbado con todo lo que acababan de vivir. Él apenas podía asimilar todo lo que había ocurrido en los últimos días, tal vez semanas. ¿Cómo había podido estar tan ciego? Ni siquiera había sido capaz de detectar el momento en el que los pródromos aparecieron. Y, tal vez ahora, ya fuera demasiado tarde.—Solo en el salón, Dani se quedó mirando la imagen de la pantalla, pero esta vez no miró a Sara, sino a su sobrina. La niña era extremadamente inteligente, pero era imposible que entendiera lo que estaba ocurriendo. Tendría que hablar con ella lo antes posible, para asegurarse de que estaba bien.—Interrumpiendo sus pensamientos, su teléfono móvil sonó. El nombre de la madre de Alberto y Rebeca apareció en la pantalla, y Dani tuvo serias dudas sobre si debía o no responder. Pero, al final no supo muy bien si su ética profesional o su deseo de escapar de la pesadilla que le estaba atormentando, le hicieron responder al teléfono.—Pudo notar en el tono de voz de aquella mujer, el mismo desasosiego que él mismo sentía en ese momento. Según contaba su madre, Rebeca no había cesado de comportarse de manera imprevisible: tan pronto estaba absorta, inmóvil y apenas respondía a los estímulos, como se volvía agresiva y colérica. Todo ello, sin dejar de referirse a su hermano, a veces como si todavía siguiera vivo.—Solamente el hecho de poder hablar con Dani, parecía calmar a su hija por lo que, desesperada, prácticamente suplicó a Dani que continuara con su tratamiento. Al principio, él trató de negarse, tanto por lo incapaz que se sentía en ese momento como por la actitud que tenía Rebeca para con él.—Pero una vez más, sucumbió ante el llanto desgarrado de una mujer aferrándose a su única oportunidad de no perder a su hija. Dani tenía una nueva sesión con Rebeca al día siguiente a última hora de la tarde.—Cuando colgó el teléfono, revisó los numerosos mensajes instantáneos que Bosco le había dejado. Dani no había hablado de prácticamente nada de lo que ocurría con Sara con su hermano porque, pensaba, que ya era bastante la carga que soportaba con Marta. Por eso, Dani se excusó con su hermano por no poder cuidar de los niños unos días.—Pero, tras ver las grabaciones, Dani entendió que no lo podría mantener al margen por mucho más tiempo. Al fin y al cabo, tenía derecho a saber lo que pasaba con su hija.—Cuando Thomas salió del cuarto de Sara, tenía el rostro pálido. Hasta ese momento Dani no se había percatado, pero desde que llegó a Madrid, hacía más de un día, Thomas no había dormido más de un par de horas. No aguantaría mucho sí seguía con aquel ritmo demasiado tiempo, necesitaba descansar, y Dani estaba dispuesto a decírselo. Pero, una vez más, Thomas se le adelantó.—- Mañana llamaré a mi universidad para comunicar que estaré fuera lo que queda de año—. Dani no dijo nada puesto que sabía que, si Thomas tomaba una decisión, era inamovible—. Vamos a aumentar todavía más la dosis de Sara. La combinaremos con antidepresivos.


  Eso hará que esté dormida la mayor parte del día.


  Lo sé. Pero de momento creo que es el menor de los males. No debe quedarse sola nunca. Nos turnaremos para estar con ella las veinticuatro horas. Yo tengo disponibilidad total, así que tú puedes continuar con tus pacientes en la medida de lo posible.


  Mañana tengo una sesión. Con Rebeca, la chica que Sara creyó ver en la fiesta.


  No se lo comentes a Sara.


  Lo sé. Hay algo que me preocupa Thomas. Ya sabes que mis sobrinos pasan la noche con nosotros los días de diario, mientras mi hermano trabaja.


  En condiciones normales te diría que este no es, ni de lejos, el mejor ambiente para unos niños. Pero viendo la relación de Sara con tu sobrina, es diferente. ¿Qué puedes contarme de ella?


  Todavía es demasiado pronto, solo hemos tenido dos sesiones-. El gesto de Thomas indicó a Dani que no conformaba con esa respuesta-. Es superdotada.


  ¿Y qué más?


  Nada concluyente aún. Podría presentar psicosis atípica, trastorno depresivo con síntomas psicóticos o trastorno del estado de ánimo.


  ¿La estás medicando?


  De momento solo para el síndrome de Gelineau que ya casi ha remitido.


  Me gustaría hablar con ella.


  No creo que sea una buena idea Thomas. No es tu paciente. Estás demasiado centrado en el caso de Sara, y sé que ambas tienen cosas en común, pero Marta no es Sara, ya lo has visto—. Dani no fue consciente de si trataba de proteger a la niña de Thomas o a la inversa.


  Lo sé perfectamente. No me has dado una razón lo suficientemente convincente para no hacerlo.


  Tendría que consultarlo con mi hermano.


  Hazlo entonces. Pídele a tu hermano que traiga a los niños.


  Quiero estar presente durante la sesión.


  No es necesario. Además, Sara siempre tiene que estar acompañada por alguno de los dos.


  Thomas, es mi sobrina. Que me preocupe por ella no significa que deje de ocuparme de Sara.


  No he dicho lo contrario. Si hablo con ella tal vez pueda encontrar algún indicio que me ayude con Sara.


  Marta no es un instrumento. Es una niña pequeña.


  Solo voy a hablar con ella Dani. Sabes perfectamente que nadie está más capacitado para tratar con niños que yo—. Con aquel argumento Thomas le dejó claro a su alumno que, de momento, él seguía siendo el profesor.


  No va a ser fácil explicárselo, ni a la niña ni a mi hermano.


  Escúchame Dani—. El rostro de Thomas se tensó y su voz se elevó ligeramente, lo que llamó la atención de Dani—. Si el nuevo tratamiento no funciona, vamos a tener que ingresarla en una institución mental.


  ¿Qué estás diciendo Thomas?—. Dani se mostró escandalizado. Aquella posibilidad no había pasado por su mente ni en los peores momentos y el hecho de que Thomas lo hiciera heló su sangre—. Los tratamientos a los que se somete a los pacientes de las instituciones mentales son excesivamente agresivos. Lo sé, he trabajado en varias.


  Yo también lo sé. Y te aseguro que esa es la última opción. Pero llegado el momento, quiero que tengas contemplada esa posibilidad. Sara está descansando. Llévale algo de comer. No creo que pase nada más esta noche. Voy a mi hotel a ducharme y dormir algunas horas. Estaré aquí temprano.—Cuando Thomas cerró la puerta tras de sí, Dani se quedó solo. Se sentó en el sofá, destrozado física y emocionalmente. Cogió de nuevo su teléfono y marcó el número de Bosco. Tenía que pedirle que trajera a Marta mañana para una nueva sesión, y no quería omitirle que sería con Thomas.—- Hola Bosco, ¿cómo estáis?


  Dani, me alegra saber de ti, estaba preocupado. ¿Qué tal está Sara? ¿Más recuperada?


  No del todo.—Dani se derrumbó. Hubiera preferido que su hermano estuviera allí físicamente, pero, de momento, el simple hecho de desahogarse, parecía suficiente. Le habló del trastorno de Sara, de lo ocurrido en la fiesta y de su estado actual, omitiendo, eso sí, la parte en la que Marta estaba implicada. Cuando terminó se sintió algo más aliviado.—- Los niños preguntan todo el tiempo por vosotros. Os echan de menos—dijo Bosco una vez que Dani se hubo tranquilizado.


  También te llamo por eso. ¿Te viene bien si traes a Marta mañana por la mañana, como a las diez, por ejemplo?


  Eh, si claro. ¿Para otra sesión? ¿Seguro que es buen momento?


  Sí, pero no será conmigo.


  ¿Cómo?


  Tranquilo, está en buenas manos. La tratará el padre de Sara.


  ¿Qué has dicho?


  El padre de Sara, Thomas, es uno de los mejores psiquiatras infantiles del mundo.


  Thomas Taylor.


  Sí, ¿le conoces?


  Pensaba que vivía en Estados Unidos.


  Llegó hace un par de días, para estar con Sara. ¿Te parece bien entonces?


  Nos vemos mañana.—Bosco colgó sin que Dani pudiera despedirse. Quizás se sentía molesto al interpretar que estaba derivando a Marta. Pero ya tendría tiempo de aclararlo. Ahora mismo, la prioridad estaba en su cuarto. Y era lo que más le importaba en el mundo.—Cenaron en silencio, pero tranquilos. Sara estaba bastante adormecida por los medicamentos, pero era consciente en todo momento de lo que ocurría. Preguntó por su padre, y Dani afirmó que volvería mañana.—Cuando ambos terminaron de comer, una pizza precocinada era todo lo que Dani se había sentido con fuerzas de preparar, Sara dijo que quería dormir. Dani la acompañó de vuelta a la cama y la arropó, como si fuera una niña pequeña.—- Entiendo por qué lo hiciste—. Sara estaba tumbada, con los ojos cerrados, pero hablaba de forma clara, sin titubeos ni vacilaciones—. Me refiero a las cámaras.


  Cielo, yo solo quiero que vuelvas a estar bien.


  Lo sé. Y entiendo que en este momento no puedes confiar en lo que te diga. Pero está pasando algo más Dani. Algo que no tiene que ver con mi enfermedad. Puedo sentirlo.


  Descansa preciosa, mañana hablaremos con más calma.


  Nunca quise hacerle daño a Marta.


  Lo sé.—La noche dejó paso al día mientras que Dani, después de dormir menos de tres horas, continuaba pensando en la conversación con Sara, justo antes de que cayera dormida en un sueño que, al menos desde fuera, parecía tranquilo. Y así se lo contó a Thomas cuando llegó pasadas las ocho de la mañana.—Estaban bebiendo café, mientras Thomas leía la historia clínica de Marta, aquella niña a la que solamente había visto unos minutos, a través de la imagen de una cámara.—Según iba leyendo, preguntaba algunos detalles a Dani, que contestaba de la manera más precisa que podía, hasta que Thomas se construyó una idea de la niña que estaba a punto de conocer, pero que no correspondía con la realidad que estaba a punto de vivir.


  Capítulo 17.


  CUENTOS INFANTILES


  Puntuales, minutos antes de las diez, Bosco y los niños llegaron a casa de Dani y Sara. Dani recibió con un abrazo a Toni, que prácticamente saltó a sus brazos mientras contaba a su tío las novedades en el colegio. Marta, como siempre poco o nada efusiva, simplemente saludó, mientras buscaba a Sara con la mirada, aunque sin atreverse a preguntar.—- ¿Dónde está Thomas?— preguntó Bosco algo nervioso.


  Esperando a Marta en mí consulta—. Dani notó como Bosco mantenía una actitud desconfiada. Al fin y al cabo, iba a dejar a su hija en manos de un desconocido, por muy buenas referencias que Dani pudiera dar de él.


  ¿Se ha mudado a España definitivamente?


  No, pero estará aquí una temporada. Ya sabes que Sara no se encuentra muy bien y necesita descansar. ¿Qué te parece Toni si papá, tú y yo probamos un juego nuevo?


  ¡Sí!—. La naturalidad del pequeño consiguió que Dani esbozara una sonrisa, pero no así Bosco.


  Vamos Marta, quiero presentarte a alguien.—La niña siguió a su tío hasta la consulta, que ya conocía. Dani sintió como Bosco, que permaneció en casa con Toni, estaba incómodo, y, por un segundo pensó en que aquella no era una buena idea. Pero cuando vio el rostro de Thomas mirando a la pequeña, comprendió que no podía hacer nada para evitar aquella conversación, cuya relevancia no fue capaz de reconocer en ese momento.—- Dime Marta, ¿cuál es tu cuento favorito?—. La niña estaba sentada en el sofá, moviendo las piernas, que no le llegaban al suelo, de adelante hacia atrás. Thomas ocupaba el habitual sillón de Dani y mantenía la mirada fija en la niña, tratando de leer más allá de lo que veía—. Dani me ha dicho que eres muy inteligente y que te gusta mucho leer.


  Sí.


  Entonces, ¿cuál es tu cuento favorito?—. Thomas repitió la pregunta, manteniendo la sonrisa y la paciencia en todo momento.


  No tengo uno preferido. En todos ocurren cosas que me gustan y otras que no.


  Te propongo un juego.-. La niña levantó la cabeza, pero su rostro continuaba serio-. ¿Qué te parece si me cuentas uno a mí?


  ¿El que yo quiera?


  Claro.


  Vale.


  Bien, en primer lugar, necesitamos un protagonista.


  Umm. Ya sé, una princesa. Pero una princesa muy lista, que puede hacer todo lo que quiera sin que nadie la tenga que ayudar.


  Perfecto—. Thomas tomaba nota de todo lo que decía la pequeña, interviniendo de vez en cuando para guiar la conversación.


  Vive con sus padres en una casa grande y bonita. Y siempre están todos contentos. Su madre siempre está sonriendo.


  ¿Y su padre?


  Está poco en casa. ¿Mi princesa puede tener una mascota?


  Claro, es tu cuento.


  Pues tiene un pony marrón, de pelo largo.


  Muy bien. Ya tenemos a todos los personajes. ¿No?


  Sí.


  ¿Estás segura? ¿No te parece que faltan los malos?


  No-. La niña miró a Thomas a los ojos, con un gesto contundente.


  No quieres malos en tu cuento ¿verdad?


  Ya he hablado de los malos. No hay más personajes—. Aquella respuesta tomó por sorpresa a Thomas.


  ¿Quién es el malo, Marta?


  No puedo decírtelo. La protagonista tiene que descubrirlo ella misma—. La rotundidad con que Marta habló, hizo que Thomas tuviera que replantearse la estrategia, pero, antes de que pudiera seguir con la sesión, Marta tomó la iniciativa-. Pero tienes que tener cuidado.


  ¿Yo? ¿Cuidado con qué?


  No lo sé. Pero siento algo extraño cerca de ti—. Aunque su rostro se mantenía invariable, Thomas comenzó a ponerse nervioso.


  ¿Qué quieres decir?


  Es como un presentimiento. No tienes porqué creerme, nadie lo hace.


  No he dicho eso. Hay mucha gente que se preocupa por ti, como tu padre, Dani y Sara. Lo sabes, ¿no? Y yo también.


  Deberías preocuparte más por ti. Y por Sara—. La voz que salió de su garganta había cambiado mucho, tanto que, si no fuera porque la tenía delante, Thomas hubiera asegurado que no era Marta quien hablaba—. Ya se lo dije al tío Dani.


  Marta, Sara está enferma. Por eso, a veces hace o dice cosas que no debería. ¿Lo entiendes?


  Claro que sí— sentenció la niña—. Pero eso no significa que no pueda confiar en ella, ¿verdad?


  Claro que no—. Por un momento Thomas sintió que los roles habían cambiado, y que esa pequeña que le miraba con curiosidad estaba tratando de hacerle comprender algo.


  ¿Quieres saber lo que hacen mi princesa y su pony?—Cuando Thomas consideró que no era positivo continuar su conversación con la niña, la dejó sola, con un folio en blanco y lápices de colores. Desde la sala contigua, a través de la puerta abierta, Thomas observaba a aquella niña, que le recordaba la peor parte de su hija, esa que pensaba que, si bien no estaba enterrada, al menos sí controlada.—Siempre temió que Sara, ya en su vida adulta, experimentara de nuevo las graves crisis que atormentaron toda su infancia. Y aunque tal vez no lo reconociera abiertamente, estaba realmente feliz de que Dani hubiera decidido pasar su vida con Sara.—Había sido capaz de ver más allá de su enfermedad, y quedarse con las múltiples cualidades que poseía. Pero, todo el mundo tiene un límite. Y la Sara que él recuerda en sus peores momentos, puede hacer que cualquiera sobrepase ese límite. Le pasó a él mismo. Y nunca dejará de arrepentirse de lo que hizo, aunque fue por una buena causa.—Thomas decidió acercarse a Marta. Se situó detrás de ella, y observó el dibujo de la pequeña. En la parte izquierda del folio, que había separado verticalmente en dos, estaba retratando un gato, coloreado de azul, naranja, verde y amarillo, con los ojos abiertos, y una sonrisa cubierta por unos delgados bigotes.—En la parte de la derecha en cambio, el mismo gato, esta vez coloreado en tonos negros y grises, tenía un aspecto diferente. Los ojos estaban muy abiertos, al igual que la boca, en lo que parecía ser un grito.—Thomas recordó, mirando aquel dibujo, la primera vez que le hablaron de la esquizofrenia, a la que, sin saberlo, dedicaría gran parte de su vida. La etimología de la palabra “esquizofrenia” procede de dos vocablos griegos que significan “para dividir” y “mente”, que indica la división entre lo que está pasando en la mente del esquizofrénico y lo que está sucediendo en la realidad.—Y a través de aquel dibujo, Marta estaba identificando dos visiones de un mismo ente, totalmente diferenciadas para ella, pero incomprensibles para los demás, incluso para una mente tan acostumbrada a la enfermedad como Thomas.—Pero, según lo que le había dicho Dani, Marta no era esquizofrénica. No pudo preguntar a la niña que significaba su dibujo porque Dani, seguido de Bosco y Toni, entraron en la consulta.—- Hola Thomas, espero no interrumpir—. Dani se acercó a su suegro y le habló en voz baja-. Bosco estaba bastante nervioso y he creído que ya deberías estar terminando la sesión.


  Sí, hemos acabado. Soy Thomas Taylor, el padre de Sara. Encantado de conocerte-. Thomas se acercó a Bosco con la mano extendida. Bosco tardó unos segundos en moverse y responder al saludo, y cuándo lo hizo, su voz y su gesto reflejaban hastío, tal vez hostilidad.


  ¿Qué tal?— se limitó a decir Bosco, más refiriéndose a su hija que como saludo.


  Marta y yo hemos tenido una agradable charla, ¿verdad pequeña?


  ¿Puedo ver a Sara?—. Marta lanzó la pregunta al aire, ya que no sabía quién era el más indicado para responderla.


  Sí, yo también quiero verla— aprovechó Toni que se mantenía detrás de su padre.


  No es una buena idea, niños, Sara no se encuentra muy bien, seguramente siga durmiendo—. Dani trató de convencer a los pequeños, pero no parecía una labor sencilla.


  Bueno, podemos comprobarlo. Y si está dormida, no la molestaremos. Por favor, tío Dani—. Marta parecía muy decidida por lo que, finalmente, Dani terminó cediendo.—Cuando entraron a casa, Thomas deseó que su hija siguiera en la cama, y, por una vez, la providencia le sonrió. Los niños se mostraron decepcionados, pero aceptaron el trato. Cogieron sus abrigos y se despidieron de Dani y Thomas. Bosco hizo lo propio, aunque su actitud de desconfianza para con Thomas, no había cambiado, aunque solamente Dani y Marta fueron capaces de percibirlo.—Cuando estaban a punto de marcharse, Sara salió de su dormitorio. A Dani le sorprendió la apariencia de su esposa, mucho más cuidada que la de días anteriores, y, especialmente, la gran sonrisa que se dibujaba en sus labios.—- No me digáis que os ibais sin saludar— dijo la chica mirando a los niños y abriendo los brazos para recibir a Toni. Marta, mucho más contenida en sus expresiones de afecto, sonrió al ver a Sara y se acercó a ella.


  Estaba preocupada por ti. Pensaba que te había pasado algo—. La niña susurró aquel comentario a Sara, pero tanto Dani como Thomas pudieron escucharlo.


  ¿No os quedáis a comer, Bosco?— ofreció Sara mientras acariciaba el cabello de Toni.


  No, muchas gracias, ya nos vamos. ¿Cómo te encuentras?


  Mejor, gracias- sonrió Sara mirando a Dani, tratando de descifrar lo que le había contado a su hermano.


  Me alegro— se limitó a responder Bosco mientras casi empujaba a sus hijos a abandonar la casa.—La casa se quedó en silencio cuando se fueron. Un silencio que ponía nerviosa a Sara y que trataba de controlar manteniéndose ocupada. Primero realizando tareas domésticas, y después retomando una de sus traducciones, que entregaría, si es que lo lograba, con mucho retraso.—Escuchaba como Dani y Thomas hablaban desde la habitación de los niños, pero no era capaz de entender lo que decían. Cuando terminaron, Dani explicó a Sara que tenía un paciente, y que estaría fuera algo más de una hora. Tal y como había convenido con Thomas, no mencionó que su paciente era Rebeca.—Antes de la hora acordada, Rebeca llamó a la puerta de la consulta. Iba vestida con una camiseta negra con unos caracteres chinos impresos en rojo, y unos shorts también negros. Medias y botas del mismo color y una cazadora vaquera, completaban su atuendo. Además, estaba maquillada de forma exagerada, pensó Dani, destacando especialmente sus labios rojo intenso.—La chica se quitó la cazadora y se tumbó en el sofá, a la espera de que Dani la acompañara. Se hizo esperar apenas un minuto, que, sin embargo, a Rebeca le pareció una eternidad.—- Estas muy guapo hoy—. Fue la manera que eligió Rebeca para comenzar la sesión apenas Dani hubo tomado asiento.


  ¿Cómo te encuentras, Rebeca?—. Dani ignoró el comentario de su paciente, tratando de centrar la atención de la chica en ella misma.


  Bien. ¿Y tú?


  Tu madre no dice lo mismo. Me ha contado que, con frecuencia estás muy alterada, casi agresiva. Y que no tomas las pastillas que te receté.


  ¿Tú nunca has tenido un mal día?—. Rebeca se mostraba a la defensiva, poco o nada interesada en aquella conversación, pero sí en su interlocutor—. Mi madre está paranoica. Cada cosa que hago o digo le recuerda a algún comportamiento de mi hermano. Me ha prohibido casi todo. ¿No es motivo para enfadarse?


  ¿Y las pastillas?


  No me dejan pensar y me dejan aletargada, por eso no las tomo. ¿No te gusto más así?— preguntó Rebeca insinuándose sin ningún pudor.


  ¿Piensas mucho en tu hermano?—. Dani se apresuró a cambiar de tema, esperando suscitar una reacción en la chica.


  A veces. Sé que está muerto, pero, en ocasiones, parece que siga vivo. No sé cómo explicarlo, es como si pudiera sentirlo, y escuchar su voz. Al fin y al cabo, es…era mi hermano. ¿Tú tienes hermanos Dani?


  Un hermano mayor. ¿Hablas de Alberto con tu madre?


  No, nunca. No me gusta cómo se refiere a él. Cree que está loco y no es cierto. Simplemente era capaz de ver más allá que el resto de la gente—. Rebeca cambiaba constantemente de postura, tratando de llamar la atención de Dani que permanecía con la mirada clavada en su cuaderno.


  ¿Más allá? ¿A qué te refieres?


  Él decía que era espiritualmente sensible. Por eso veía regresados. Hasta que contactó con el que no debía. Por eso se suicidó.


  ¿Eso es lo que crees?


  Esa es la verdad. Bueno, esos chicos del instituto que le hacían la vida imposible también tuvieron un efecto negativo en él, no voy a negarlo. Pero no importa si no me crees, nadie lo hace. Pero por lo menos tú no tratas de convencerme de lo contrario como mi madre-. Rebeca se levantó del sofá y se agachó, justo enfrente de Dani-. Por eso me gustas tanto—. Rebeca se acercó a los labios de Dani, con intención de besarle, pero este la detuvo.


  Rebeca, por favor, estás confundida.


  No es cierto. Noto como me miras. Tú también te has fijado en mí.


  Estás totalmente equivocada. Soy tu médico y trato de ayudarte. Todo lo demás está simplemente en tu imaginación.


  ¿Por qué no hacemos un trato?—. Dani consiguió que Rebeca volviera a tumbarse en el sofá, pero él permaneció de pie, a unos centímetros de distancia-. Yo prometo comportarme como mi madre quiere, nada de gritos, ni golpes ni referencias a Alberto, seré la hija perfecta, lo prometo.


  Rebeca, esto no es un juego, no voy a negociar contigo.


  Ni siquiera has escuchado la otra parte del trato—. Rebeca hizo una pausa y se sentó en el sofá, con los brazos hacia atrás y las piernas ligeramente abiertas-. A cambio solo quiero una noche contigo.


  Rebeca, ya es suficiente-. Dani, superado por los acontecimientos, cerró su cuaderno y se acercó a la chica—. Voy a derivar tu caso a una compañera, una estupenda psiquiatra que va a poder ayudarte.


  ¿Qué? ¡No puedes hacer eso! Te juro que si te atreves a dejarme me suicido. ¡A caso crees que Alberto y yo no hablamos de ello antes de que lo hiciera? ¿Vas a cargar con otra muerte a tus espaldas?


  ¡Basta!


  Yo solo quiero estar contigo. Si es por tu mujer, no me importa compartirte.


  La sesión ha terminado. Por favor vete.—Dani se enfrentaba a un caso que no sabía cómo resolver. Le asustaba la obsesión de Rebeca con él y sabía que, sin el litio, el trastorno bipolar no remitiría. De hecho, es probable que se agravara. Pero también entendía que, debido a su pérdida, necesitaba aferrarse a alguien y le había elegido a él. Debía tratar de reconducir su conducta, pero sabía que no iba a ser fácil.—Acompañó a Rebeca a la puerta, que se despidió lanzando un beso a Dani, a lo que este respondió con indiferencia. Cuando se marchó, Dani se sentó en su escritorio, se quitó las gafas y enjugó los ojos, tratando de identificar sus opciones.—- Papá, voy a bajar a comprar algo de cena. No tardaré—. Ajena al dilema de Dani, Sara se esforzaba por mantener una vida normal.


  Te acompaño.— se ofreció Thomas.


  No es necesario, puedo ir sola.


  Yo prefiero acompañarte.


  No te fías de mí, ¿verdad?


  De ti sí. Es tu enfermedad la que me preocupa.


  Pues no te queda más remedio que aceptarlo. ¿O vas a estar pendiente de mí para siempre?


  Si tengo que hacerlo hasta que te recuperes, no te quepa duda que lo haré.


  Estoy harta, papá. Ya no soy una niña, ¡no puedes controlar mi vida ni utilizar a mi marido para que lo haga cuando tú no estás!—. Sara prácticamente escupía las palabras, atropellando unas con otras—. Tienes que dejarme tomar mis propias decisiones.


  Claro, como la gran decisión de modificar tu medicación.


  No debí hacerlo, lo sé. Pero tenía un buen motivo.


  ¡Traer un hijo al mundo que dependa totalmente de ti cuando no siempre puedes cuidarte a ti misma es una idea horrible!


  ¿Cómo puedes decirme eso?—. Las lágrimas se escapaban de los ojos de Sara, pero, sorprendentemente, parecía más calmada.


  Sara, tienes que entender que…


  Vete de aquí-. Sara no dejó continuar a Thomas. Se aproximó a la puerta y la abrió, apartándose para dejar paso a su padre. Alertado por el volumen de los gritos, Dani salió. Cuando Thomas lo vio, comprendió que lo mejor para su hija en ese momento era dejarla sola con Dani, por lo que cogió su chaqueta y se dirigió a la puerta—. No te molestes en volver mañana— sentenció Sara cuando Thomas salió.


  ¿Qué ha pasado?— preguntó Dani, incrédulo.


  Te toca ocupar mi lugar Dani. No olvides todo lo que te he dicho.—Y se marchó. Bajó por las escaleras, con paso cansino, como queriendo alargar aquel momento. Salió del portal de casa de su hija y comenzó a caminar. Enseguida, giró a la derecha, por una calle estrecha y apenas iluminada en la que se encontraba solo. Casi solo.—No tuvo tiempo de gritar ni de correr. Tampoco de llamar la atención de quienquiera que pasara por las calles colindantes. Pero sí pensó en Sara, no en la última vez que la vio, enfadada y cargada de reproches, ni siquiera en su rostro infantil cuando con solo una palabra lograba tranquilizarla.—Pensó en todo el camino que le quedaba por recorrer, y que tendría que hacer sola. Y también pensó, aunque de forma fugaz en Marta, que había dejado claro que, en su cuento, el malo, no siempre demuestra serlo.—La niña que Sara fue alguna vez y la mujer en que esperaba que se convirtiera Marta se confundieron en su mente, mientras trataba de tomar aire para ganarle a la vida unos segundos más.


  Capítulo 18.


  DEMASIADO TARDE


  Tanto Dani como Sara, estaban acostumbrados al bullicio de la ciudad por lo que ni siquiera prestaron atención a las sirenas de ambulancia y policía que, algo más de media hora después del asalto, llegaban al lugar donde yacía Thomas. Pero la verdadera razón, es que los pensamientos que se agolpaban en la mente de la pareja, tan distintos e igualmente dolorosos, los mantenían al margen de todo lo demás.—Dani había tratado de que Sara le explicara por qué había discutido con su padre, pero había sido inútil. Ni siquiera quería hablar con él. Dani interpretó que lo más conveniente sería dejarla a solas por lo que volvió a su consulta a no supo muy bien a qué, quizás solo a perderse en todas las distracciones que se agolpaban en su cabeza.—Demasiadas puñaladas para tratarse de un simple robo, determinó un inspector de homicidios, con suficientes años de experiencia para percatarse de ello pese a que la víctima no llevaba ni reloj ni dinero en efectivo, pero sí su cartera con la documentación que permitiría identificarlo.—El personal de emergencias había colocado una manta isotérmica para cubrir el cuerpo sin vida de aquel ciudadano de nacionalidad americana, de nombre Thomas Taylor. Mientras, el inspector había pedido a otro agente que buscara a los familiares para comunicarles la noticia.—Él mismo decidió personarse en casa de Sara Taylor, la única hija del fallecido, al descubrir que vivía a unos metros de distancia. Un hombre respondió a su llamada y le invitó a subir. Cuando lo vio, el inspector pensó que el rostro del hombre que tenía enfrente, con evidentes síntomas de falta de sueño y gesto de preocupación, ya debía estar enterado de la trágica noticia. Pero decidió seguir el procedimiento habitual y preguntar por Sara.—- Sí, está en casa, pero no se encuentra muy bien. Soy su marido, si me dice en que puedo ayudarle—. Dani acababa de llegar a casa y todavía no había entrado a su dormitorio a ver a Sara, pero estaba convencido de que seguía alterada.


  Siento insistir, pero necesito hablar con ella en persona.


  Verá, además de su marido también soy su médico, su psiquiatra en concreto, y le digo que no es oportuno que hable con ella ahora.


  ¿Pasa algo?—. Sara, alertada, por una voz desconocida, salió de su cuarto. De nuevo, pensó el inspector, su semblante indicaba que aquella familia no atravesaba por sus mejores momentos. Y él no traía buenas noticias.


  ¿Es usted Sara Taylor?


  Sí.


  ¿Su padre es Thomas Taylor?


  Sí, ¿por qué?


  Lamento mucho comunicarle que ha sido encontrado muerto.


  Eso es imposible. Se ha ido hace unas dos horas y estaba perfectamente—. Sara estaba convencida de que se trataba de un error, sencillamente no podía ser cierto. Y lo hubiera seguido pensando de no ser por el rostro de Dani.


  ¿Qué…qué ha pasado?—. A Dani le costaba encontrar las palabras, todavía no procesaba los hechos.


  Le han apuñalado, en la calle de al lado. Estamos barajando el robo como principal móvil.


  Dios…—. Dani se quitó las gafas y se enjugó los ojos, lo que hizo que Sara, al reconocer ese gesto en su marido, comenzara a ponerse nerviosa.


  Dani, mi padre no está muerto. ¿Me has oído? De hecho, voy a llamarlo ahora mismo, ya verá cómo se trata de un error— afirmó mirando al policía. Sara se fue a su habitación en busca de su teléfono móvil con el que demostraría que el más terrible de sus temores, no podía haber ocurrido.


  Necesitaríamos que nos acompañaran a reconocer el cadáver. Lo están trasladando al tanatorio ahora mismo. Puedo llevarles si lo necesitan.


  ¿Puedo ir yo solo? Mi esposa no va a ser capaz.


  Si, está bien.


  Solo deme algo de tiempo, para conseguir que alguien se quede con ella. Estaré en el tanatorio en algo más de una hora.


  De acuerdo. Tanatorio sur. Esta es mi tarjeta. Lamento mucho su pérdida.


  Gracias.—Cuando se fue, el inspector cerró con un portazo, dejando solo a Dani. Permanecía inmóvil, en mitad del salón, pensando, asimilando aquella situación. No tardó en darse cuenta, de que, sin Thomas, él era la única persona que podía ayudar a Sara. Y no iba a ser nada fácil.—- No responde al móvil, seguramente esté cenando o duchándose-. Sara sonrió, como si sencillamente por el hecho de pensar que su padre estaba bien, fuera a ocurrir en la realidad.


  Sara, escúchame—. Dani, con los ojos llorosos y la voz entrecortada, cogió a Sara de las manos y la acompañó a sentarse al sofá. Allí, frente a frente, se fijó en la mirada vacía de Sara, una mirada que no había visto hasta entonces.


  ¿Podríamos ir a su hotel, para que pueda disculparme con él? Me puse muy nerviosa hace un rato y dije cosas que no pensaba.


  Sara.


  Todavía no es muy tarde.


  ¡Sara!—. El grito de Dani hizo que Sara dejara a un lado su alegato y se centrara en escuchar lo que tenía que decirle—. Tu padre está muerto.


  Eso no es cierto.


  Sí lo es. Le han apuñalado. Cielo, lo siento muchísimo.


  No quiero que vuelvas a decir eso, ¿¡me escuchas?!Mi padre está bien. No puede haber muerto. No después de que lo último que nos dijéramos fueran reproches. ¡No es posible!—Y se derrumbó. Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos al mismo tiempo que los quejidos que no tardaron en convertirse en alaridos, salían de su garganta. Dani la abrazaba, con toda la fuerza que le quedaba, pero el cuerpo de Sara se convulsionaba de manera violenta hasta casi no poder contenerlo.—Actuó rápido y en apenas un minuto, Dani fue a su consulta y buscó un frasco de tranquilizantes bastante potentes que no había tenido que utilizar hasta entonces con ninguno de sus pacientes. Casi a la fuerza, hizo que Sara se tomara dos comprimidos, y esperó, sin dejar de abrazarla, hasta que se calmó.—Se quedó inmóvil, tumbada en el sofá, con las rodillas flexionadas a la altura del abdomen. Ya no salían lágrimas de sus ojos, abiertos y casi sin parpadear, pero, de vez en cuando, un gemido roto se escapaba de sus labios.—Dani buscó su teléfono y, sin demasiadas opciones, llamó a Bosco, para pedirle que acompañara a Sara mientras él iba al tanatorio. Bosco atendió la llamada de su hermano. Los cuarenta minutos que tardó en llegar, tiempo necesario para encontrar a alguien que cuidara de los niños, Dani los utilizó para pensar.—Estaba sentado en una silla, enfrente del sofá, sin dejar de mirar a Sara, que seguía sin apenas responder a ningún estímulo. Dani trató de hablarle en un par de ocasiones, pero no obtuvo respuesta. No le gustaba nada verla en aquel estado, pero la histeria anterior, era mucho peor, por lo que, por el momento, no había otra solución. Quizás Thomas si la hubiera encontrado.—Explicó a Bosco lo sucedido. Estaba incrédulo, sin saber qué decir al principio. Al final, sabiendo que las palabras no era lo que mejor se le daba, decidió abrazar a Dani, mientras le aseguraba que cuidaría de Sara. Le dijo a Dani que la chica que se ocupaba de cuidar a los niños cuando no había nadie más disponible, podía quedarse más tiempo, por lo que Bosco acompañaría a Sara todo el tiempo que fuera necesario.—Estaba pensando en Bosco, y en lo mucho que se alegraba que hubiera vuelto a su vida, cuando el inspector que le dio la noticia, le acompañaba por aquellos pasillos blancos y solitarios que le conducirían hasta su profesor por última vez. Dani dijo sencillamente sí, cuando el forense levantó la sábana que cubría el rostro de Thomas.—No fue consiente de cómo llegó a otra de las salas del tanatorio, ni de quién puso ese vaso de cartón con café caliente en su mano, pero se encontraba allí, mirando el líquido marrón oscuro y removiéndolo con un palito de plástico. El inspector Enrique Mendoza se sentó a su lado. Portaba una carpeta marrón desgastada con un bolígrafo enganchado en la primera de las páginas que contenía.—Mientras volvía a casa en taxi, comenzó a procesar todos los datos que el inspector le había trasmitido sobre el asesinato de Thomas. Y aunque dejó entender que no todos los indicios indicaban un robo, seguramente aquel caso sería calificado como tal. De todas formas, pidió que le avisaran si Sara o él iban a abandonar la ciudad y que se mantuvieran disponibles.—El resto de la conversación, versó sobre aspectos formales como los plazos para que la familia pudiera disponer de él. Dani era consciente de que Sara iba a ser incapaz de tomar cualquier decisión, y ya que Thomas no tenía hermanos ni ningún familiar cercano, él tendría que decidir.—Dani contemplaba la bolsa de plástico transparente en la que se encontraban las pertenecías que habían sido encontradas junto al cuerpo de Thomas. Abrió su cartera, de piel marrón de buena calidad, aunque algo desgastada y ligeramente manchada de sangre en la parte posterior.—La abrió, y al lado de su documentación, tomó una fotografía de Sara, no demasiado reciente. Sonreía, lo que hizo pensar a Dani en cuánto tiempo necesitaría para volver a ver aquella expresión en el rostro de su esposa. Mucho más del que se imaginaba.—La encontró en la misma posición que cuando la dejó. Bosco le explicó que había tratado de convencerla para comer algo, o al menos, acompañarla en la cama, pero que no respondía a los estímulos. Dani sabía que la dosis que le había administrado para combatir sus convulsiones, no tenían aquel efecto, tan prolongado y severo.—Intentó que reaccionara, pero tampoco lo consiguió. Dani ya estaba planteándose llamar a los servicios de urgencia cuando, ante la mirada confusa de los dos hermanos, Sara se levantó, diciendo, simplemente, que iba a ducharse.—Los siguientes treinta días, fueron muy largos, pero mejores de lo que Dani pensó cuando vio como Sara se tomó la noticia de la muerte de su padre. Excepto por algún hecho aislado, el proceso de duelo de Sara, parecía normal ante los ojos del psiquiatra.—El inspector Mendoza se puso en contacto con Dani dos veces más. La segunda ocasión, Dani acompañó a Sara a la comisaría, para responder alguna pregunta acerca de lo ocurrido con Thomas. Ya que ellos fueron las últimas personas que lo vieron con vida, parecía parte del procedimiento habitual.—Pero ambos habían estado en casa juntos, sin salir, en el intervalo de tiempo que se produjo el asesinato de Thomas. Sara no recordaba que Dani había estado un tiempo en su consulta y ella sola en casa. Dani ni siquiera se planteó proporcionar ese detalle a la policía.—Sara estaba triste, como era de esperar, y no había encontrado las fuerzas para volver a la universidad. En cambio, si había vuelto a la rutina en lo referente a los niños, que, desde hacía algo menos de una semana, volvían a quedarse a dormir la mayoría de las noches con Dani y Sara. Y los mejores días, es decir, casi nunca, incluso encontraba fuerzas para continuar con algunas de las traducciones que tenía pendientes.—Los días inmediatamente posteriores al funeral de Thomas, Dani se valió de antidepresivos y tranquilizantes para controlar el estado de Sara. Reaccionó mejor de lo esperado, pero, por precaución, Dani pensó que sería mejor mantenerla apartada de los estímulos externos que no podía controlar.—Por ello, apenas un par de amigos muy íntimos, que conocían vagamente la enfermedad de Sara, habían entablado contacto con ella. Y es que, hasta apenas unos días, ni siquiera Bosco había ido a casa de su hermano, por petición expresa de Dani hasta que este consideró que ya no había peligro ni para ella, ni para sus sobrinos.—Pese a que habían estado solos la mayor parte del tiempo desde el funeral de Thomas, no habían encontrado tiempo para hablar de muchos de los asuntos importantes que necesitaban atención, especialmente en lo referente a Rebeca por un lado y a Willy por otro.—Simplemente trataban de continuar con sus vidas de la mejor forma que podían, aunque ambos eran conscientes de que aquellas sombras no se habían marchado, sino que esperaban pacientemente el momento en que regresar. Para Dani, al menos por el momento, observar que la función cognitiva de Sara parecía estar estable, era lo único importante.—Poco a poco, Dani había recuperado su jornada de trabajo habitual, que había tenido que desatender sobremanera por el estado de Sara y la muerte de Thomas. No obstante, conservaba a la mayoría de pacientes, lo que le iba a suponer una elevada carga de trabajo en las semanas venideras.—Dani bebió el último sorbo del primer café del día, y se despidió de Sara y los niños, que se afanaban en prepararse para ir al colegio. Le esperaban cuatro pacientes esa mañana, pero, afortunadamente, se trataba de casos bastante estables que, a priori, no presentaban demasiadas complicaciones más allá del adecuado seguimiento.—El reloj de pared de la sala de espera de la consulta marcaba las siete y cincuenta y seis minutos del último día que Dani no viviría con remordimientos. La estabilidad que estaba convencido haber recuperado, era extremadamente frágil, pero desafortunadamente no se imaginaba cuánto.—Fue la ausencia de su tercer paciente del día lo que obligó a Dani a enfrentarse cara a cara a una realidad para la que no estaba preparado. Antes de que la sonrisa se borrara definitivamente de sus labios, Dani creyó que sería una buena idea sorprender a Sara y a los niños que disfrutaban de un día libre en casa. Tal vez salir a comer algo rápido, o sencillamente pasar un rato juntos.—Abrió la puerta de casa y no vio a Sara en el salón ni en la cocina. No tardó en escuchar su voz, procedente de su cuarto, aunque no fue hasta que se colocó detrás de la puerta entreabierta, cuando comenzó a entender lo que Sara decía.—Los escasos cuatro minutos que Dani permaneció allí, inmóvil, quedarían grabados en su memoria para siempre. Sara ni siquiera parecía ella. Hablaba con una voz muy diferente a la suya, en lo que parecía ser una discusión con Marta, sentada en la cama enfrente de Sara. La niña tenía la mirada perdida, pero hablaba con rotundidad, algo poco habitual en ella.—- Te he dicho que no. Quiero irme de aquí, me estás asustando.


  No Marta, yo no quiero asustarte. Pero necesito que me ayudes.


  ¡No puedo!


  ¡Claro que sí! Es muy sencillo. Nadie lo sabrá nunca.


  Sara, déjame irme, por favor—. La actitud de Marta comenzaba a ceder, pero Sara se mantenía obstinada—. Yo no sé nada de esa mujer del bastón.


  Pues ella no dice lo mismo. Tiene a mi padre Marta, necesito liberarlo para que podamos volver a estar juntos. ¿No lo entiendes?


  No.


  Si haces lo que te pido, todo habrá terminado.—Sara sacó un cuchillo de debajo de la almohada y quiso entregárselo a Marta que seguía reticente a aceptar la propuesta de Sara. Dani no pudo esperar más e irrumpió en la habitación. Marta, al verlo, se levantó de la cama y corrió hasta su tío, mientras Sara, con una sonrisa de medio lado, sujetaba el cuchillo.—- ¿Qué estás haciendo?—. Dani fue incapaz de controlarse por más tiempo y, mientras colocaba a Marta detrás de él, se acercó a Sara, que también se levantó.


  Dani, tengo que ayudar a mi padre. La mujer del bastón lo ha atrapado, dice que es culpable, tenemos que hacer algo.


  Dame el cuchillo—. Dani trató de hacerse con el arma, pero Sara no se lo permitió y lo blandió frente a él de forma defensiva.


  ¡No me estás escuchando!— gritó Sara fuera de sí sin soltar el cuchillo—. Díselo Marta, háblale de esa mujer. No puedo dejar a mi padre solo con ella.


  Sara, cálmate, solo dame el cuchillo y hablaremos tranquilamente. Marta, espérame en el salón—. La niña permaneció un instante paralizada hasta que se marchó. Dani aprovechó para cerrar la puerta y retroceder unos centímetros del cuchillo que Sara mantenía a la altura de su pecho.


  Escúchame Dani—. Hablaba más calmada, pero con un tono mucho más grave de lo habitual—. Esa mujer ha hecho que mataran a mi padre porque cree que es culpable de que ella muriera. ¡No puedo dejarle solo! Está en peligro.


  ¡Sara tu padre está muerto! Lo único que puedes hacer por él es recuperarte.


  Tienes razón.


  Dame el cuchillo—. Dani sintió por un instante que Sara aflojaba su agarre del cuchillo, y lo aprovechó para acercarse a ella.


  Yo también necesito estar muerta para ayudarle.—Y Sara, con un movimiento demasiado rápido para que Dani pudiera reaccionar a tiempo, acercó el cuchillo a su propio cuello. Casi sonreía mientras la sangre comenzaba a empapar su ropa.


  Capítulo 19.


  EL COLOR BLANCO


  Cada vez que entraba de nuevo en aquel dormitorio en el que había compartido tantos momentos con Sara, no podía evitar derramar alguna lágrima. Era especialmente por la noche, cuando la soledad, ya adherida a sus huesos, se hacía todavía más latente. Aquella madrugada era la décimoctava sin Sara.—Todavía su recuerdo estaba muy presente en el ambiente. Aunque se había hecho un buen trabajo en la limpieza de la sala, y tanto la alfombra como la ropa de cama eran nuevas, el olor metálico de la sangre todavía no desaparecía. Dani no había dormido más de tres o cuatro horas seguidas desde que Sara trató de quitarse la vida.—No tuvo más elección que, una vez que los médicos la estabilizaron y afirmaron que su vida ya no corría peligro, ingresarla en la clínica psiquiátrica más prestigiosa de Madrid, donde Dani la visitaba todo lo frecuentemente que le estaba permitido. Afortunadamente, uno de los jefes de psiquiatría era un antiguo compañero suyo por lo que, además de como familiar, estaba dispuesto a permitir que Dani presenciara alguna de las sesiones de terapia a las que someterían a Sara.—Pero de momento, había estado demasiado medicada para conseguir cualquier avance por lo que la primera sesión no sería hasta esa tarde, lo que hacía que la impaciencia de Dani fuera todavía mayor. Desde que ingresó en la clínica, solo había visto a Sara en tres ocasiones. Y dudaba de que ella lo recordara.—Cuando trabajaba como psiquiatra en la penitenciaría, siempre había cuestionado las decisiones de sus colegas que, en muchos casos, sobre-medicaban a los pacientes para conseguir que se tranquilizaran. Para Dani, la reclusión de una persona tenía como objetivo su reinserción en la sociedad lo que, a su modo de ver, no se conseguiría con un tratamiento farmacológico que mermaba sus capacidades.—Y aunque Dani seguía teniendo dudas a ese respecto, había presenciado en primera persona el comportamiento violento de Sara por lo que, había decidido confiar en los médicos que estaban atendiéndola, aunque ello implicara, al menos en una primera fase, sobre medicarla.—Sara estuvo cinco días en la unidad de cuidados intensivos del hospital, el primero de los cuáles en peligro de muerte por las graves heridas que ella misma se había infligido. Tras dos días más inconsciente, despertó. En ese momento, cuando la vio abrir los ojos después de tantas horas pensando que no volvería a verla, Dani conservaba una mínima esperanza de que la enfermedad de Sara pudiera seguir siendo tratada en casa, bajo su supervisión.—Pero menos de treinta minutos después, Dani descubrió su error y, con los ojos borrosos por las lágrimas, firmó su consentimiento para el traslado de Sara a la clínica.—Se duchó y se vistió, con total desgana, como todo lo que había en su rutina desde que Sara no estaba. Antes de las ocho de la mañana de aquel frio miércoles de diciembre, Dani estaba subido en su coche, preparado para recorrer el trayecto que repetía entre tres y cinco veces a la semana.—Pero aquel día sería diferente porque Sara iba a comenzar su tratamiento. Esperaba obtener mucha información sobre su estado ahora que la medicación estaba dando resultados y Sara se mostraba mucho más tranquila.—Trató de centrarse en ese pensamiento, pero la imagen de la mujer de su vida atada con correas a la cama mientras se convulsionaba violentamente maldiciendo y exigiendo ser liberada, era la que poblaba la mayoría de sus pensamientos.—Como siempre, Dani iba solo a visitar a Sara. Bosco se había ofrecido en acompañar a su hermano repetidas veces, pero Dani siempre respondía lo mismo. Prefería estar solo para centrarse totalmente en ella y no dejar escapar ningún síntoma que pudiera ayudar en su recuperación.—Dani había pedido ver la historia clínica de Sara desde su ingreso. Prácticamente ya la había memorizado, pero seguía insistiendo en leerla día tras día, tratando de encontrar la clave que le ayudara a salir del universo en que había decidido instalarse. Al fin y al cabo, Thomas lo consiguió una vez.—Porque Dani tenía claro que, de alguna manera difícil de explicar incluso para un profesional de la psiquiatría, Sara, consciente y voluntariamente, había hecho su elección. Pero ya no estaba enfadado por ello porque quería pensar que, antes o después Sara decidiría volver de nuevo junto a él.—Aparcó algo lejos de la puerta de entrada a la clínica. El frio se colaba por cada resquicio de su ropa, pero una sensación de nerviosismo, hacía que su interior ardiera. Su corazón, acelerado, casi se desbocó cuando finalmente la vio aparecer.—Dani, junto con otros dos médicos, estaba en una sala anexa a la que se encontraba Sara, observando a través de un monitor todo lo que pasaba en la otra sala. Le llamó la atención ver a Sara en pie. En todas sus visitas, ella estaba tumbada, sin apenas pronunciar palabra, por lo que verla, sencillamente caminado y después sentada en una silla, hizo que Dani sonriera y que se tranquilizara un poco.—Alonso Solís, compañero de promoción de Dani y uno de los mejores profesionales que había conocido, iba a conducir aquella terapia. Se trataba de un hombre excesivamente delgado, con una piel blanquecina que hacía resaltar sus ojos azules, también pálidos, y su cabello negro, ligeramente escaso en la zona de la coronilla.—Por su altura, la bata blanca que vestía, apenas le llegaba a la altura de las rodillas, dejando ver un pantalón beige, desgastado y mal planchado, y unos zapatos marrones, antiguos, pero pulcros.—Sirvió, en un vaso de plástico, un poco de agua a Sara, que esta tomó extendiendo la mano muy lentamente, dubitativa. Bebió un pequeño sorbo, y dejó de nuevo el vaso en mitad de la amplia mesa de metal que la separaba del doctor Solís, ahora también sentado.—- Hola Sara, ¿cómo te encuentras?


  Bien, gracias. ¿Puedo ver a mi marido? ¿Está aquí?


  Podrás verlo después de nuestra charla.


  No es una charla, es una sesión de terapia. Pero estoy de acuerdo—. Dani sonrió ligeramente mientras escuchaba hablar a Sara de forma coherente, nada que ver con el estado en que la había visto las veces anteriores cuando apenas respondía a los estímulos.


  Está bien. Empecemos—. El doctor Solís abrió un cuaderno de notas, con unas páginas anexas que contenían la historia clínica de Sara antes de comenzar a tratarla-. ¿Cómo te sientes?


  Estoy algo cansada. Y muy aburrida. Apenas salgo de la habitación. Pero al menos tengo tiempo para pensar—. Sara hablaba con normalidad, aunque cada cinco o seis palabras, experimentaba un leve movimiento de la cabeza, como asintiendo.


  ¿En qué piensas?


  En todo. En cómo era mi vida antes de entrar aquí. Quiero recuperarla.


  Y lo harás, Sara. Simplemente queremos estar seguros de que no presentas ningún peligro, ni para ti ni para nadie.


  Lo sé.


  Quiero que me expliques cómo te sientes respeto a la muerte de tu padre—. Sara levantó la cabeza y miró fijamente al doctor Solís, sin decir una palabra durante unos segundos. Dani, desde la otra sala, era totalmente consciente que el detonante último del estado de Sara fue la muerte de Thomas, por lo que estaba realmente interesado en ver cómo afrontaba esa situación.


  Pues…—. Sara comenzó por fin a hablar, y lo hizo con la voz entrecortada-. Fatal. La última vez que lo vi le eché de mi casa. No me lo perdonaré nunca.


  Es normal que sientas remordimientos por ello, pero tienes que pensar que una única conversación no cambió lo que tu padre sentía por ti. Tienes que superarlo.


  No es fácil.


  Lo sé.


  Le echo de menos cada día-. Sara continuaba hablando con un tono de voz muy suave, casi en un susurro.


  ¿Qué pasó el día que te hiciste eso?—. El doctor señaló el cuello de Sara, todavía cubierto por una venda-. ¿Cómo te sentías?


  No lo recuerdo-. Dani percibió como Sara comenzaba a sentirse incómoda, lo que no era un indicio positivo.


  ¿Recuerdas a tu sobrina, a Marta?


  No, no sé.


  Sara, escúchame. Solo puedo ayudarte si me dejas hacerlo—. La sonrisa del doctor Solís tranquilizó momentáneamente a Sara cuyo lenguaje corporal se relajó-. Dime, ¿qué paso aquel día?


  Desde que mi padre murió, la veía prácticamente a diario, con esa sonrisa siniestra.


  ¿A quién?


  A la mujer del bastón.


  ¿Conoces a esa mujer?—. El doctor Solís tomaba nota de todos los detalles que describía Sara, para tratar de establecer un patrón.


  No.


  Pero la habías visto antes, ¿verdad?


  Sí. La primera vez la vi en mitad de un atasco, cerca de un todoterreno granate. También en la calle cuando me dirigía a una fiesta. Y las demás veces en casa.


  ¿Habla contigo?


  Al principio no. Pero poco antes de morir mi padre, empezaron las amenazas. Pero no fui lo suficientemente inteligente para entender que se referían a él. Creo que Marta también la ha visto.


  ¿También habla con ella?


  No, con ella es diferente. Yo creo que no era su intención hacerle daño—. Dani dio un respingo cuando Sara habló de aquella manera sobre Marta.


  ¿Y qué es lo que quiere de vosotras?


  Hacerme daño. A mí y a mi padre. Pero conmigo no le va a ser tan sencillo. Cuando me herí con el cuchillo creía que la única manera de ayudar a mi padre era irme con él. Pero he entendido que la mejor forma de combatirla es desde aquí, desde este mundo. ¿Cómo está Marta? Me siento mal por haberla asustado y dejarla sola con esa mujer.


  ¿No has dicho que a ella no quería hacerle daño?


  Sí, pero tal vez crea que está empezando a saber demasiado. ¿Cuándo puedo irme a casa? Estoy mucho mejor, de verdad.—Tras mantener una conversación con su colega sobre el estado de Sara, que, aunque ya no presentaba comportamientos agresivos, seguía siendo considerado como grave, Dani fue a la habitación de Sara.—Al verlo, le abrazó y le sonrió, y comenzó a preguntarle por todo, especialmente por los niños y por la consulta. De no ser por el lugar en que se encontraban y por el vestuario de Sara, con un pijama blanco, aquella conversación parecería una charla normal entre esposo y esposa.—Al menos hasta que Sara pidió primero y casi suplicó después, que la sacara de allí. A Dani le costó mucho esfuerzo mantenerse firme porque sus ganas de volver a tenerla en casa eran inmensas. Pero sabía que, en aquel estado, necesitaba la vigilancia y control las veinticuatro horas del día y, desafortunadamente, él no era capaz de hacerlo.—Cuando se marchó, la dejó llorando, triste y decepcionada, pero con la promesa de volver en dos días. Para Dani, esos dos días se le iban a hacer muy largos, pero para Sara, cuarenta y ocho horas significaban una eternidad.—Cuando se cansó de llorar, se puso en pie y analizó su situación. Estaba recluida la mayor parte del día en su habitación, cuyo mobiliario simplemente constaba de una cama con un cabecero acolchado para evitar lesiones y una sencilla ropa de cama, y un sillón de alguna material imitación a la piel.—La cama estaba en mitad de la habitación, a su derecha la puerta, siempre cerrada y con una pequeña ventana para ver el pasillo, y una ventana a la izquierda, encima del sillón, con gruesos barrotes de acero.—Y todo era blanco. La cama y sus sábanas, las paredes y el suelo, incluso su misma ropa. A partir del cuarto día de confinamiento, Sara llegó a aborrecer ese color que no le permitía distraer su mente, sino que parecía obligarla a pensar.—La medicación de los primeros días apenas le permitía levantarse y mantener los ojos abiertos más de dos horas al día. Ahora, sin embargo, se comenzaba a encontrar mejor. Había recuperado parte de sus fuerzas y sentía como la claridad se instalaba de nuevo en su mente, aunque ella misma era consciente de que la lucidez no siempre la acompañaba.—Seguía escuchando sus voces, lo que no le preocupaba al considerarlo normal. En otras ocasiones, se sorprendía a sí misma realizando actividades repetitivas, con exceso de celo o sin justificación. Y cuando se daba cuenta, sencillamente corregía su comportamiento.—Llevaba haciéndolo desde niña y, salvo excepciones, casi había llegado a controlarlo. Los días de soledad en la clínica habían conseguido que reflexionara de todo lo que le había llevado a estar allí. Como siempre ocurría, se enfadaba consigo misma cuando comprendía que muchas de sus percepciones, sencillamente no eran reales. No más allá de su mente.—De nuevo había sido engañada por su subconsciente que se empeñaba en demostrar que el control estaba fuera del alcance de la parte racional de Sara. Por mucho que lo intentara.—Un enfermero entró en la habitación de Sara y le dijo que debía ir a la sala común, con el resto de internos. Caminó por un pasillo, blanco, estrecho e interminable, hasta llegar a la sala de estar en la que se encontraban una decena de personas. La mayoría, simplemente no eran conscientes de dónde estaban, lo que hizo pensar a Sara que ella misma podía estar así si no conseguía discernir lo real de lo ficticio.—Buscó un lugar para sentarse, pero rechazó la mayoría por temor a que los ocupantes de al lado entablaran una conversación con ella que la desestabilizara todavía más. Finalmente se sentó al lado de una señora de edad avanzada que parecía tranquila, mucho más que la mayoría de los pacientes.—- Estoy esperando a mi novio-afirmó la señora cuando Sara se sentó-. Es militar, pero pronto le darán un permiso-. Sara se limitó a sonreír, sin ninguna intención de continuar aquella conversación. Tengo una foto en mi habitación, pediré que me la traigan.


  ¿Sara Taylor?—. La voz de un enfermero que no había visto antes hizo que Sara se levantara, sin atreverse a acercarse—. Tiene una visita, acompáñeme, por favor.—Sara miró a la anciana que continuaba hablando y decidió que cualquier lugar sería mejor que ese. Siguió al enfermero al cuarto de al lado donde, en el extremo de una mesa en mitad de la habitación, reconoció a Willy.—El enfermero les dejó solos, pero sin cerrar la puerta de la sala en la que Sara todavía no se había atrevido a entrar.—- Sara, ¿cómo estás?—. Willy se levantó, tratando de acercarse a ella, pero Sara reconsideró la situación y tomó asiento en la silla libre, en el lado opuesto de la mesa. Willy volvió a sentarse.


  ¿Cómo te has enterado de que estoy aquí?— preguntó Sara, todavía recelosa.


  El asesinato de tu padre salió en la prensa. Lo siento mucho Sara.


  Gracias.


  También publicaron que sufriste un ataque tras su muerte y que estabas hospitalizada. Llamé a tu móvil varias veces, pero estaba apagado, así que llamé a los hospitales hasta que di contigo.


  No deberías estar aquí.


  ¿Por qué? Somos amigos, ¿no?


  ¡No!—Sara gritó, alertando al enfermero más cercano que, tras comprobar que la situación estaba controlada, volvió a alejarse—. ¡No eres real Willy! Solo estás en mi cabeza.


  ¿Qué estás diciendo? ¿Acaso no me ves?


  No siempre lo que veo es real.


  Estás confundida Sara, de verdad que solo trato de ayudarte. Pero si lo prefieres, me iré—. Willy se levantó y Sara no hizo nada por retenerle. Tanto Dani como su padre le habían dado razones sólidas que demostraban que Willy no existía, aunque ella no había visto ninguna de esas supuestas pruebas. Pero tenía que confiar en ellos. Necesitaba aferrarse a algo.


  Espera—. Willy, de pie y en dirección a la puerta, se detuvo, justo al lado de Sara-. Ya no sé qué creer. Estoy muy confundida.


  Es normal con todo lo que ha ocurrido.


  Creo que quien mató a mi padre también viene a por mí.


  ¿Qué estás diciendo?


  No tienes porqué creerme. Y este lugar…siento que me está consumiendo.


  Pues haz todo lo posible para recuperarte y salir de aquí. Tienes que estar preparada por si realmente quieren hacerte daño. Yo te ayudaré cuando estés fuera.—Sara permaneció allí, en aquella habitación hasta que un enfermero diferente al que la había acompañado al principio, prácticamente la obligó a volver con el resto de internos. De nuevo, buscó un sitio libre, pero, ninguno parecía ser buen candidato. Hasta que una chica, algo más joven que ella, se le acercó.—- Pareces bastante cuerda para estar aquí. ¿qué hiciste?—. La chica tenía unos preciosos ojos azules que, sin embargo, estaban enmarcados en unas cuencas hinchadas y rojizas. Llevaba el mismo pijama que Sara y el cabello, castaño con destellos rojizos, recogido en una coleta alta—. Me llamo Inés.


  Yo Sara.


  ¿Y bien? ¿Qué hiciste?


  Me equivoqué-. Sara tardó algunos segundos en contestar.


  Y la venda de tu cuello tiene algo que ver, ¿verdad?


  Prefiero no hablar de eso.


  Ya, te entiendo—. La chica mostró a Sara las cicatrices verticales de sus muñecas.


  ¿Y tú?


  Yo también me equivoqué, durante casi cinco años, hasta que descubrí que mi novio me engañaba. Y digamos que no me lo tomé demasiado bien. Ahora me arrepiento porque lo único que he conseguido es estar aquí encerrada mientras él sigue acostándose con la zorra de la vecina.


  Entiendo. Yo estoy deseando volver a casa con mi marido.


  ¿Es él quien te ha metido aquí?


  Sí, pero lo ha hecho por mi bien. Es psiquiatra. Sabe lo que hace.


  Ya, seguro. No quiero molestarte, pero para mí todos los hombres son basura. Te usan hasta cansarse de ti y buscar un reemplazo. Y entonces tienen que buscar la manera de quitarnos del medio. Pero seguro que tu marido es diferente.—Sara estaba de vuelta en su cuarto. Era de noche, pero no podría decir qué hora. Hacía bastante tiempo que había terminado de tomar la insípida cena de la clínica y, por supuesto, se había tomado sus pastillas.—Dani le explicó la diferencia entre esa nueva medicación y a la que ella estaba acostumbrada. No lo entendió demasiado bien, pero, lo cierto era que cada día que pasaba se sentía más fuerte, más ella misma. Pensó en su conversación con Dani y trató de recordar sus palabras, para interiorizarlas.—Él también la había visto mejor, pero Sara seguía creyendo que la historia de la mujer del bastón era cierta. Claro que lo era. No podía explicarlo, pero esa mujer llevaba tiempo acechando a su familia y cobró fuerza cuando Thomas llegó. Marta también lo sabía. Pero una niña pequeña no era una referencia fiable si se trataba de demostrar cordura. Ahora lo entendía.—Desde su ingreso, Sara solo había visto a la mujer en una ocasión, y fue el día en que llegó. La miraba con su expresión habitual, con la sonrisa de medio lado y los ojos vacíos, mientras ella no podía prácticamente mantener los ojos abiertos. Ese fue el momento en que comprendió que ella no era el único objeto de su ira, sino también alguien de su familia.—Su prioridad, por tanto, estaba clara. Tenía que volver a casa para asegurarse de que todos estaban bien, e impedir que esa mujer se llevara a nadie más. Willy también se lo había dicho, tenía que salir de allí. Y ahora, con la mente más despejada, tenía una oportunidad.—Por primera vez desde la muerte de su padre, las cosas comenzaron a tener sentido para Sara. Estaba a punto de dormirse, entre aquellos pensamientos reconfortantes que la llenaban de fuerza y valor cuando una vieja sombra se coló en su mente para no marcharse en mucho tiempo.—La historia de la chica de ojos azules, no tenía nada que ver con la suya, desde luego que no. Aunque el rostro de Rebeca abrazada a Dani le recordara lo contrario. Y también las voces.


  Capítulo 20.


  LA DECISIÓN


  Aquella iba a ser la navidad más triste de todas, pensaba Dani mientras terminaba de poner la mesa para la cena de nochebuena que compartiría, por primera vez en tantos años, con su hermano. Sin embargo, era poco consuelo cuando la persona más importante de su vida, se encontraba perdida, tal vez para siempre.—Recientemente, la esperanza estaba empezando a abrirse paso en Dani, todavía desconfiado, pero más optimista. La primera sesión con el doctor Solís, fue bastante decepcionante. Aunque el estado general de Sara era mejor, se mantenía todavía en un estado muy distante de la realidad de la que no era consciente.—Había tenido largas conversaciones con su colega desde ese día, casi diariamente, interesándose e incluso haciendo propuestas del tratamiento que debía seguir. Y aunque despacio, muy despacio, los avances parecían comenzar a verse.—En su último encuentro con Sara, dos días antes, apenas había notado un par de pequeños gestos que podían interpretarse como un pródromo de algo más grave. Dani no estaba dispuesto a obviar ni uno solo de esos indicios ya que, por haberlo hecho en el pasado, la situación de Sara se había tornado en crítica.—El tiempo que no destinaba a visitar a Sara o indagar en su caso, Dani lo pasaba en su consulta, tratando de mantener su profesionalidad y de continuar con el tratamiento de sus pacientes. Algunos días le resultaba complicado. La mayoría casi imposible, pero tenía que seguir con su vida.—Una parte muy importante de ella eran Bosco y sus sobrinos. Apenas hacía unos meses que se habían reencontrado, pero Dani notaba el apoyo de su hermano y la energía y alegría que le infundían los niños.—Había sido algo complicado tratar con Marta tras el incidente con Sara. Al principio se mostraba excesivamente reservada, incluso para ser ella, lo que alertó a Bosco sobremanera. Dani trató de hablar con ella, pero cada vez que se hacía cualquier alusión a Sara o a la mujer de la que hablaban, la niña se ponía tensa, y repetía constantemente que no se acordaba de lo ocurrido.—Bosco pensó que sería lo mejor, seguramente se trataría de algún mecanismo de defensa que trataba de protegerla de algo a lo que no era capaz de enfrentarse. Dani en cambio, seguía preocupado por Marta, pero todavía no había sido capaz de encontrar el tratamiento más adecuado para ella.—Lo único que tenía claro era que Marta era muy consciente de todo lo que había ocurrido y de que el camino por recorrer todavía era largo y tortuoso.—El menú de aquella noche era sencillo principalmente porque Dani nunca había destacado por sus dotes culinarias. Estaba compuesto por varios entrantes fríos y cordero al horno como plato principal, elaborado de la misma forma que Sara solía hacerlo. Era su pequeño homenaje, su forma de hacer que al menos una parte de su esposa estuviera presente.—Según transcurría la noche, y aunque Toni amenizaba la velada con comentarios ingenuos y graciosos, el vacío se hacía cada vez más insoportable para Dani. Sara llevaba ingresada un mes entero. Un mes realmente largo. Su evolución era bastante favorable, especialmente en las últimas tres semanas lo que hacía prever que podría ser dada de alta en un periodo corto de tiempo. Pero Dani conocía demasiado bien aquella enfermedad para dejarse llevar por una reacción demasiado optimista.—Toni, vestido con un gorro de papá Noel, se levantó de la mesa para acercarse a la televisión y subir el volumen, ante el evidente gesto de desagrado de Marta que, sin embargo, no dijo nada. Dani miró a Marta. La niña estaba seria, algo habitual en ella, pero le preocupaba el hecho de que cada vez fuera más retraída.—Desde el incidente con Sara, del que Marta no había vuelto a hablar, solo había tenido una sesión más con Dani. Y prácticamente no sirvió de nada porque la coraza de la niña era cada vez mayor.—Sin embargo, cada vez con más frecuencia, Dani percibía atisbos de mejora en su sobrina. Y aquella noche, cuando Dani y Bosco entregaban a los niños sus primeros regalos de Navidad, solo por un instante, Marta reflejó la apariencia feliz, emocionada y risueña que todos los niños deberían lucir.—Dani también había comprado un regalo para Sara, no podía faltar. Pero era incapaz de pronosticar cuando sería capaz de dárselo. Se entristeció, aunque trató de ocultarlo tras su máscara de cordialidad para que los niños no lo percibieran.—Motivado por la impaciencia, Toni pidió permiso a su padre para utilizar uno de sus regalos, en concreto el de Dani que consistía en un juego de piezas metálicas con las que realizar diferentes construcciones. Marta le siguió mecánicamente y se sentó con él, enfrente de la televisión, ojeando la colección de libros que había recibido.—- ¿Cuándo volverás a ver a Sara?—. Dani y Bosco comenzaron a recoger la mesa y aprovecharon para conversar, ahora que los niños parecían no escucharles.


  Pasado mañana. Está evolucionando muy bien.


  Me alegro. Sé que has estado muy preocupado desde la primera vez que presenciaste una de sus sesiones en la clínica.


  No puedo negarlo. Si la hubieras visto ese día Bosco. Estaba tan convencida de que sus visiones son reales.


  ¿Qué visiones?


  Principalmente la que llama “la mujer del bastón”. Estaba convencida de que Thomas murió por su culpa.


  Entiendo. Pero, ¿Sara cree que esa mujer existe o que es más bien un espíritu o algo así?


  Para ella es…era totalmente real. La describía en detalle, como una mujer de estatura media, siempre vestida de negro, con una sonrisa provocadora y portando una jeringa en una mano y un bastón en la otra que utiliza para guiar su camino-. Para Dani era muy duro revivir los peores momentos de Sara, casi sentía que la traicionaba. Pero necesitaba desahogarse y hablar con alguien—. Afortunadamente, con el nuevo tratamiento ha dejado de verla y de hablar de ella. De verdad es un gran cambio.


  Seguro que sí. Hay que ser optimista-le apoyó Bosco—. ¿Va a recibir el alta pronto?


  No puedo asegurarlo, pero tal vez en una semana. Precisamente el lunes tiene una evaluación mental.


  No pareces muy contento Dani, ¿pasa algo?


  Por supuesto que estoy contento, no te imaginas las ganas que tengo de recuperarla. Pero me preocupa su reacción con la vuelta a la rutina—. Dani colocó el último vaso en el lavavajillas y se sentó sobre la encimera de la cocina, enfrente de Bosco—. No sé si voy a ser capaz de atenderla como necesita y seguir pasando consulta.


  Tal vez tengas que elegir.


  Sara es lo primero, eso está claro. Pero tampoco creo que la beneficie estar aquí todo el día, en este apartamento conmigo. Va a sentir como si la vigilara.


  Entiendo. ¿Y por qué no os vais? Me comentaste que Sara tiene una casa familiar en ¿Comillas?


  No exactamente, en un pueblecito a unos tres kilómetros de distancia. Pero no sé si es buena idea. Su madre murió allí.


  Bueno, esta casa seguro que también le trae malos recuerdos.


  Tienes razón. No lo había pensado, la verdad-. Dani se tomó un instante para valorar aquella opción. Desde luego, se trataba de una casa lo suficientemente grande para que Sara estuviera en un entorno seguro sin que se sintiera presionada por él—. Pero, si nos vamos, no podría seguir ayudándote con los niños como hasta ahora.


  No te preocupes ahora por eso, ya nos las arreglaremos. Además, iríamos a visitaros con frecuencia para que Marta pudiera continuar con su terapia.


  Tengo que pensarlo. Y hay mucho que hacer, la casa lleva mucho tiempo cerrada, necesitaría alguien que se ocupara del mantenimiento y de todo lo demás. Me parece demasiado complicado.—Bosco pasó el brazo por encima de los hombros de Dani, tratando de traspasarle todo el cariño y apoyo del que estaba necesitado. No supo si lo consiguió, pero la musculatura de Dani se relajó con el contacto, lo que interpretó como un buen indicador.—- ¿Te acuerdas de la última navidad que pasamos juntos?


  Claro que sí-. Dani sonrió al rememorar uno de los últimos recuerdos felices con su familia que atesoraba.


  Papá bebió demasiado y se pasó haciendo chistes malos toda la cena—. Bosco también sonreía, intentando distraer a su hermano, al menos por un momento.


  Y mamá hacía como que estaba enfadada, pero, en realidad estaba realmente contenta.


  Fue una de las últimas cenas antes de que su estado se agravara.


  Pero al menos ese día, creo que fue realmente feliz. Todos nosotros de hecho.


  Sí.


  Mamá estaba radiante, con un vestido nuevo y el pelo recogido. Mantengo esa imagen suya grabada en mi mente, de pie frente a la mesa, cortando el pollo.


  No creía que lo recordaras tan exacto. Tenías diez años.


  La mente es caprichosa—. Dani lanzó una sonrisa cómplice a Bosco, con todas las implicaciones que se ocultaban bajo esa frase hecha, que este devolvió.—El timbre de la puerta, como siempre inoportuno y ruidoso, interrumpió la charla de los hermanos. Toni, sin que ninguno de los adultos pudiera detenerlo, se apresuró hacia la puerta. Para cuando Dani lo alcanzó, la puerta ya estaba abierta y una chica aguardaba tras de ella.—- Rebeca, ¿se puede saber qué estás haciendo aquí otra vez?


  ¿Quién es tío Dani?


  Soy una amiga muy especial de tu tío. ¿Quieres que seamos amigos?—. La inocencia de Toni percibió algo oscuro detrás de aquel ofrecimiento por lo que se limitó a encogerse de hombros y a desaparecer después para reencontrarse con sus juguetes nuevos.


  Esto es demasiado Rebeca, tienes que marcharte ahora mismo.


  No tengo a donde ir. Mi madre me ha echado de casa—. La chica trataba de sonar lo más convincente posible, pero Dani no confiaba en ella.


  Déjame llamar a tu madre.


  ¡No! Por favor, no hagas eso, por favor. ¡No puedo volver a esa casa! Yo solo quiero estar contigo-. Rebeca se acercó a Dani y lo abrazó. Dani la rechazó, empujándola hacia atrás, lo que provocó que Rebeca montara en cólera y comenzara a gritar.


  Bosco, prefiero que los niños no vean esto. Vuelvo enseguida—. Dani sujetaba a Rebeca que no dejaba de convulsionarse violentamente. La dejó en el pasillo unos segundos que empleó para coger las llaves de la consulta y volvió con ella, encontrándola más tranquila—. Has conseguido lo que querías, ¿verdad?


  Todavía no.—Bosco estaba sentado con sus hijos, mirando la televisión, sin dejar de pensar en la situación anterior. Dani no solía comentarle nada de sus pacientes, pero parecía que su relación con esa chica iba más allá, al menos en la cabeza de ella. Hacía más de treinta minutos que Dani se había ausentado, lo que a Bosco le parecía mucho tiempo, especialmente tratándose de la noche del veinticuatro de diciembre.—Como leyendo sus pensamientos, Dani entró, con el gesto preocupado y visiblemente cansado. Por invitación de Toni, se sentó junto a ellos, hasta que Bosco, consciente de su estado, le pidió que lo acompañara a la cocina.—Dani apenas contó nada, más allá de que Rebeca presentaba un trastorno obsesivo, al verlo como el enviado por su hermano para salvarla de su vida actual. Y aunque le costó reconocerlo, Bosco entendió como la situación se le estaba yendo de las manos, especialmente en los arrebatos físicos de Rebeca cuando apenas podía quitársela de encima.—- ¿Has pensado qué vas a hacer cuando vuelva Sara?—. Bosco hablaba en voz baja para que los niños no pudieran escucharle—. No creo que deba presenciar algo como lo de esta noche.


  No, claro que no. Además, Sara ya ha estado afectada por el tema de Rebeca, y eso que solo la ha visto una vez. Por mucho que le diga a Rebeca que ya no es mi paciente y que no puede venir a verme, parce que no va a parar.


  Yo me replantearía la decisión de cambiar de aires. Por lo menos allí Rebeca no os molestaría.


  Seguramente tengas razón.


  Es tarde Dani, tenemos que irnos. ¿Estás bien?


  Sí, no te preocupes—. Dani forzó una sonrisa que más bien pareció una mueca que no logró convencer a Bosco.—Cuando se quedó solo, trató de mantenerse ocupado. Primero, recogiendo la cocina y todos los elementos utilizados en la cena, después, con un libro y por último con la televisión. Cuando descubrió que nada de aquello le ayudaría, decidió enfrentarse a su soledad y a sus pensamientos de una vez por todas.—Se sorprendió a si mismo pensando en su padre. Él había afrontado una enfermedad muy similar a la de Sara con su madre, por lo que Dani deseó que estuviera allí para poder pedirle consejo. Pero ni él, ni casi ninguna de las personas que habían sido importantes en su vida estaban allí.—Dani se obligó a rechazar los pensamientos derrotistas que lo envolvían. Debía centrarse en todas las decisiones relacionadas con su futuro y el de Sara y no dejar ningún cabo suelto que contribuyera a empeorarla cuando recibiera el alta hospitalaria.—Rebeca era, si no la única, la mayor de las alteraciones que podían afectar a Sara cuando volviera. Por ello, valoró en serio la propuesta de Bosco de alejarse de todo aquello, y permitir disponer a Sara de la tranquilidad que necesitaba para que su recuperación fuera efectiva. Seguía teniendo dudas y mucho trabajo por delante si al final tomaba la decisión.—Cambió su postura en la cama. Aunque llevaba muchos días durmiendo solo, Dani no se había atrevido a ocupar el lado de Sara, y permanecía de lado, en la parte derecha, imaginando que el olor de su cabello y su respiración rítmica y profunda no habían dejado de acompañarle. El sueño llegó por fin. Lo hizo tarde y duraría poco, pero era el único momento de descanso que Dani podía permitirse.—Bosco llevaba a Toni en brazos, casi dormido y Marta caminaba a su lado, ayudándole a llevar las bolsas con los regalos de navidad. Cuando abrieron la puerta que daba paso a la calle, fueron recibidos por una temperatura fría, pero que no llegaba a ser extrema, aunque no impidió que Bosco se encogiera de hombros.—No la vio en un primer momento, más concentrado en caminar sin tropezar cargado con Toni y las bolsas, hasta que escuchó sus quejidos. Estaba sentada en el escalón del portal, con la cabeza apoyada en la pared y temblando por el frio.—- ¿Te encuentras bien?—. Al principio no se inmutó, lo que hizo pensar a Bosco que ni siquiera le había escuchado-. Te llamas Rebeca, ¿verdad? Yo soy Bosco, el hermano de Dani-. Cuando escuchó su nombre, Rebeca reaccionó, levantó la vista y le miró, todavía con lágrimas en los ojos y con evidentes surcos negros en sus mejillas dibujando de negro el sendero por el que habían transcurrido las anteriores.


  ¿Por qué no me quiere?— dijo finalmente, con voz queda y entrecortada.—Bosco, aprovechando que la puerta había quedado entreabierta, dejó a Toni dentro, en un escalón, y pidió a Marta que esperara con él ante el evidente gesto de incomprensión de la niña. Cuando volvió fuera, se enfrentó directamente con los ojos de Rebeca, hinchados de tanto llorar. De lo que Bosco no se percató es que otros ojos, los de Marta, le observaban con atención.


  Capítulo 21.


  NO ESTOY LOCA


  Dani recibió la última semana del año, con una mezcla entre emoción e impaciencia. Lo primero porque la salida de Sara de la clínica estaba por suceder. Lo segundo, por dejar atrás aquel año que no le había traído más que preocupaciones y problemas.—A Sara no le importaba más que aquella mañana gris, con una niebla densa que no le dejaba ver nada por el diminuto ventanuco de su habitación, pero que no podía ocultar el haz de luz que brillaba en su horizonte ya que sería sometida a una nueva evaluación psiquiátrica que determinaría si estaba preparada para volver a su vida. O a lo que pudiera continuar de ella.—La obligaban a vestir con el pijama blanco, como todos los días. Hizo lo mejor que pudo, teniendo en cuenta que no disponía ni de espejo ni de peine, para parecer lo más arreglada posible. Cualquier cosa que contribuyera a que el comité de psiquiatras la percibiera como una persona apta para reintegrarse en la sociedad bien lo merecía.—Preguntó la hora por tercera vez a uno de los enfermeros. Poco más de una hora la separaban del momento que llevaba aguardando tantos días. Repasó, de nuevo, todos los consejos que Dani le había recomendado la última vez que se vieron, un día antes de nochebuena.—Según avanzaban las semanas, Sara había demostrado diversos síntomas que confirmaban su recuperación. Tanto la medicación como el resto de la terapia a la que estaba siendo sometida la habían ayudado a aclarar sus ideas y a enfrentarse a su dolor por la muerte de su padre.—Sentada en el borde de la cama en la que esperaba no tener que volver a dormir nunca más, recordó una de las sesiones de grupo en las que comenzó a participar cuando su estado se lo permitió. Escuchó los testimonios de varias personas, todos en torno al dolor tras la pérdida, especialmente cuando esta es inesperada y trae consigo un sentimiento de culpabilidad que no desaparece.—Sara se abrió aquel día. Confesó que, para su mente, era más sencillo pensar que existía una posibilidad de reencontrarse con su padre que afrontar la pérdida. Por eso había ideado historias incoherentes que había terminado por creerse.—En aquella sesión, se sintió cómoda por primera vez desde su ingreso, seguramente porque las personas que componían el grupo eran, a sus ojos, totalmente normales y cuerdas.—No se mecían incesantemente abrazados a sus piernas ni repetían el mismo mantra sin sentido una y otra vez. No trataban de autolesionarse y conversaban con personas que no existían. Eran, sencillamente normales. Como Sara logró serlo durante un tiempo.—Los minutos pasaban lentamente a la espera de que vinieran a buscarla para la evaluación. Dani estaría allí, y aunque no podría intervenir, su sola presencia la ayudaba a mantenerse calmada. Le había dicho, cuando hablaron por teléfono el día anterior, que tenía una sorpresa para ella y estaba impaciente por saber de qué se trataba.—Nerviosa por la espera, Sara decidió salir a la sala común. Normalmente no le gustaba pasar largos periodos allí, y siempre que se lo permitían trataba de evitarla. La sensación que atravesaba su cuerpo cada vez que se acercaba era la misma.—Primero lástima por todas aquellas personas que estaban ausentes, perdidos y que confundían la realidad. Y después terror, absoluto pavor por saber qué, ella misma, había sido una de ellas no hace mucho.—Aliviada, suspiró cuando un enfermero, uno de los más amables durante toda su estancia, la avisó para que acudiera a la evaluación. Precedida por el enfermero, entró a una estancia de unos cuarenta metros cuadrados, que presidía un tribunal encabezado por el doctor Solís y otros tres médicos más que habían tratado a Sara en diferentes momentos de su estancia allí.—Mientras caminaba hacia la silla en mitad de la habitación, vio a Dani, sentado en el extremo opuesto de la sala al que ocupaba el cuadro médico. Nada más verla, le sonrió, de la manera más sincera que había visto nunca. Confiaba en ella y no podía decepcionarle, pero era precisamente su ansiedad por volver a casa lo que podía jugarle una mala pasada.—Se sentó, con la espalda recta y las manos sobre las rodillas. Se reprendió a si misma cuando se descubrió frotándose las manos de manera compulsiva y volvió a colocarlas sobre sus rodillas, tratando de parecer relajada.—- Buenos días Sara, ¿qué tal estás?—. El doctor Solís hablaba sin levantar la mirada de un dossier de varias páginas que Sara supuso se trataba de su expediente.


  Bien, gracias.


  ¿Sabes por qué estamos aquí hoy?


  Sí.


  ¿Puedes explicarlo con tus propias palabras?


  Para evaluar si mi estado es lo suficientemente estable para que pueda volver a casa.


  Eso es. ¿Y cuál es tu opinión Sara?


  Me encuentro bien. Estoy tranquila y no he vuelto a tener una crisis en semanas. Estoy preparada para volver a casa.


  Seguro que sí, pero tenemos que asegurarnos. Vamos a hacerte algunas preguntas. Respóndelas con la mayor sinceridad posible. ¿Lo has entendido?


  Sí.


  Bien. Doctora Ortiz, cuando quiera.—Dani estaba pendiente de todo cuanto ocurría en el tribunal. Estudiaba de manera minuciosa cada una de las palabras de Sara, desde el tono de voz con que las decía, al mensaje que trasmitían, pasando por el tiempo que tardaba en responderlas. Aquella era una evaluación mental estándar, como tantas otras que había presenciado a lo largo de su carrera. Pero todo le parecía diferente por ser Sara la que estaba allí, tratando de demostrar su estado.—Y Dani sabía que estaba bien. La Sara con la que había hablado las últimas semanas no tenía nada que ver con la personalidad irritable, confusa y violenta que presentaba días antes de su hospitalización. Pero temía que su amor por ella fuera tan grande que estuviera nublando su juicio profesional y que, finalmente, el resultado de aquella sesión fuera desfavorable.—Su estómago se contrajo con el mero hecho de pensar que Sara no volvería a casa con él ese día. Pero se obligó a calmarse y a seguir escuchando las respuestas que su mujer estaba dando al tribunal médico y que, de momento, estaban siendo bastante convincentes.—- Sara, en una de nuestras primeras sesiones hablamos de la muerte de tu padre y de tu reacción ante ella. ¿Lo recuerdas?


  Sí-. Dani se movió ligeramente en su silla al anticipar la siguiente pregunta que tendría que sortear Sara.


  Afirmabas que una mujer era la responsable de su muerte y que tenías que ayudarle a librarse de ella.


  Estaba muy confundida. No era capaz de enfrentarme a la muerte de mi padre.


  ¿Y qué ha cambiado?


  He entendido que no va a volver—. Sara se tensó en su silla y Dani lo percibió. Su voz comenzaba a sonar entrecortada y necesitó unos segundos antes de continuar hablando—. Tengo que aprender a vivir con la culpa por haberle gritado la última vez que lo vi y a recordar todos los momentos buenos que vivimos. Pero no va a ser fácil.


  Ninguna pérdida lo es. Esto es todo, Sara. Por favor, espéranos fuera mientras tomamos una decisión.—Sara se levantó despacio y se giró en dirección a la puerta en la que esperaba el enfermero que la acompañó al principio de la sesión. Dani se levantó y tras cruzar una mirada con el doctor Solís, abandonó la sala para acompañar a su esposa.—- ¿Cómo lo he hecho?—preguntó ella mientras lo abrazaba.


  Muy bien, de verdad—. Dani la separó ligeramente para poder mirarla a los ojos que, a diferencia de semanas atrás, ahora trasmitían ganas de vivir y esperanza.


  ¿Qué pasará si no me dejan salir? No creo que pueda soportar seguir más tiempo aquí.


  No pienses eso ahora. No hay indicios que hagan pensar que su diagnóstico no vaya a ser positivo. Tienes que estar tranquila. ¿De acuerdo?


  Está bien. Te quiero.


  Y yo a ti preciosa.—Ambos volvieron a la sala unos minutos después, cuando el propio doctor Solís les pidió que lo hicieran. Sara, con el corazón desbocado, trataba de analizar los rostros de aquellos médicos en busca de su respuesta, pero se mantenían impertérritos.—- Bien Sara, ya tenemos el resultado. Según los hechos aquí demostrados y dada la evolución favorable de la paciente Sara Taylor, se aprueba que finalice su internamiento hospitalario, condicionado al seguimiento de su estado y a la continuación de su tratamiento.—No pudo contenerse y se levantó de la silla, sonriendo y tratando de contener las lágrimas, esas que finalmente se le escaparon cuando llegó a su habitación por última vez. Miró a su alrededor, aquellas cuatro paredes que conocía de memoria y que estaba deseando dejar atrás para siempre.—Una enfermera le entregó un pequeño maletín con ropa que Dani le había preparado. En pocos minutos se vistió y, acompañada por una enfermera que apenas conocía, se dirigió a la salida. A la libertad.—Lo último que vio antes de correr a los brazos de Dani fue el vacío, envuelto en el insoportable color blanco que había teñido su vida y que pretendía dejar atrás para siempre.—La primera bocanada de aire fresco que respiró le devolvió las ganas de vivir. Se detuvo un instante para mirar atrás, obligando a Dani a hacerlo ya que caminaban de la mano camino del coche.—- ¿Estás bien cielo?— preguntó Dani sin soltar la mano de Sara.


  Las personas que están ahí dentro no son conscientes de que no están cuerdos. Están convencidos de que la realidad en la que viven es la única posible.


  Por eso necesitan ayuda.


  Yo estaba convencida, y no importaba que mi padre y tú tratarais de convencerme porque, simplemente no podía verlo.


  Hace frío, cielo, ¿por qué no hablamos en casa?


  Tienes razón.—Sara continuó el camino hacia el coche, aferrada a la mano de Dani, pero con un pensamiento clavado en su mente que no se atrevía a verbalizar siquiera y que quedaría instalado para siempre en lo más profundo de su ser.—¿Cómo podía estar segura de cuando estaba cuerda? Si todos los internos de aquella clínica especializada en enfermedades mentales no eran capaces de darse cuenta de que la realidad en la que estaban instalados no existía, ¿cómo podía distinguir lo real de lo que no lo era? ¿Podía alguien hacerlo?—Probablemente no. Pero, como el resto, tenía que continuar con su vida y acostumbrarse a que lo real y lo ficticio, se confunden, se entremezclan e incluso se solapan.—El olor del ambientador de lavanda de su coche, ese que ella misma había elegido, hizo que abandonara sus pensamientos para deleitarse con las sensaciones que había comenzado a recuperar.—- ¿Y esa sonrisa?— preguntó Dani, al volante y ya casi accediendo a la autopista.


  Me encanta el olor a lavanda.


  Lo sé—sonrió Dani.


  ¿Cómo están Bosco y los niños?


  Bien, deseando verte. No dejaban de preguntar por ti en la cena de nochebuena.


  ¿Les has contado la verdad?


  Son muy pequeños para entenderlo. Les hemos dicho que estabas enferma y que estabas en un hospital, sin entrar en más detalles.


  ¿Marta también tiene ganas de verme?—. Dani entendió el sentido de la pregunta de su esposa y se apresuró a responder para tranquilizarla.


  Claro que sí. Traté de hablar con ella de lo que pasó…ya sabes.


  ¿Y qué te dijo?


  Dice que no se acuerda de nada.


  ¿Eso es bueno?


  De momento creo que es mejor así. No te preocupes por nada—. Sara permaneció en silencio unos instantes, lo que hizo que Dani se reprochará por haberle hablado de aquello de manera tan precipitada.


  Por cierto, ¿dónde está mi sorpresa?—. La pregunta de Sara hizo recuperar a Dani la sonrisa y suspirar aliviado.


  ¿Sorpresa? ¿Yo dije eso?


  No juegues conmigo—. Sara golpeó con suavidad el hombro de Dani que no podía dejar de sonreír.


  Iba a contártelo al llegar a casa, pero, ya que insistes…


  ¿Y bien?


  ¿Qué te parecería cambiar de aires?


  ¿Te refieres a unas vacaciones?


  No exactamente. He pensado que sería bueno para ti, para los dos en realidad, alejarnos un poco de todo. Irnos un tiempo de Madrid, tal vez cinco o seis meses. ¿Qué te parece?


  Vaya, no me lo esperaba. No sé qué decir. ¿Dónde nos iríamos?


  Creo que la mejor opción es la casa de tu familia en Ruiseñada.


  ¿Hablas en serio?


  Totalmente. Siempre me has hablado de los veranos allí, y de la casa y lo cierto es que tengo ganas de conocerla.


  No voy allí desde hace años, Dani. La casa debe ser una ruina.


  Ya me he ocupado de eso. La están acondicionando. Estará preparada en un par de semanas.


  No me lo esperaba, no sé qué decir.


  Piénsalo, podremos descansar, tu y yo solos y respirar un poco de aire puro.


  Tranquilos seguro que estaremos, el pueblo no debe tener más de trescientos habitantes.


  Tú podrías investigar para tu tesis, sin la presión de la universidad.


  ¿Y tus pacientes? La consulta era tu gran ilusión ¿estás dispuesto a dejarla?


  Solo por unos meses—. Dani mantenía la vista en la carretera, pero, de vez en cuando, miraba a Sara para tratar de leer en su expresión lo que sus labios no decían.


  Es una locura. Y te lo dice alguien que sabe de eso— rió tratando de quitar seriedad a la situación.


  No tienes que decidirlo ahora. Piénsalo, y si para cuando la casa esté lista no te apetece ir, no insistiré más. ¿Trato?—. Dani levantó la mano derecha del volante y ofreció a Sara su meñique. Ella hizo lo mismo, dando el trato por cerrado.—Los primeros copos de nieve comenzaron a caer, primero de forma suave y pausada, y poco después de manera copiosa. Por mucho que Sara se esforzaba, parecía que nunca sería capaz de librarse de ese color blanco que le recordaba que la cordura es un estado frágil y vulnerable.


  


  SEGUNDA PARTE


  Capítulo 22.


  UNA NUEVA VIDA


  El sol de enero era lo suficientemente cálido y poderoso aquel día para que Sara pudiera interpretarlo como un buen pronóstico mientras le acariciaba el rostro en el asiento del copiloto.—La música de fondo que sonaba en el coche, procedía de una recopilación de grandes éxitos de The Beatles, y era, junto con el motor del vehículo, el único sonido que se escuchaba. Dani y Sara no hablaban, pero no se trataba de un silencio incómodo, sencillamente, ambos estaban sumidos en sus pensamientos.—Más de trescientos kilómetros los separaban ya de Madrid. Solamente habían hecho una parada, cerca de las once de la mañana, para repostar y tomar un café, en el camino hacia Cantabria que significaba para ambos una nueva oportunidad en la que poder construir una vida feliz y dejar atrás los fantasmas del pasado. Porque, en ese momento, casi todo cuanto dejaban atrás, les dolía.—Sara miraba a la carretera, concentrada, como si estuviera conduciendo ella misma. El sol se colaba por la ventanilla del copiloto pintando reflejos dorados en el cabello castaño de Sara que hizo sonreír a Dani, sin ser percibido por su acompañante. Porque Sara trataba de evitar a Dani. Se sentía culpable por todo a lo que había tenido que renunciar por ella.—La segunda noche que pasaron juntos después de que recibiera el alta, Sara sacó el tema. La propuesta de mudarse que Dani le había descrito como la mejor manera de encarar su recuperación implicaba que Dani renunciara a su clínica, a su hermano y a sus sobrinos. Irían a visitarles, por supuesto, pero ya no sería lo mismo. Y Dani y Bosco ya habían perdido demasiado tiempo.—Pero Dani se mostró rotundo en todo momento. Habló con calma, exponiendo una y otra vez todas las razones por las que dejar la vida que habían llevado hasta entonces sería beneficioso para ambos. Pero Sara sabía que no había nada que Dani ganara con el cambio.—Esa segunda noche, no durmieron demasiado, a diferencia de la primera, que pasaron simplemente abrazados y rendidos a un sueño profundo que les había estado esquivando durante semanas. Pero, finalmente, Dani logró convencer a Sara.—Así, los días hasta fin de año, fueron algo convulsos, especialmente para Dani que asumía toda la responsabilidad de los preparativos de la mudanza, la gestión de la adecuación de la vieja casa de Ruiseñada y el traslado de sus pacientes a varios colegas.—También se había puesto en contacto con el inspector Mendoza para avisarle de su cambio transitorio de residencia. Dani apenas recordaba las explicaciones que el policía le proporcionó, pero todo indicaba que, en un breve periodo de tiempo, el caso de Thomas sería poco menos que olvidado, como tantos otros asesinatos de similares características.—Tal vez fuera lo mejor, seguramente no para Thomas, pero sí para Sara. Y eso tendría que ser suficiente.—Solo hubo un tema que no pudo resolver sin necesidad de involucrar a Sara y era el relacionado con el testamento de Thomas. Cuando la madre de Sara murió, sus múltiples pertenencias pasaron a pertenecer a Sara, pero, dado que su estado no era demasiado estable en aquel momento, Thomas la incapacitó legalmente, de manera que él mismo administraba sus propiedades de las que, por supuesto, nunca se aprovechó.—Pero tras morir Thomas, Dani fue el que tuvo que tomar la decisión acerca de incapacitar de nuevo a Sara o bien, permitirle acceder a su cuantiosa herencia. Finalmente, concluyó que la promesa de una nueva vida no podía levantarse sobre viejos temores y desconfianzas. Confiaba en Sara en todos los aspectos, incluido en la gestión de las propiedades que poseía.—Dani sabía que Sara simplemente necesitaba algo de tranquilidad en su vuelta a casa, para adaptarse de nuevo a los horarios y actividades fuera de la universidad, y que, de esa forma, su mente asimilara los cambios de la manera más pausada posible.—Por ello, Dani buscaba horas donde no las había, robándoselas al sueño, y a cualquier otra actividad que no estuviera relacionada con la logística de la mudanza.—Primero, pensó que lo más complicado sería asegurarse de que la casa de Ruiseñada cumplía con las condiciones necesarias en el tiempo establecido. Para ello, contactó con una agencia que se dedicaba al alquiler de casas rurales en la zona, que le ayudó a localizar al equipo necesario para reparar y aclimatar la casa.—El principal problema estaba en el tendido eléctrico, bastante antiguo y sin usarse en varios años y que, pese a los intentos del equipo de reparaciones, todavía tenía muchos problemas. Eso sí, al menos había luz en las principales estancias se la casa.—Y finalmente, una limpieza exhaustiva, de las principales habitaciones al menos, que permitiría que la estancia de Dani y Sara fuera confortable. Afortunadamente, el contacto de Dani en Ruiseñada, apreciaba a la familia de Sara, y se volcó con la adecuación de la casa. Incluso encontró a dos personas para que ayudaran, una vez que ya estuvieran instalados, con las tareas de la casa y el cuidado del jardín que Dani rechazó.—Cuando Dani recibió la llamada confirmando que, a falta de algún detalle menor, la casa estaba disponible, apenas faltaban tres días para la mudanza.—Invirtió el primero de ellos en verse con uno de sus colegas al que traspasaría la mayor parte de sus pacientes. Fue un encuentro breve, dado que no quería que Sara estuviera demasiado tiempo sola, pero fructífero ya que Dani cerró también ese asunto.—Le dolió mucho, más de lo que había previsto, deshacerse de su sueño, del que apenas había podido disfrutar unos meses. Pero Sara necesitaba un cambio, y no lo haría en el mismo ambiente que tanto le había arrebatado.—Y, sobre todo, no podía permitir que Rebeca volviera a cruzarse en el camino de Sara.—Pero lo que no había sido capaz de prever que le iba a causar tanto dolor, fue la despedida de su hermano y los niños. Al igual que en nochebuena, pero con la inmensa diferencia de la presencia de Sara, Bosco y los niños cenaron con ellos.—Cuando llegaron, Toni se lanzó a los brazos de su tía, que respondió con una enorme sonrisa y un efusivo abrazo. Bosco le saludó, pero no compartió el entusiasmo de su hijo hasta que Marta se sumó al abrazo, dejando constancia de que lo ocurrido semanas atrás, no le había afectado. Al menos eso le dijo Dani y él prefería creerlo.—La cena transcurrió con normalidad y mucha más alegría que el encuentro en la víspera de navidad. El recuperado carisma de Sara inundaba la habitación y contagiaba a todos los asistentes, devolviendo a Dani a los momentos felices de su vida juntos.—Y en ese momento, cuando Sara sonreía mientras colocaba las uvas de la suerte delante de cada comensal, Dani se dio cuenta de que su felicidad era plena, compartiendo risas y mesa con todas las personas que le importaban en el mundo. Con su familia. A la que tendría que renunciar tan solo unos meses después de haberla recuperado.—Cuando la televisión indicó que el nuevo año comenzaba, Sara se acercó a él, le besó en los labios, y propuso un brindis por el futuro, que estaba segura sería mejor que el año que se iba. Eso esperaba. Eso creía. Y también Dani.—Dani no dejó que Bosco, ni por supuesto los niños, vieran como sus ojos comenzaban a brillar por la emoción. Y casi lo consiguió hasta que Marta, tras besarle en la mejilla, le susurró al oído:—- No te olvides de nosotros por favor.—¿Cómo podría?, pensó Dani mientras se apresuraba a limpiar con el dorso de su mano una lágrima furtiva que trataba de romper su coraza. Abrazó a los niños y después a Bosco, con la promesa de que, cuando estuvieran instalados, retomaría el tratamiento de Marta que, de momento, parecía estar dando buenos resultados.—La noche anterior fue la última que Sara y Dani pasarían en Madrid por una larga temporada. Al menos hasta después del verano, habían previsto.—Fue Sara la que propuso que tal vez Bosco y los niños querrían vivir en la que había sido su casa, ahorrando el coste del alquiler de su piso actual para poder invertir el dinero en contratar a una persona que se ocupara de los niños mientras Bosco estaba trabajando. Bosco aceptó después de la cena de nochevieja, al darse cuenta de que era la mejor opción.—No viajaban con demasiado equipaje. En total cuatro maletas y un par de bolsas de mano más, junto con los portátiles y tabletas de ambos. La casa de Ruiseñada estaba totalmente amueblada y conservaba tanto el menaje como la ropa de cama por lo que simplemente habían embalado sus enseres personales, en su mayoría ropa y algún que otro libro.—Dani y Sara intercambiaron una sonrisa y una mirada. Comentaron algo sobre el estado del tráfico, fluido exceptuando la salida de Madrid, y después volvieron a su estado inicial, mirando a la carretera y sumidos en un mutismo que parecía decirlo todo.—Las palabras no siempre eran necesarias entre ellos. No lo fueron la primera noche que hicieron el amor después de la vuelta a casa de Sara. Ambos se deseaban y estaban ansiosos de encontrarse, pero, finalmente, la ternura de caricias infinitas y miradas poderosas, marcaron el ritmo.—Tampoco hablaron cuando Sara se quedaba de pie en el dormitorio, mirando el suelo, pulcramente desinfectado, pero sobre el que no dejaba de contemplar su propia sangre impregnando el ambiente. De hecho, nunca desde ese día, había conseguido eliminar el olor metálico de la sangre de sus fosas nasales.—Y de lo que, por supuesto no intercambiaron ni una simple reflexión, fue acerca de Rebeca. Sara preguntaba constantemente a Dani si estaba seguro de dejar a sus pacientes, sabiendo lo que significaban para él. Dani se mostraba seguro, ya que todas sus dudas las resolvía consigo mismo.—Pero, aun pese a las preguntas de Sara, Dani no quiso comentar absolutamente nada de ninguno de sus pacientes. Por un lado, porque pensaba que cualquier patología que pudiera describirle sobre sus pacientes, Sara podía verla desde su propia perspectiva y acabar confundiéndose.—Y, por otro lado, porque cuando tuvo que ser internada, Rebeca era, uno de los principales motivos de discusión entre la pareja. Y aunque Sara sabía mejor que nadie lo que su marido podía llegara a involucrarse con sus pacientes, también era consciente de sus prioridades.—A la derecha de la carretera, Sara divisó un pasto, verde y frondoso, delimitado por una valla de madera, dentro del cual media docena de vacas comían y descansaban bajo los rayos del sol.—Una sonrisa se dibujó en su rostro al comprender que, en su nueva vida, esas escenas bucólicas a sus ojos, pronto se convertirían en su rutina habitual. Sin embargo, cuando en un gesto espontáneo tocó con las yemas de sus dedos la cicatriz de su cuello, su sonrisa desapareció, haciéndola sentir casi culpable por su ensoñación.—Al principio, cuando Dani le propuso la idea de trasladarse, no estaba segura de ser capaz de asimilar el drástico cambio al que se estaba sometiendo. Pero cuando pensó en la clínica psiquiátrica, pronto decidió que no importaba el lugar, sino la compañía y, especialmente, la libertad de la que había sido privada durante unas semanas que le parecieron años.—Solo con el inicio del nuevo año, Sara se atrevió a enfrentar sus fantasmas, esos que la acompañaron durante sus estancias en la clínica y de los que, poco a poco, había conseguido liberarse. Al menos de la mayoría.—A Sara le parecía que la llegada del nuevo año implicaba una ruptura drástica y definitiva con todo lo vivido durante dos mil dieciséis, por lo que todo aquello que trataba de evitar, se encontraba ahora lejos e incapaz de hacerle daño.—Los primeros días de su hospitalización estaban demasiado confusos en su mente, por el exceso de medicación, principalmente. No recordaba más que despertar para tomar pastillas y más pastillas y, casi obligada, algo de comida. Si recordaba la visita de la mujer del bastón, con su sonrisa victoriosa y burlona.—Pero aquello ya formaba parte del pasado. Los médicos le habían explicado que no se trataba más que de una alucinación visual en la que volcaba su resentimiento consigo misma y con su padre por abandonarla.—Para lo que Sara no estaba preparada, al menos de momento, era para hablar de su padre. Todavía estaba enfadada.—Casi leyendo sus pensamientos, Dani puso su mano derecha en el muslo de Sara hasta conseguir su sonrisa, su sonrisa de verdad, esa que le demostraba que tenía sentido que el mundo continuara girando.—Un letrero anunció que su desvío estaba a un kilómetro de distancia. Dani miró el reloj y comprobó que llegarían a su nueva casa para la hora de comer. Si todo estaba en orden como le habían trasmitido, encontrarían comida en la nevera.—Dani no conocía esa casa, pero había recibido fotos del equipo que se ocupó de repararla y acondicionarla. Pero, aun así, no se había podido imaginar el tamaño de la finca en que se ubicaba la casa hasta que estuvo delante de ella.—Desde la carretera, aquella casa destacaba, y aunque no estaba en su momento de mayor esplendor, no era difícil detectar el encanto y personalidad de la edificación y, en especial, de las hectáreas de jardín que lo rodeaban.—Una valla metálica separaba la propiedad del camino. Tal y como habían informado a Dani, el portón de entrada de la casa permanecería abierto hasta su llegada. Después, debería encontrar un juego de llaves en la casa, con el que cerrar la verja.—Bajó del coche vestido con una camisa y un jersey fino, por lo que el viento gélido del Este hizo que se encogiera de hombros. Abrió la puerta lo suficiente para que el coche pudiera adentrarse en la finca y, sin perder más tiempo, volvió a cobijarse en el coche donde la temperatura era mucho más confortable.—Tan despacio como pudo, avanzó por el camino de tierra que conducía a la casa y que estaba custodiado por media decena de árboles a cada lado, ahora desnudos y grises, hasta estacionar el vehículo enfrente de la casa. Cuando se alzó ante ellos, Dani no vio más que una edificación desolada, demasiado grande para solo dos personas, y envuelta en un halo de tristeza que no supo explicar.—Pero al mirar a Sara, su visión se modificó, ya que los ojos de su esposa brillaban con ilusión al encontrarse delante del que fue el lugar donde pasó algunos de los momentos que recordaba con más cariño, cuando sus padres todavía estaban juntos y con vida.—Sara se bajó del coche sin inmutarse por el cambio de temperatura y se encaminó a la puerta principal de la casa que, por supuesto, estaba cerrada. Se volvió para mirar a Dani, dispuesta a reclamar, hasta que la sonrisa cómplice en su rostro le indicó que todo estaba bajo control.—Dani, tras ponerse su abrigo para tratar de conservar el calor corporal, se dirigió al gran ventanal situado a la derecha de la puerta principal. Era la primera vez que estaba allí, pero, con las indicaciones y fotografías que el encargado de la casa le trasmitió, encontró fácilmente la piedra suelta en el alfeizar de la ventana bajo la que se ocultaba el primer juego de llaves de la casa.—A simple vista pudo contar unas siete llaves, lo que le confundió un poco por la falta de costumbre. Con Sara a su lado, sujetándolo por el brazo, comenzó a probar las llaves para entrar a la que sería su nueva casa. Acertó con la tercera y, tras un sonido seco y fuerte, la manivela de hierro de la puerta cedió, permitiéndoles la entrada al interior.—Sara entró y Dani volvió al coche para coger el equipaje del maletero. Sus dedos estaban rígidos y con poca sensibilidad ya que, de momento, la temperatura exterior, pese al sol, se calaba en sus huesos. Por ello se mostró torpe y las llaves del coche cayeron al suelo, obligándole a agacharse para recogerlas.—Mientras se levantaba, pudo ver una sombra en una de las ventanas del último piso y sonrió al imaginarse que Sara estaría buscando la mejor habitación para instalarse. No se fijó demasiado, y volvió a centrar su atención en el maletero del coche. Hasta que la mano de Sara rozó su brazo, haciendo que se sobresaltara.—- ¿Todo bien?— sonrió Sara cogiendo la maleta menos pesada.


  ¿Has subido al ático?


  No, ¿cómo iba a darme tiempo?—Sara entró de nuevo a la casa y Dani se quedó solo, mirando hacia la misma ventana, tratando de adivinar qué había podido causar el reflejo en la ventana que lo había confundido.—Era evidente que se trataba de algún juego de luces causado por algún objeto cercano, pensaba mientras cargaba las maletas. Pero, por más que lo intentó, no encontró absolutamente nada que pudiera explicar su visión.


  Capítulo 23.


  LA CASA


  La esencia de aquella casa variaba drásticamente cuando el día daba paso a la noche y la luz natural se ocultaba. Sin embargo, esa mañana gélida, la niebla era tan espesa, que ningún rayo de sol había conseguido atravesarla.—Llevaban diez días en la casa. Y Dani supo desde el primer instante que le iba a ser muy duro acostumbrarse a su vida allí. Pero trataba de analizar el asunto con perspectiva y aceptar que el periodo de adaptación podía ser prolongado y tedioso.—Sara estaba tranquila, sonriente la mayor parte del tiempo, y había recuperado esa chispa especial en su mirada que detenía el mundo de Dani cada vez que la miraba. Y eso le bastaba, al menos por el momento.—Las noches que llevaban allí, Dani no había dormido más de cuatro o cinco horas, y el cansancio comenzaba a hacer mella en su rostro. Además, aunque el equipo de reparaciones había hecho un trabajo digno para preparar la casa, muchas partes estaban todavía sucias y llenas de trastos y todavía podían verse algunos desperfectos que se había propuesto reparar esa mañana.—La falta de luz complicaba su tarea sobremanera ya que la instalación eléctrica de la parte de la casa en que se encontraba no funcionaba correctamente. Por lo que cambió sus planes, y se dirigió al sótano, dispuesto a identificar y, con mucha suerte reparar, el problema en el tendido eléctrico.—Para llegar al sótano, Dani tuvo que atravesar los cuatros pisos de la casa.—En la planta baja, cuatro escalones de más de dos metros de ancho, facilitaban el paso del jardín al interior de la casa, custodiada por una inmensa puerta de madera desgastada y corroída en algunas partes. Al traspasarla, un recibidor en forma rectangular, conducía a las demás habitaciones de la planta.—A la derecha, una estancia de unos setenta metros cuadrados hacía las veces de salón y de comedor. La pieza más importante del cuarto era una majestuosa chimenea con el frente de piedra, que separaba una mesa de comedor para diez comensales, a la izquierda, y la zona de estar, con dos sofás anticuados, pero en buen estado, y tres mesillas auxiliares, una en el medio, y otras dos detrás del sofá de mayor tamaño, ambas coronadas con dos lámparas de madera y cristales de colores.—Desde que llegaron, mantenían encendida la chimenea que, pese a su gran tamaño, no era suficiente para calentar toda la estancia. Por eso, un par de mantas estaban pulcramente dobladas sobre uno de los sofás, para hacer más confortable el descanso de Dani y Sara.—Dos ventanales enormes en forma de ángulo recto, se alzaban poderosos, ocultos tras cortinas de visillo blanco casi transparente que permitirían pasar la luz del sol, cuando existiese. Finalmente, un mueble de madera oscura, casi tanto como el suelo de la casa, situado en la pared opuesta al mayor de los sofás y sobre el que descansaba una televisión demasiado moderna para aquella decoración, completaba el mobiliario.—La zona del comedor daba acceso, por un lado, al jardín trasero, tan descuidado como el delantero, pero de menor tamaño. Todavía conservaba el mobiliario de jardín que Sara recordaba utilizar de niña, pero, por el paso del tiempo y las inclemencias meteorológicas, tanto la mesa como las sillas, estaban oxidadas y casi inutilizables.—Por otro lado, el comedor conducía a la que, desde niña, había sido la estancia favorita de Sara. Se trataba de una sala polivalente, que hacía las veces de biblioteca y de despacho. Sus paredes estaban ocupadas por estanterías de madera oscura hasta el techo, cubiertas por infinitos libros que, a ojos ajenos, podría parecer que estaban colocados sin ningún orden.—Sara pasaba largos periodos de tiempo en la biblioteca en compañía de su madre, gran amante de la lectura, de la que había heredado su pasión por la literatura. Por ello, estaba feliz de que aquella estancia se hubiera mantenido invariables con el paso del tiempo ya que tanto su contenido, como la gran mesa de madera también oscura apostada en el centro de la habitación rectangular, parecían estar tal y como las dejó su madre.—A la izquierda del recibidor, estaba la cocina, uno de los espacios que más gustaba a Sara de toda la casa, tanto por sus vistas al enorme jardín que rodeaba la vivienda, como por los recuerdos que le trasmitía. Se trataba de una cocina rústica, decorada con muebles de madera oscura y con toques de color blanco en el fregadero y en los azulejos de las paredes y repleta de comida no perecedera y útiles de cocina.—En el medio de la cocina, una mesa similar a la del salón, pero más pequeña, con cuatro sillas del mismo material, llamaba la atención por su aspecto rústico, pero bien conservado. Los electrodomésticos eran nuevos, excepto por la cocina de gas, que se había mantenido desde que Sara recordaba.—Y, como ocurriera en el salón, una chimenea, esta vez en la parte de la derecha, daba calor a toda la habitación.—Había dos puertas más en la cocina. La primera, a la derecha de la chimenea, daba paso al jardín, y, a la izquierda, de manera simétrica, la segunda puerta que conducía al sótano.—Dani bajó las escaleras desde el ático, que, de momento, utilizaban como trastero pese a tener las mejores vistas de la casa y del pueblo. Se trataba de un cuarto abuhardillado, repleto de cajas, muebles tapados con sábanas y sobre todo polvo, que Dani quería acondicionar para instalar ahí su pequeño despacho de trabajo. Antes incluso de entrar en la casa, esa habitación había llamado su atención, por lo que estaba decidido a devolverle su esplendor.—Continuó descendiendo hasta llegar a la primera planta. En ella, se encontraban todas las habitaciones de la casa, cinco en total, cuatro de las cuales dobles, y dos baños de los que, de momento, solo utilizaban el que estaba más cerca de la habitación en que se habían instalado.—Sara fue la que eligió el cuarto que ambos ocupaban. Cuando llegaron a la casa, siguiendo las instrucciones de Dani, solamente se había preparado la habitación principal. El resto, aunque disponían de mobiliario, no contaban con ropa de cama y estaban cubiertas de polvo. Pero a Sara no le gustaba el dormitorio principal, ese que utilizaban sus padres cuando todavía estaban juntos.—Por tanto, pidió a Dani que la ayudara a adecuar el dormitorio del otro lado del pasillo donde definitivamente habían decidido dormir. Las vistas no eran tan espectaculares como las del dormitorio principal, pero, la luz de tarde que inundaba la estancia, conseguía dotarla de un ambiente cálido que ejercía un efecto muy positivo en el ánimo de Sara.—Adicionalmente, Sara se había ocupado de que el cuarto enfrente del suyo, estuviera preparado para cuando Marta y Toni fueran a visitarlos. Tenía un buen tamaño, aunque no tanto como el que ocupaban ellos, y un mobiliario sencillo pero funcional que constaba de dos camas individuales con una mesilla en medio, todo de madera lacada en blanco, y de un armario de dos puertas bastante alto junto a una estantería del mismo color.—Dani se detuvo cuando uno de los escalones crujió bajo sus pies. También tenía que arreglar eso, se dijo mientras descendía a la planta baja. Atravesó el recibidor y también la cocina, en dirección al sótano. Antes de bajar observó por la ventana como Sara se encontraba en el jardín, todavía muy descuidado, tratando de limpiarlo para que, cuando pasara el invierno, la primavera permitiera que aquel terreno recuperara su esencia.—Dani buscó a tientas el interruptor que prendía la luz del sótano, una simple bombilla en mitad del techo que no llegaba a alumbrar todos los rincones pero que, al menos, sí le permitía ver el cuadro de luces.—Abrió la tapa para ver los numerosos cables e interruptores con la esperanza de detectar algún elemento inconexo que explicara la falta de luz en el ático, pero, ante sus ojos poco o nada diestros en la materia, todo parecía estar correcto.—Se atrevió a tocar uno de los interruptores, pero una chispa saltó, haciendo que Dani diera un paso atrás mientras se sujetaba su mano derecha levemente entumecida por el contacto con la electricidad.—No necesitó nada más para desistir, consciente de sus limitaciones, y cerró definitivamente el cuadro de luces mientras pensaba en que necesitaría llamar a un electricista lo antes posible. Resignado, estaba a punto de subir las escaleras de nuevo cuando algo llamó su atención. Al fondo, en la parte todavía iluminada del sótano, varias maletas más viejas que antiguas, se apilaban bajo una capa de polvo.—Se acercó a ellas y cogió la primera que, pesé a lo que había supuesto, no estaba vacía. Ropa de hombre, un par de novelas sin demasiado interés y poco más era el contenido de esa primera maleta. La segunda maleta contenía más de lo mismo, aunque la ropa en este caso, perteneció a una mujer.—Dani la cerró, levantando una nube de polvo que le hizo toser.—Hastiado por no poder realizar ninguna de las tareas que se había propuesto, decidió que, al menos, podía comenzar a trabajar para no desperdiciar toda la mañana. Con ese pensamiento subió las escaleras, desde la parte más baja de la casa, a la más alta. El ático era un lugar algo más frio que el resto de la casa, pero no le importaba. Le proporcionaba tranquilidad y silencio así que no podía pedir nada más.—El único inconveniente, junto con la suciedad de la estancia, es que la luz eléctrica no llegaba a esa habitación por lo que solamente podía estar allí durante el día. Dani miró a su alrededor, pero no había mucho más en la sala, aparte de una estantería metálica con varias cajas de cartón apiladas, que ocupaba toda la pared de enfrente de la puerta y algunos muebles polvorientos en una esquina.—Movido por la curiosidad, se acercó a las cajas. Destapó la primera y comenzó a extraer su contenido y repitió la operación con las tres cajas restantes. Se trataba principalmente de carpetas, cuadernos de notas y algún libro que debieron pertenecer a Thomas.—En la última caja, además, encontró una vieja grabadora, algunas cintas de casete e incluso videos en formato VHS.—Interesado por aquella documentación, miró a su alrededor hasta encontrar algo en que poder apoyarse. Una vieja mesa de madera desgastada y un sillón de cuero con la tapicería rasgada, cumplirían su cometido. Las limpió lo mejor que pudo con una de las sábanas, y las colocó en mitad del ático, en uno de los lugares más iluminados por la luz procedente de la ventana.—En primer lugar, trató de clasificar el material. Por un lado, las cintas de video y audio, que estaban marcadas con una fecha entre mil novecientos ochenta y nueve y mil novecientos noventa y dos. Contó unas quince cintas de audio y cuatro más de vídeo. Las apartó, y siguió con el resto del contenido de aquellas cajas.—No tardó mucho en darse cuenta de que los cuadernos de notas, unos diez, también de las mismas fechas, recogían las anotaciones que Thomas había tomado durante varias sesiones. Simplemente las ojeo, sin detenerse a leerlas, pero no le costó demasiado percatarse de que el caso en el que se basaban aquellos escritos era muy severo.—Continuó examinando su hallazgo, centrándose ahora en las carpetas repletas de papeles. En todas ellas, Dani vio un membrete en la parte inferior de la contraportada que rezaba Project MK Ultra.—Dani tenía una ligera noción de que era aquello, seguramente de sus años de estudiante. Sabía que era un proyecto de la CIA, relacionado con espionaje, pero no entendía que tenía que ver aquello ni con Thomas ni con los expedientes de los pacientes.—Decidido a descubrirlo, abrió la primera de las carpetas. Se desilusionó cuando no encontró más que algunas notas aparentemente inconexas, que parecían reflejar reflexiones de Thomas relacionadas con sus sesiones y que, seguramente, versaban sobre el mismo paciente.—La segunda carpeta llamó la atención de Dani ya que, a diferencia del resto, la fecha que se indicaba estaba escrita en castellano, y no en inglés. La abrió, y comenzó a ver varios dibujos. Al principio reflejaban paisajes coloridos, con árboles y nubes sonrientes. Parecían estar hechos por un niño.—Según avanzaba entre las páginas de aquella carpeta, el color desaparecía de los dibujos. Negros, grises y alguna mancha roja en mitad de los dibujos eran los protagonistas. Los paisajes infantiles dejaron paso a figuras extrañas, dibujadas con trazos gruesos, que se superponían las unas con las otras. No fue hasta el quinto dibujo cuando se percató de que, en la parte inferior derecha de cada dibujo, había una firma con trazo irregular.—Sara.—Se reprochó a sí mismo no haberse dado cuenta antes. Era bastante obvio, pero hasta que leyó su nombre, no había sido capaz de entender que estaba entrando en el universo que habitaba Sara en su infancia. Y por las fechas, se trataba de la parte más dura de su enfermedad, según le había contado Thomas.—Desde que comenzó su relación con Sara, Dani estaba al corriente de la patología que sufría. Pero, afortunadamente, el tratamiento la mantenía estable por lo que su vida de pareja era totalmente normal. Y también la relación con Thomas, teniendo en cuenta que además de su futuro suegro, era su profesor.—Dani nunca había sentido ningún síntoma de temor por parte de Thomas. Hasta que, tras su boda, le comunicaron que habían decidido volver a Madrid.—Sara estaba ilusionada, explicando a su padre sus planes para su nueva vida, mientras que Thomas, se mantenía serio, escuchando a su hija, pero sin prestarle demasiada atención. Cuando se quedaron solos, en el despacho de la universidad de Thomas en que tantas horas habían compartido, Dani no dudó en preguntarle cuál era el motivo de su reacción.—- No tienes ni idea de lo que podría pasar, Dani-. Su nombre en boca de su suegro, con su particular acento y su fuerza, hacían que se estremeciera.


  No te entiendo.


  Sara está tranquila ahora, casi no parece que tenga una patología como la suya. Pero nadie nos garantiza que esto dure para siempre.


  Sabré cuidar de ella Thomas. También soy psiquiatra.


  No creas que es fácil tratar a la persona que más quieres en el mundo como a un paciente normal. Tu juicio estará nublado. Créeme.


  ¿Qué te da tanto miedo, Thomas? Apenas me has contado nada del tratamiento que recibió Sara de niña—. Dani intuía, por el lenguaje corporal de Thomas, con los brazos cruzados y la mirada fija en el suelo, que no estaba muy dispuesto a conversar más de lo necesario-. ¿Qué medicación tomaba?


  No quieras saberlo Dani.


  Es mi mujer, quiero saberlo todo de ella.


  Te aseguro que no.


  Thomas, ¿qué me estás ocultando?—. Dani comenzaba a alterarse, y solamente su confianza, casi ciega en Thomas le impedía gritar, harto de tanto secreto.


  Sara presentaba el cuadro de esquizofrenia más grave que jamás he visto.


  Eso lo sabía. ¿Cómo conseguiste que mejorara tanto?


  En su peor momento, se mostraba agresiva y violenta, impredecible. Sus síntomas no se asemejaban a ningún cuadro clínico conocido.


  Thomas, solo quiero estar preparado por si algo malo ocurre.


  Hay cosas para las que no es posible prepararse.


  Tanto misterio está empezando a molestarme, Thomas—. Dani nunca había replicado a Thomas, más allá de intercambios de opiniones profesionales.


  Tienes razón seguramente me esté anticipando a algo que nunca llegue a ocurrir. Hace mucho tiempo que Sara está estable. Incluso ha podido superar de forma más o menos normal la muerte de su madre.


  Voy a cuidar bien de ella. Lo sabes, ¿verdad?


  Sí, claro que sí. Lo siento Dani. Supongo que me había acostumbrado a tenerla de nuevo conmigo, y me va a costar afrontar la separación—. Thomas parecía más relajado, lo que se contagió en Dani.


  Estaremos en contacto, será como si no nos hubiéramos marchado. Y yo te seguiré consultando mis casos más complejos—. Thomas sonrió, pero todavía le quedaba algo por decir.


  Dani, sé que llegado el momento estarás a la altura. Y aunque no lo entiendas todo, sabrás tomar la mejor decisión.—Dani no comprendió aquel último mensaje que Thomas le trasladó, pero cuando cambió de tema, no siguió insistiendo. Ahora, con todo aquel material que Thomas había recabado, Dani se lamentó porque ya no sería capaz preguntarle a qué se refería con eso.—Su única alternativa, estaba, no obstante, frente a él ya que, en toda la información que ahora podía examinar, estarían, sin duda, los avances que Thomas había conseguido en la investigación sobre la psiquiatría infantil. El tema por sí solo le apasionaba, pero saber que el paciente en quien se basaban todos aquellos informes y grabaciones era su esposa, lo dotaba de un atractivo irresistible.—Un sonido procedente de algún lugar de la casa despertó a Dani del estado de concentración en que estaba sumido. Pensó que, dada la fragilidad de Sara, no sería apropiado comentarle nada acerca de su hallazgo. Por tanto, volvió a colocar el material en las cajas que dejó de nuevo en el rincón donde las había encontrado. Ya tendría tiempo de ver cómo se las arreglaba para ahondar en aquella información sin que Sara se percatara.—Mientras subía las escaleras hasta la cocina, donde pensaba que podía estar Sara, Dani continuaba pensando en su hallazgo. Pero lo hacía desde una nueva perspectiva ya que ahora tenía la posibilidad de, por un lado, conocer a fondo el trastorno de Sara y los tratamientos que Thomas había diseñado, casi en exclusiva para ella. Y por otro, buscar la aplicabilidad de aquella investigación para otros casos.—Como, por ejemplo, el de Marta.—- Has tardado mucho tiempo allí abajo, ¿algún problema?— preguntó Sara cuando Dani apareció en el salón.


  No, creo que podré arreglarlo. Solo necesito algo más de tiempo.—Sara dirigió una mirada a Dani que reflejaba su desacuerdo. Ya llevaban casi dos semanas en la casa y todavía restaba mucho trabajo por hacer. Demasiado para ellos dos solos, pensaba Sara.—- Tengo que llamar al electricista, ya lo sé- respondió Dani a la mirada de su esposa.


  Tal vez podríamos contratar a alguien para que se ocupe de todas las reparaciones que la casa todavía necesita. ¿Qué te parece?


  No sé. No estoy acostumbrado a tener a un extraño en casa. No todos hemos crecido rodeados de servicio-. Dani no lo dijo con reproche, simplemente describía la realidad de las procedencias tan distintas de ambos.


  Yo puedo ocuparme de buscar a alguien.


  Yo lo haré-. Dani respondió enseguida lo que Sara, por su expresión, interpretó como falta de confianza por su parte—. Ya que soy incapaz de hacer las reparaciones de la casa, deja que por lo menos lo compense encontrando a alguien que lo haga-. Sara relajó el gesto de su rostro con la explicación de Dani-. Además, la persona que gestionó las reparaciones de la casa me habló de alguien.


  Como quieras-sonrió Sara.—Pero las voces, que, por supuesto la habían acompañado a esa casa, no dejaban de intercambiar opiniones cada vez que Dani tomaba una decisión. Tras el internamiento, ya no confiaban en Dani como antes.


  Capítulo 24.


  RECUERDOS


  Entonces, ¿ya había trabajado antes en la casa?


  Sí, durante casi diez años, hasta mil novecientos noventa y nueve. Y no me trate de usted, por favor, me hace sentir más viejo de lo que soy—. Dani sonrió ante aquel comentario y, en general, ante el hombre que tenía delante.


  Está bien, pero tutéame tú también, Alfredo.


  Eso va a ser más complicado. Muchos años de costumbre.


  Está bien— aceptó Dani—. Y ¿por qué te marchaste?


  Bueno, fueron motivos personales. Pero doña Emilia siempre estuvo muy satisfecha con mi trabajo, eso lo juro.


  Por supuesto, no lo dudo. Sabrá…sabrás, seguro mejor que yo, todo lo que es necesario reparar.


  He visto unas cuantas cosillas en el jardín y en la fachada principal. Y supongo que el tendido eléctrico no funciona como debería.


  Exacto. Y varias cosas más de las que ni siquiera soy consciente—. Dani se sentía cómodo en los casi treinta minutos que duraba la entrevista con Alfredo—. He tratado de reparar algunas cosas yo mismo, pero no soy demasiado habilidoso con las manos.


  ¿Puedo preguntarle a qué se dedica?— preguntó Alfredo con el tono más respetuoso que pudo para no parecer demasiado entrometido.


  Soy psiquiatra.


  Como el señor Taylor.


  Sí. Él fue mi profesor y el motivo por el que conocí a Sara, su hija.


  La recuerdo cuando era niña.


  ¿Tenías una buena relación con Thomas?


  Bueno…-. Alfredo parecía, por primera vez en toda la entrevista, incómodo, lo que no pasó desapercibido para Dani-. Era la señora Emilia la que más trataba conmigo y con el resto del personal.


  ¿Cuántas personas trabajaban en la casa entonces?


  Pues, unos quince en el mejor momento. Después, todo se fue apagando— explicó Alfredo.


  Entiendo.


  Todos lamentamos mucho la muerte de la señora. La familia Conde siempre ha contribuido al crecimiento del pueblo.


  Gracias-. Dani permaneció unos segundos en silencio, valorando una vez más la decisión que iba a tomar-. Alfredo, por mi parte, creo que eres la persona más adecuada para ayudarnos a mantener esta casa por lo que, si estás de acuerdo, el empleo es tuyo.


  Estupendo, muchas gracias. No se arrepentirá.—Alfredo se levantó de la silla para estrechar la mano de Dani que también se levantó. Lo acompañó a la salida, pero antes de que pudieran despedirse, Sara apareció bajando las escaleras. Había acordado con Dani que sería él quien se ocupara de seleccionar a la persona que les ayudaría en la casa, lo que pareció bien a Sara, por lo que se mantuvo al margen.—- ¡Señorita Sara! Es usted, ¿verdad?


  Sí-. Sara trataba de reconocer a aquel hombre que la saludaba de manera tan efusiva, pero, por el momento, no lo conseguía.—Sara contempló al hombre que estaba frente a ella. Seguramente no tendría más de cincuenta años, aunque su aspecto se acercaba más a los sesenta. Era alto, aunque no tanto como Dani, y con un ligero sobrepeso concentrado especialmente en la zona abdominal. Vestía ropa de trabajo de colores tierra y botas aislantes color marrón. Toda su ropa estaba bastante desgastada, pero limpia.—Su rostro, surcado por varias arrugas de expresión, trasmitía amabilidad, en especial sus ojos avellana, pequeños pero vivarachos y la sonrisa que adornaba sus labios, bajo una barba descuidada de no más de tres días.—- Supongo que no me recordará, no era más que una niña la última vez que nos vimos. Soy Alfredo, trabajé para sus padres hace…ya ni me acuerdo de cuántos años.


  Alfredo—. Sara repitió ese nombre tratando de buscar algún recuerdo en su memoria y finalmente lo consiguió, ayudada por esa sonrisa que parecía nunca borraría—. Alfredo. Solías cortar flores para mí todos los domingos.


  ¡Todavía se acuerda!


  Me alegra volver a verte—. Sara se acercó y le saludó con un abrazo y un beso en la mejilla, al que Alfredo respondió un poco incómodo, no porque no apreciara a Sara, sino porque siempre habría preferido mantener las distancias con los dueños de las casas en las que trabajaba-. Recuerdo que el último verano que pasamos aquí acababas de ser padre, ¿verdad?


  Sí, de mi hija Elisa. Lo mejor que me ha pasado en la vida.


  ¿Y qué tal está?


  Bien, bueno. Estuvo varios años trabajando en un hotel en Santander, pero ahora lleva unos seis meses sin trabajo y ha tenido que volver al pueblo.


  Lo siento. ¿Qué trabajo realizaba en el hotel?


  Limpieza y servicio de habitaciones principalmente.


  Oye cariño—. Sara no lo dudó y, sabiendo que Dani no podría negarse si se lo pedía delante de Alfredo, se decidió a hablar—. ¿Qué te parece si le decimos a Elisa que se pase por aquí para que nos ayude en la casa? Es demasiado grande, toda ayuda es poca.


  Eso sería fantástico, señorita Sara. Si a usted le parece bien, claro-. Alfredo miró a Dani que todavía no se había pronunciado, temeroso de haber celebrado la noticia demasiado pronto.


  Sí, me parece bien-. La voz de Dani sonaba poco convencida, pero, para Alfredo, fue suficiente.


  Mañana mismo estaremos aquí. Muchísimas gracias de nuevo, no se arrepentirán.—Cuando se marchó, Sara y Dani se quedaron a solas. La intención de Dani era hablar con Sara por el ofrecimiento a Alfredo de contratar también a su hija. Pero la alegría de Sara al hablar de los tiempos felices que Alfredo le recordaba, le hizo cambiar de opinión.—A Dani le parecía bien que alguien se encargara del resto de tareas de la casa, más allá de las reparaciones y del mantenimiento. Sara debía volver a la normalidad y retomar su tesis, y él quería seguir investigando, mucho más después de encontrar el material de Thomas en el ático.—Sin embargo, no le gustaba la idea de que demasiada gente, extraños, compartieran con ellos el día a día. Sara todavía podía resultar imprevisible, y en determinadas circunstancias, prefería estar a solas con ella, sin miradas indiscretas ni espectadores.—Un pensamiento adicional apareció en su mente, pero trató de acallarlo, ya que era demasiado doloroso reconocer que Sara no era simplemente peligrosa para ella misma sino también podía serlo para los demás.—Pero pronto, se reprochó a sí mismo el seguir albergando dudas respecto a ella que, con la medicación adecuada, estaba perfectamente controlada y se mostraba tranquila, animada y feliz.—Dani la miraba desde la puerta mientras estaba en la cocina, mezclando harina y huevos en un bol transparente que debería convertirse en la base de una tarta. Sonrió al ver a Dani que, como respuesta a su sonrisa, la abrazó por detrás y la besó en el cuello.—- Espero que tengas éxito con el postre.


  ¿Acaso lo dudas?— dijo Sara, retomando el trabajo con la mezcla de ingredientes-. Me gustaría que todo estuviera reparado y en orden para cuando venga tu hermano con los niños. Por cierto, ¿has hablado con él?


  Sí, le llamé hace unos días. Todavía no me ha dicho cuándo podrán venir, pero espero que no tarde demasiado para que pueda continuar con el tratamiento de Marta.


  Seguro que estará mejor, ya verás.


  Voy a darme una ducha, ¿quieres acompañarme?—. Dani retomó de nuevo las caricias a Sara que no terminaba de mostrarse receptiva.


  Tengo que terminar esto-respondió con voz queda.


  Supongo que no puedo competir con una tarta. Asumo mi derrota—. Dani besó a Sara en la mejilla y desapareció en dirección al baño de la primera planta—. Por cierto, has vuelto a dejar tus pastillas por ahí-. Dani entregó una cajita de metal en la que Sara guardaba sus dosis del día—. Ten más cuidado.


  Sí, doctor- respondió ella con sorna mientras guardaba la cajita en el bolsillo de su pantalón.—Sara trataba de conseguir una mezcla homogénea, pero, aunque normalmente la repostería no presentaba demasiadas dificultades para ella, parecía no conseguirlo esta vez. Agregó más mantequilla y cacao en polvo y continuó mezclando, todavía con más fuerza hasta que, finalmente, logró la textura que quería.—Depositó la mezcla en un molde, previamente engrasado, y lo introdujo en el horno. Sería complicado decidir cuánto tiempo debía estar la masa en el horno ya que, aunque se trataba de un electrodoméstico moderno y que debía funcionar correctamente, a Sara le parecía bastante complicado de entender.—Sin más alternativa que vigilar la masa para encontrar el punto exacto de cocción, Sara cogió una de las sillas que rodeaban de la mesa de la cocina, la acercó a la chimenea, encendida para dar calor a la habitación, y se sentó para tratar de relajarse.—Los recuerdos de su infancia entre aquellas paredes no tardaron en aparecer, representados en los colores del fuego y en el movimiento de las llamas, que casi lograba hipnotizarla. También lo hacía el aroma a madera consumida, mezclado con ese sutil matiz salado que el viento que procedía de la costa trasportaba.—Aunque normalmente era la época estival en la que Sara y sus padres disfrutaban de la casa, sí hubo una navidad que pasaron allí. Sara trató de recordar su edad exacta. No lo consiguió, pero no debía tener más de seis o siete años.—Lo que sí pudo recordar es como, en una época bastante cercana a la que la había trasportado ese recuerdo, estuvo casi un año completo sin ir al colegio y que pasó, en su mayoría en Ruiseñada.—Su madre siempre estaba con ella, era habitual, pero su padre, por sus frecuentes viajes especialmente a Estados Unidos, pasaba largas temporadas fuera de casa. Pero ese año, en cambio, fue la madre de Sara la que tuvo que ausentarse por algún motivo que apenas recordaba. Papeleo, era lo único que ahora venía a su cabeza al pensar en las dos o tres semanas que pasó sola con su padre.—En concreto, su mente viajó hasta aquella misma cocina, de hace casi veinticinco años, pero que, en esencia, se mantenía invariable. Ese año, era su madre la que horneaba, y Sara tenía que conformarse con colaborar en las tareas más sencillas.—Pensó en su madre. En el color castaño claro de su pelo, largo y lacio, con algún reflejo blanco que apenas se llegaba a percibir. Sara se recordaba a sí misma contemplando con admiración cada movimiento que hacía su madre en lo que parecía más magia que cocina y que, sin quererlo, trataría de imitar toda su vida.—Sus pensamientos volaron, recreando escenas de sus padres y de ella misma, en esa otra vida ahora ya tan lejana en la que fue realmente feliz, ajena a cualquier preocupación y sin necesitar nada más y nada menos que tiempo. Su madre solía decirle que el tiempo es lo más valioso que puedes regalarle a una persona ya que es lo único de lo que nunca podrás conseguir más.—Sara se giró para mirar al horno, pendiente de que su obra repostera no se estropeara. Y por primera vez desde que llegó a la casa, sintió sobre sus hombros el inmenso peso que suponía ya que, sin darse cuenta, había aceptado continuar con el legado de su madre.—Ruiseñada siempre fue la casa preferida de su madre. Y no solo por el tamaño y ubicación de la misma, sino por el ambiente que se respiraba en ella y en todo el pueblo en general.—Su madre siempre había mostrado generosidad apoyando obras benéficas y demás actividades que tuvieran un impacto positivo en la comunidad y que sirvieron para ensalzar la figura de la familia Conde en general y de su madre, Emilia, en especial.—Y sin saber cómo, todavía con la mirada fija en las llamas que parecían formas y figuras que se contoneaban de manera rítmica e incansable, Sara dejo de ver a sus padres, pero no a la niña que un día fue.—Viajó hacia ese invierno que pasó en la casa, pero desde otra perspectiva para descubrir recuerdos que creía olvidados pero que una vez recuperados, cobraban sentido de nuevo.—Porque en aquella casa, la vio por primera vez. Pero no llevaba ese bastón ni la miraba con su habitual desdén. Tampoco portaba ninguna jeringa de la que goteaba un pequeño rastro de sangre como estaba acostumbrada a verla. Sencillamente, estaba allí, de pie en el hall de entrada a la casa, mirando a una Sara de siete años sobre la que no ejercía ninguna influencia.—Sara se sobresaltó al revivir aquella escena y, como consecuencia, se levantó bruscamente de la silla que cayó al suelo. Trató de serenarse, aferrándose, en primer lugar, al pensamiento positivo de que, en algún momento, había sido capaz de mostrarse serena frente a aquella visión. Pero no tardó en percatarse del hecho de que, esa mujer, formaba parte de su vida desde que era una niña.—Era real y, seguramente, la había acompañado de nuevo hacia esa casa.


  Capítulo 25.


  SOMBRAS DEL PASADO


  Estaba tan absorto en sus pensamientos que Sara tuvo que repetirle en dos ocasiones que pasaría el resto de la mañana trabajando en su tesis. Todavía no disponían de conexión a internet por lo que, de momento, Sara tenía que recurrir a material impreso para desarrollar su investigación, lo que no le molestaba en absoluto disponiendo de tanta variedad bibliográfica en la biblioteca, desde donde había decidido trabajar.—Dani, en cambio, prácticamente se había instalado en el ático ya que requería de privacidad para estudiar la información de Thomas que había rescatado y, que, por supuesto, no le había comentado a Sara.—Por el momento, Dani no había leído más que la mitad del contenido de la primera caja. Se trataba de informes bastante técnicos de los que no había podido obtener ningún dato adicional referente a Sara. Sin embargo, lo que ocupaba la mayor parte de sus pensamientos ese frio día de febrero era Marta.—Su lectura le mostraba con frecuencia rasgos de comportamiento anómalos que bien podían coincidir con los de Marta, aunque, afortunadamente, su sintomatología no era ni de lejos similar a la de Sara. De nuevo, esa aparente conexión entre Sara y Marta que la misma niña había puesto de manifiesto, se mostraba. Hacía demasiado tiempo que no hablaba con ella por lo que no podía realizar un seguimiento adecuado de su evolución.—Repasó la historia clínica de Sara, esa que tan bien conocía, y que había decidido almacenar con el resto de información de Thomas, tratando de obtener algún detalle que le mostrara el camino más rápido y sencillo de ayudarla.—Unos cuarenta minutos después, se quitó las gafas y se enjugó los ojos, como hacía siempre que se atascaba en la resolución de un problema. Sin nuevos datos sobre el trastorno de Sara y sin poder hablar con su sobrina, tenía las manos atadas y sentía que no estaba haciendo nada para ayudar a ninguna de las dos.—Decidió que llamaría a Bosco cuanto antes, para hablar de su visita a Ruiseñada. Cerró el expediente de Sara y lo guardó. Se levantó de la silla y bajó a la cocina para comer algo y despejarse un poco ya que sus preocupaciones no terminaban ahí.—Aquel era un día importante para Dani y Sara. Ambos eran conscientes de que la enfermedad de Sara requería terapia adicional a la farmacológica, tal y como había puesto de manifiesto el tribunal médico que autorizó su salida de la clínica, y esa tarde iba a ser la primera vez que sometería a su esposa a una sesión con él como psiquiatra. No es que fuera el procedimiento más habitual, pero por los contactos de Dani y en deferencia a Thomas, gran referente para muchos de sus colegas, lo habían aceptado.—Dani tenía serias dudas de que fuera a ser capaz de olvidar que la paciente que tenía enfrente era su esposa, pero, por su bien debía hacerlo. Hubiera querido invertir mejor su tiempo para analizar la información que Thomas había recabado sobre Sara cuando era niña, pero de momento, no había sido posible.—No obstante, con la ayuda de Alfredo y de su hija, Elisa, Dani se sentía más liberado. Solo era la segunda semana que contaban con su presencia en la casa, pero ya se habían hecho casi imprescindibles. Las reparaciones necesarias eran muchas más que las que había previsto, pero Alfredo se mostraba ducho en prácticamente todas.—En su primera semana había logrado reparar los fallos eléctricos en toda la casa, incluido el sótano, e incluso había hecho lo propio con la iluminación del ático que se presentaba ahora como el refugio de Dani.—Elisa también se mostraba eficiente. Básicamente se ocupaba de la limpieza de la casa, una tarea ardua dada la extensión de la misma, y de la colada y planchado de la ropa, incluida la de cama. Dani no entraba demasiado en la calidad de su trabajo, pero le bastaba saber que Sara estaba contenta de tener a Elisa ya que era alguien con quien podía hablar.—Elisa resultó ser una joven de algo más de veinte años, de carácter alegre y despreocupado y de trato fácil. Estaba muy agradecida por la posibilidad de trabajar por lo que las muestras de afecto hacia Sara eran algo habitual.—Sara las recibía de buen grado, e incluso, en un par de veces, Dani las había encontrado conversando, mientras Elisa realizaba sus tareas. Por tanto, tenía que reconocer que, al menos por el momento, el efecto de Alfredo y Elisa estaba siendo muy positivo, tanto en la casa como en Sara.—Dani cogió su abrigo y salió por la puerta principal, en dirección a la parte más occidental del jardín que, por experiencia previa, resultó ser prácticamente el único sitio de toda la propiedad en el que disponer de cobertura.—Buscó el número de Bosco en su agenda, marcó y espero hasta escuchar el tono de llamada. Cuando escuchó el sexto tono, la voz de la operadora indicando que el número no estaba disponible decepcionó a Dani.—Solamente había hablado con su hermano en contadas ocasiones, no más de una vez semanal, desde que dejaron Madrid. Echaba de menos a su hermano y a sus sobrinos, pero especialmente, no podía evitar sentir preocupación por Marta.—Cuando la dejó, se mostraba estable, pero todavía requería de mucho trabajo conseguir controlar su estado y temía que, sin supervisión psiquiátrica, la evolución de la niña tornara en desfavorable.—Dani repitió el proceso por segunda vez, pero, de nuevo, no consiguió contactar con Bosco por lo que, resignado, decidió intentarlo en otro momento.—No había vuelto a pensar en la inscripción del proyecto MK Ultra que encontró en las carpetas de Thomas hasta ese momento, cuando una brisa de viento se coló por debajo de su abrigo, desabrochado, erizando su piel. Todavía con el teléfono en la mano, Dani concluyó que necesitaba más información para tratar de construir ese rompecabezas que todavía no cobraba forma.—La conexión a internet desde su ubicación era bastante lenta, pero, al menos, parecía funcionar. Desde el buscador, eligió la página que parecía podía otorgarle más información y comenzó a leer.—Estaba en lo cierto, al recordar el proyecto MK Ultra como un programa de control mental de la CIA durante las décadas de los cincuenta, sesenta y setenta, que de manera secreta e ilegal realizaba experimentos en seres humanos para identificar sustancias y desarrollar procedimientos de control mental que obligaran al sujeto a revelar información o comportarse de una manera preestablecida. El soldado perfecto y el prisionero más valioso, pensó Dani.—Continuó leyendo, descubriendo algunas de las atrocidades que se realizaron en nombre de la investigación científica. Pero nada conseguía que Dani fuera capaz de determinar el motivo por el que Thomas podría tener algo que ver con aquello.—El alcance del proyecto, continuó leyendo, fue muy extenso, ya que se realizaron investigaciones en ochenta instituciones, incluyendo universidades, hospitales y cárceles. Ese detalle no hubiera llamado la atención de Dani si no conociera de memoria el currículo de su suegro. Thomas había estudiado en una de las universidades vinculadas con el proyecto MK Ultra.—Posteriormente, aunque ya en la década de los ochenta cuando supuestamente el proyecto ya había sido revelado y clausurado, Thomas también había trabajado ya como médico en dos de los hospitales también relacionados.—Lejos de sentirse satisfecho al encontrar la vinculación entre Thomas y el proyecto de control mental de la CIA, Dani sentía como una sensación de desconcierto primero, matizada quizás con enfado, se apoderaba de él. ¿Cómo había podido Thomas ni siquiera mencionarle algo como eso?—Dani rememoró las innumerables conversaciones profesionales que había mantenido con Thomas, primero como su alumno y después como su yerno. Y como su amigo, pensaba. Tal vez sus conclusiones estaban siendo demasiado precipitadas, se dijo Dani cuando se obligó a seguir leyendo.—El relato continuaba enumerando la utilización de diversas sustancias, incluidos barbitúricos, anfetaminas e incluso el LSD y otras drogas que Dani conocía vagamente pero que pocas veces eran utilizadas en los tratamientos psiquiátricos que él conocía.—Todas esas sustancias se utilizaban para conseguir desarrollar ciertas capacidades en los individuos. Pero para ello, la experimentación a la que los sujetos eran sometidos era extremadamente dañina.—Desde sustancias que aumentaban la percepción y promovían el pensamiento ilógico hasta otras que mejoraban las capacidades de los individuos para soportar la privación sensorial, la tortura y la coerción, todo parecía ser válido.—Pero lo que, sin duda, más le impresionó fueron las consecuencias que aquellos tratamientos producían y que se materializaron en secuelas, en muchos casos permanentes e irreparables: amnesia, confusión mental, déficit auditivos o visuales, psicosis…—Ya era suficiente. Tenía frio y una sensación de vacío que apenas podía explicar. Casi sin darse cuenta comenzó a andar, sumido en sus pensamientos y frustrado por no poder responder sus interrogantes.—Aquel relato tétrico y bárbaro que acababa de leer no le debería haber impactado tanto ya que se trataba de una realidad muy alejada a él, tanto temporal como geográficamente. Las historias de espionaje y control mental de la CIA, eran para Dani un argumento de una película, por mucho que se tratara de hechos que ocurrieron realmente.—Pero la conexión de Thomas con todo aquello, y las carpetas que lo confirmaban, hacían de aquello algo totalmente real para el mundo de Dani. Ese que siempre pensó que era seguro. Ese que se resquebrajaba por momentos.—Mientras caminaba, se cruzó con Alfredo que se afanaba en limpiar los alrededores del camino que conducía a la casa y que, por el momento, estaba casi oculto por la tierra y demás restos.—- ¿Va a salir?— preguntó Alfredo, con su incansable sonrisa mientras seguía con su labor.


  Pues, creo que sí-. Dani se mostraba todavía confuso, con información e imágenes agolpándose en su mente.


  ¿Se encuentra bien?— preguntó Alfredo notando la tensión en Dani.


  Todo bien, gracias. Quiero ir al pueblo, pero no tardaré demasiado. ¿Necesitas algo?— ofreció Dani recuperando la compostura y el color en su rostro, hasta ahora pálido y no solo por el frio.


  Nada para mí, pero sería conveniente que comprará una pala porque la nieve no tardará mucho en acumularse.


  ¿Nieve? ¿En esta zona?


  No es muy frecuente, pero parece que este año viene una buena, y bueno, teniendo en cuenta que la casa está aislada del pueblo, todas las precauciones son pocas, ¿no le parece?. He buscado en el garaje y en el cobertizo, pero no he encontrado ninguna. Puedo comprarla yo, si lo prefiere.


  No, yo me ocupo.


  Está bien.


  ¿Puedes por favor decirle a Sara si te pregunta que volveré en un rato? Está trabajando y no quiero molestarla.


  Claro.—Alfredo vio como el coche de Dani se alejaba sin dejar de retirar el sobrante que dificultaba el paso por el camino. Cuando la bolsa de basura que utilizaba para arrojar los restos, estuvo llena, la cerró, y la cargó para dejarla en uno de los laterales de la casa con el resto de las bolsas de igual contenido.—Pero, en esta ocasión, la bolsa se deslizó de las manos de Alfredo cuando, al levantar la vista en dirección a la ventana del ático, divisó una figura que le heló la sangre. La bolsa se rompió y su contenido se esparció en una de las zonas que ya había limpiado.—Pero Alfredo no podía retirar la mirada de aquella sombra negra que, airosa, contemplaba desde el punto más alto cada rincón de la propiedad.—Su pulso comenzó a acelerarse mientras un escalofrío golpeaba su espina dorsal hasta hacerle creer que no podría mantener el equilibrio. Parpadeó un par de veces, esforzándose en normalizar la respiración y obligándose a pensar que solo se trataba de una confusión.—Cuando, al cabo de los segundos, Alfredo abrió los ojos de nuevo, esa mujer seguía allí. Habría jurado que le miraba a él, aunque seguramente se equivocaba, pero no iba a quedarse allí parado para comprobarlo. Olvidándose de la bolsa, del jardín, y de todo lo que no fuera apartarse de aquel lugar y de la visión de esa mujer, echó a correr.—No era la primera vez que veía cosas extrañas en ese lugar. Pero cuando Alfredo decidió volver a trabajar en la mansión de la familia Conde, supuso que las sombras del pasado ya no volverían. Pero se equivocaba, y acababa de comprobarlo.—Alfredo entró corriendo a la casa para buscar a su hija, todavía con la imagen de la mujer grabada en su retina. Afortunadamente la encontró enseguida, charlando con Sara en la biblioteca. Ambas sonreían, ajenas a lo que tanto asustaba a Alfredo por lo que, cuando ambas le preguntaron qué ocurría, prefirió guardarse para si los motivos de su estado.—Mintió diciendo que había escuchado un ruido dentro de la casa y que temía que pudiera ser algún defecto eléctrico. La historia pareció convincente ya que cuando salió de la biblioteca, Sara y su hija retomaron su conversación.—Ya de vuelta en el jardín, con el viento helado golpeando su rostro, logró tranquilizarse. Con mucho esfuerzo, y tras pensarlo un par de veces, miró de nuevo a la ventana, pero, como imaginaba, ya no pudo ver nada.—- No es tu estilo aparecer cuando se te espera. Algunas cosas nunca cambian.—Y así, recordando porqué se había marchado de aquella casa hace veinte años, y a sabiendas de que la necesidad era lo único que había podido hacerle volver, Alfredo ocultó sus miedos mientras recogía, por segunda vez, los restos de la bolsa que se esparcieron de la misma manera que sus interrogantes.


  Capítulo 26.


  TERAPIA


  Elisa, era seguramente, el principal motivo por el que, después de lo que había visto y con toda su historia anterior en esa casa, Alfredo no se planteaba abandonarla de nuevo, y esta vez para siempre.—El trabajo era necesario para él, pero, al fin y al cabo, ya pasaba de los cincuenta años y, tenía una pequeña casa en propiedad en el pueblo por lo que no necesitaba mucho para vivir. Pero Elisa tenía toda la vida por delante, y en ese momento necesitaba tanto el dinero, como la experiencia de cara a conseguir futuros empleos.—Y por supuesto, no podía olvidar que su hija había encajado muy bien con Dani y Sara, especialmente con esta última, con la que pese a no conocerse más que de un par de semanas, parecía tener una relación de confianza.—Por eso, cuando Alfredo terminó con el jardín y tuvo que entrar de nuevo a la casa, hizo caso omiso al temblor que recorría su espalda y trató de mantenerse ocupado, escuchando de fondo, a modo de bálsamo, la risa de Elisa en la biblioteca.—Sara pensaba de la misma manera. La alegría de Elisa era contagiosa, y por su personalidad, de trato fácil y agradable, Sara estaba cómoda. Elisa no esperaba que ella dijera o hiciera nada. Es más, parecía que cualquier conversación sobre el tema más básico, era capaz de convertirlo en una charla amena e incluso divertida.—A Sara también le gustaba la inocencia de la joven que se mostraba, asimismo, asombrada con las vivencias de Sara. Y es que, para una chica que siempre había vivido en Ruiseñada, exceptuando los pocos años que pasó en Santander, y que solo había salido del país en dos ocasiones, destino Lisboa y Londres, la vida de Sara se antojaba cuanto menos emocionante.—Elisa le preguntaba constantemente por su vida en Estados Unidos y en Madrid y por sus vacaciones en destinos exóticos como Tailandia y Australia. La envidiaba, y lo reconocía abiertamente, ya que la consideraba una mujer inteligente, elegante e independiente como ella misma soñaba con llegar a ser.—Y Sara, simplemente, no quería desmentir nada de esa vida perfecta a ojos de Elisa, como si con ello fuera a conseguir eliminar de su recuerdo los episodios de su pasado que tanto impactaban en su presente, aquellos con los que luchaba día a día para que no dictaminasen su futuro.—- Todo el mundo en el pueblo dice que tu madre era la mujer más elegante del mundo. Seguro que tú eres igual que ella-. Elisa estaba subida a una pequeña escalera y limpiaba el polvo de las estanterías que cubrían las paredes de la biblioteca.


  En realidad, me parezco más a mi padre. O eso dice todo el mundo-. Sara sonrió, sentada en el sillón de cuero en mitad de la estancia, todavía frente al escritorio.-. Me parecía, quiero decir.


  Oh, lo siento, no debería haber dicho eso.


  No importa.


  Sé que no es lo mismo, pero cuando mi abuela murió, sufrí mucho. Pasábamos mucho tiempo juntas.


  Siempre es difícil perder a alguien.


  Sí, es cierto. Yo estuve llorando casi una semana entera. ¿Tú cómo reaccionaste?—. La sonrisa de Sara se borró de repente, pero como Elisa le estaba dando la espalda, no lo percibió.


  Me aislé del mundo-se limitó a decir con el recuerdo de la clínica demasiado reciente, tanto, que cuando despertaba en mitad de la noche, todavía se creía en su habitación blanca.


  Pero tú tienes a Dani. Parece genial, ¿no?—. Elisa se bajó del taburete y lo desplazó unos cincuenta centímetros a la derecha para volver a subirse después y repetir la misma operación en la parte contigua de la estantería.


  Sí. Es mi gran apoyo. Lo ha dejado todo por mí.


  ¡Qué suerte tienes!—suspiró Elisa-. ¡Y además es guapísimo! De verdad que te envidio.—Era una conversación inocente, sin segundas intenciones ni nada más que un deseo casi de niña, pero a Sara no le gustó demasiado el último comentario de Elisa. Por eso, cuando Elisa se despidió con la misma sonrisa del resto de los días, Sara no pudo evitar mirarla mientras cruzaba un simple “hasta mañana” con su marido mientras una sensación incómoda recorría su cuerpo.—Pero pronto apartó ese pensamiento de su cabeza para ocuparla con la sesión con Dani. Era la primera vez desde que se conocieron en que iban a afrontar una situación con la única relación de psiquiatra y paciente, lo que la ponía nerviosa.—Confiaba en Dani más que en nadie en el mundo, pero sabía que le iba a resultar muy complicado verlo simplemente como su psiquiatra. Ya le había pasado con su padre. Cuando la trataba de niña, Sara no era consciente de que estaba siendo sometida a terapia por lo que no suponía un problema.—Pero cuando, tras la muerte de su madre, Thomas consideró que Sara volvía a necesitar tratamiento, ambos tuvieron que afrontar el hecho de que sus vínculos emocionales podían afectar al transcurso de las sesiones e impedir que tuvieran el efecto deseado.—Cuando Sara entró al salón, el lugar donde habían acordado celebrar las sesiones, le llamó la atención la postura de Dani, sentado en una silla, con la espalda recta y un cuaderno sobre su regazo. Ese era el primer indicador de que no iban a tener una conversación discernida como habitualmente.—El segundo indicio, y el más evidente para Sara que hizo que su pulso se acelerara, fue que, cuando entró en el salón, Dani apenas levantó la vista para mirarla, simplemente le indicó que se sentara en el sillón situado a su derecha, enfrente de la chimenea.—Sara obedeció, todavía con el corazón palpitando a gran velocidad. Y los segundos de silencio que Dani se estaba tomando antes de comenzar a decir nada, no ayudaban a tranquilizarla.—- ¿Te parece si comenzamos?— dijo Dani por fin.


  Sí, claro.


  ¿Cómo te encuentras Sara?—. Dani permanecía sin mirarla, concentrado en su cuaderno en el que, por el momento, no había anotado más que la fecha.


  Bien-. Dani la miró por fin, indicando con la mirada que necesitaba algo más de información-. Creo que me estoy adaptando bien a la nueva vida lejos de la ciudad. Me gusta estar aquí.


  Me alegro. ¿Has dejado de tomar alguna dosis de haloperidol?


  No, ninguna.


  ¿Estás segura?


  Ya te he dicho que sí, Dani-. Sara comprendía, por los diversos exámenes psiquiátricos a los que se había sometido, que Dani tenía que hacer ciertas preguntas de comprobación, pero no pudo evitar sentirse molesta al interpretar en esa pregunta que no confiaba en ella—. No sé si esto tiene mucho sentido.


  ¿El qué?


  Fingir que solamente eres mi terapeuta. No me siento cómoda.


  Sara, esta parte del tratamiento es tan importante como la medicación. Ya hablamos de esto cuando decidimos mudarnos aquí.


  No estoy diciendo que no quiera hablar contigo, es solo que me resulta muy difícil forzar la situación, eso es todo.—Dani recordó aquellas palabras que Thomas le dijo en una ocasión respecto a lo complicado de separar la parte personal de la profesional en lo que al tratamiento psiquiátrico se refiere. Por supuesto, estaba en lo cierto.—Thomas ya no estaba para que Dani pudiera preguntarle cómo afrontar la situación así que, se dejó llevar por su intuición. Cerró el cuaderno y se levantó de la silla que ocupaba para acercarse a Sara y sentarse en el brazo del sillón que ella ocupaba. La abrazó y la besó en la cabeza.—- ¿Te parecería bien si habláramos de cómo te sientes? Solos tú y yo, sin roles ni terapias dirigidas.


  ¿Solo hablar?


  Eso es. Pero tienes que prometerme que responderás a mis preguntas, aunque no te gusten. ¿Estás de acuerdo?—. Sara arrugó el entrecejo en un gesto que a Dani le pareció muy tierno.


  ¿Me dejarás que yo también te haga alguna pregunta? Es justo, ¿no?


  Sara, no me lo pongas tan difícil.


  No lo hago. ¿Aceptas?


  De acuerdo. Pero solo cuando yo termine mis preguntas.


  Trato hecho-. Sara ofreció su mano derecha a Dani para fijar el acuerdo—. Puedes empezar cuando quieras.


  Está bien. ¿Qué sentiste la primera vez que viste a Marta después de lo que pasó antes de tu ingreso en la clínica?—. Dani no se anduvo con rodeos y enfrentó uno de los principales asuntos que sabía era necesario retomar.


  Primero vergüenza. Y después miedo, tanto por lo que pudo llegar a pasar como por su reacción al verme-se sinceró Sara.


  Entiendo. Ya has visto que te ha echado mucho de menos. Como todos.


  Sí, lo sé. Y no te imaginas lo agradecida que me siento por ello—. Sara miró a Dani y le sonrió.


  ¿Piensas en tu padre?—. Dani había optado por preguntar a Sara por todos los temas que creía debían ser analizados con el objetivo de, en esa primera sesión, detectar los que estaban más enquistados en la mente de Sara.


  Sabes que sí-se limitó a responder ella.


  ¿Cómo piensas en él?


  No entiendo la pregunta.


  ¿Recuerdas los momentos que pasasteis juntos? ¿Te lamentas de lo que ya no podréis vivir?


  Las dos cosas.


  Nena, tienes que darme más detalles. Necesito tener información…


  Sí, ya sé— interrumpió Sara algo enfadada, pero sabiendo que no podía negarse a contestar las preguntas de Dani que ahora la abrazaba y acariciaba su cabello tratando de reconfortarla—. Mi padre solía mesar mi cabello así. Le echo tanto de menos.


  Yo también.


  Hay días que, cuando me despierto, no consigo decidir qué hacer. Es como si mi vida hubiera perdido la guía constante que me proporcionaba mi padre. Me he sentido sola, ya sé que tú estás conmigo, pero no puedo evitarlo. Mi padre siempre me ha protegido y, sin él, todavía estoy buscando mi lugar.


  Nuestro lugar, no lo olvides nunca. ¿Piensas en su muerte?


  No. No demasiado-. Dani no tuvo que decir nada, simplemente la miró y Sara se desmoronó y, entre lágrimas, reconoció la realidad-. Todos los días.


  Tranquila, cielo. No pasa nada. Estoy contigo.


  Pero sé que no va a volver. Hubo un tiempo en el que lo dudaba, pero no ahora.


  ¿Qué me dices de Willy?


  Willy.—Sara repitió ese nombre tratando de encontrar la respuesta, no solo a la pregunta de Dani, sino a las que ella misma se hacía. Dani, su padre y los psiquiatras de la clínica insistían en que Willy no era real, era simplemente una proyección de su mente para dar veracidad a sus decisiones.—Probablemente también lo pensaría si no fuera por la conversación que mantuvieron cuando la visitó en la clínica. La estaba advirtiendo de algo, eso estaba claro. ¿Cómo podría su propia mente avisarla de algo que no conocía? No tenía sentido.—No estaba segura de sí estaba actuando bien, pero, en aquel momento, mientras abría los más oscuros rincones de su mente a Dani, algo se activó en su cerebro, levantando un muro que rodeaba sus pensamientos hacia Willy que ni siquiera Dani estaba autorizado a cruzar.—- No le he vuelto a ver desde la fiesta de Halloween.


  No es eso lo que te estoy preguntando.


  Todavía hay piezas que no consigo encajar-se limitó a responder, esperando que Dani se conformara.


  Para eso estamos aquí, cielo.


  ¿Vas a preguntarme ya lo que llevas queriendo hacer desde que empezamos?—. Sara casi no se reconoció a si misma mientras hablaba ya que, si bien estaba esperando escuchar esa pregunta, le daba miedo responderla.


  ¿A qué te refieres?


  Vamos Dani. No perdamos más el tiempo.


  Está bien. Háblame de la mujer del bastón—. Sara se estremeció ligeramente cuando escuchó ese nombre, como si por el mero hecho de verbalizarlo cobrase más fuerza.


  La vi en la clínica, cuando llegué. Estaba bastante adormilada a todas horas, apenas podía pensar, pero creo que ella estaba satisfecha de verme así-. Sara se giró para encarar a Dani que le aguantó la mirada. Otros ojos, no hubieran sido capaces de interpretar nada de aquella mirada, pero Sara le conocía demasiado bien para detectar el atisbo de preocupación que se dibujó en su marido—. Dani, de verdad que estoy bien. No justifico mi comportamiento, y no voy a mentir diciendo que no vi lo que vi. La diferencia es que ahora comprendo que mi mente tiene la capacidad de engañarme.


  Me alegra oírte decir eso Sara.


  Es mi turno, ahora preguntaré yo.


  ¿Qué quieres saber?— accedió Dani algo receloso.


  Solo una cosa. ¿Me sigues queriendo después de todo lo que ha pasado?—Dani y Sara se fundieron en un abrazo cálido que ambos necesitaban y que, por el momento, daba por finalizada aquella conversación de la que Dani debía extraer los datos necesarios para evaluar el estado mental de su esposa.—También respondía la pregunta de Sara. Era evidente todo lo que Dani había sacrificado por ella y le estaba más que agradecida. Pero esa duda que Willy sembró en su mente durante su visita en la clínica, junto con algunas percepciones y sensaciones, hacían que Sara, en momentos muy concretos y breves, estuviera comenzando a dudar de las intenciones de Dani.—Por eso, necesitaba saber que pasara lo que pasara, él la seguiría queriendo, apoyando y protegiendo. Pero, ¿entonces por qué le ocultas lo que piensas? Sara se concentró en el aroma que desprendía Dani tratando de callar a esa voz que martilleaba dentro de su cabeza.—Alfredo, oculto detrás de una de las columnas del hall de entrada, había escuchado gran parte de la conversación. Estaba temblando, incrédulo, no por lo que acababa de escuchar, sino porque viniera de Sara.—La que siempre sería la señorita Sara para él, hablaba de confusión, de locura y de muerte, y lo hacía igual que su madre, Doña Emilia, días antes de que Alfredo encontrara su cuerpo sin vida en el mismo lugar en que ahora se encontraba.


  Capítulo 27.


  INFANCIA


  Sara estaba paseando por el jardín delantero de la casa. Dani no había insistido en acompañarla, lo que ella agradecía ya que necesitaba tiempo para pensar. Sonrió cuando una brisa fría pero no helada levantó algunas hojas secas del suelo, haciéndolas girar formando un torbellino de marrones y ocres que, al cabo de los segundos, se perdió detrás de unos árboles.—Un pensamiento viajó a su cabeza, obligándola a acercarse al primero de los árboles que se alzaban ante ella, un almendro desnudo, pero firme y poderoso. Sara palpó con sus manos enguantadas la corteza del árbol hasta que, más abajo de lo que recordaba, encontró su nombre tallado.—Pensó en el momento en que lo hizo, una calurosa tarde de verano. Incluso recordaba la ropa que vestía, un ligero vestido azul celeste de tirantes gruesos con pequeños pájaros color azul oscuro dibujados.—También se acordaba de que, esa tarde, compartía sus juegos con Willy, siempre risueño y despreocupado, tan diferente de su propio carácter. La Sara adulta se entristeció al entender que seguramente, gran parte de sus recuerdos estaban adulterados.—Con un gran esfuerzo, consiguió que las lágrimas no se escaparan de sus ojos, brillantes y tristes, al aceptar, ahora que estaba lúcida y serena, que nunca podría estar segura de que algo era totalmente real.—No lo eran parte de los recuerdos de su infancia. O eso le decían los demás. Ni tampoco eran reales sus sentimientos ante determinadas circunstancias, como la relación entre Dani y Rebeca. Y ella, se encontraba en un dilema constante consigo misma de un lado, y con el resto del mundo por otro, para demostrarle que estaba equivocada.—Ante sus ojos, se difuminó la escena de su yo infantil, con Willy, correteando por el jardín, inventando juegos, viviendo aventuras y construyendo recuerdos. Falsos, pero felices, al fin y al cabo.—¿No era eso suficiente? ¿Quién tenía la autoridad moral para decirle que unos recuerdos felices, aunque no existieran realmente eran más dañinos que la realidad, repleta de muerte, soledad y confusión?—De manera casi automática, como movida por un impulso, se llevó la mano derecha al cuello, a la zona exacta, aunque tapada por una bufanda en ese momento, en el que se dibujaba una cicatriz. Estaba muy arrepentida de lo que hizo, por supuesto que quería vivir. Pero, simplemente, en ese momento no era capaz de verlo por el inmenso dolor que padecía.—En ese mismo jardín que ahora estaba desolado y casi abandonado, recreó el esplendor, no solo del jardín, sino de toda la casa, cuando su madre se ocupaba de ella. El sol brillaba más, las flores desprendían más perfume y los colores de la hierba eran más puros cuando su madre estaba allí.—Le costaba pensar en la casa sin su madre ya que hasta fue testigo de su muerte. Sara se concentró en ocultar aquel recuerdo de su mente y recordar a su madre como se merecía, segura de sí misma, extrovertida y gran amante de la vida.—Miró el camino que conducía hacia la salida y casi pudo volver a ver el coche en que viajaba su madre aquella vez en que se ausentó varias semanas. Las lágrimas ahora sí brotaron de sus ojos, mojando sus mejillas, casi heladas.—Otro coche recorrió aquel camino, ahora en dirección a la casa mientras Sara, de la mano de su padre, esperaba a que el pasajero que transportaba bajara.—No consiguió continuar con aquel pensamiento, más allá de recordar a una mujer bajando del coche, y saludar a su padre, con lágrimas en los ojos, mientras su padre la consolaba. Pero sí escuchó de nuevo la voz de su padre, tan clara como si estuviera con ella.—- Sara, honey, vamos a tener una invitada unos días. Ha venido a descansar por lo que tienes que prometerme que no la molestarás.—La imagen de esa mujer se presentó difuminada ante sus ojos, pero no tardaron en aparecer otras escenas relacionadas con ella, aunque Sara tenía un recuerdo muy vago de aquello Y apenas era capaz de recordar nada más. Eso, si su mente no estaba de nuevo confundiéndola representando escenas que nunca llegaron a producirse.—Sara se entristeció por esa reflexión que, no obstante, era incuestionable. Por un segundo, deseó volver a su infancia cuando nadie le pedía que fuera capaz de discernir lo real de lo imaginario y lo bueno de lo malo.—- Señorita Sara, ¿está bien?—. La voz de Alfredo hizo que Sara se girara para encararlo. Estaba vestido con su ropa de trabajo, y sujetaba una pala de grandes dimensiones con la que estaría tratando de mejorar alguna zona del jardín.


  Sí, solo estaba acordándome de algunas cosas— dijo Sara tratando de secarse las lágrimas que todavía surcaban sus mejillas, enrojecidas por el frio.


  Tristes, por lo que parece.


  Pasadas, al fin y al cabo.


  Hay muchos recuerdos en esta casa, señorita. Y muchos secretos.


  ¿Conoces mi secreto, Alfredo?


  No sé a qué se refiere.


  Desde que consigo recordar, siempre he necesitado de tratamiento farmacológico para poder llevar una vida normal. Incluso de niña lo necesitaba.


  Lo siento señorita. Recuerdo verla de niña bajo la constante supervisión de sus padres. Siempre he imaginado que estaba enferma. Pero, mírese, ha conseguido superarlo.


  No, Alfredo—. Sara no le miraba a los ojos, mantenía la vista fija en algún punto del suelo-. Hay días que me siento bien, pero otros…


  Como todo el mundo, supongo.


  Las personas de mi entorno nunca llegan a conocerme del todo. Y los que consiguen hacerlo, no se fían de mí.


  Señorita, no diga eso. Sus padres confiaban mucho en usted. Y también su marido.


  No, nunca lo hicieron. A sus ojos soy como un borracho, alguien que tiene los sentidos alterados, alienados, y que no es capaz de diferenciar lo real de lo que cree que es real.


  Señorita…


  Me siento como si volviera de una fiesta en la que yo hubiera sido la protagonista: la mejor vestida, la más extrovertida y locuaz. La más normal. Y al día siguiente, al despertarme, alguien me mostrara mi verdadero comportamiento durante la noche: recelosa, desconfiada, incluso agresiva y violenta.


  Usted no es agresiva señorita, créame-. Sara estaba reflexionando para ella misma, pero lo hacía en voz alta y mientras conversaba con Alfredo. Cuando fue consciente de ello, se sonrojó ligeramente y trató de excusarse.


  Alfredo, lo siento, no debería molestarte con estas tonterías. Perdóname.


  No se disculpe, por favor. Me gusta hablar con usted-. Sara sonrió y comenzó a caminar en dirección opuesta a la casa hasta que la voz de Alfredo la detuvo—. ¿Cómo puede estar segura de que lo que perciben los demás sí es real?


  Porque yo soy la que tiene un trastorno.


  ¿Y por eso hay que cuestionar todo lo que ve y siente?


  Pues…— Sara no supo que contestar.


  Yo solo digo que no es la única que ve y recuerda cosas que no se pueden explicar fácilmente. Piénselo.—Alfredo se alejó, cargando la pala en su hombro derecho, y dejando el germen de una interesante reflexión en la mente de Sara, que tardó unos segundos en asimilar. Su concentración se rompió por el sonido sordo y estridente de un motor.—Al principio, creyó que un nuevo recuerdo se instalaba en su mente, hasta que vio como un coche recorría el camino en dirección a la casa. Había una valla que separaba la finca del exterior, pero era una de tantas otras cosas que debían ser reparadas y que, de momento, no era prioridad.—Cuando vio como un niño pequeño se bajaba del coche y corría hacia ella, dudó de si era real o sencillamente otra proyección de su mente sobre un hecho pasado. Pero la sonrisa imperturbable de Toni, no tardó en hacerla despertar del estado de casi trance en que se encontraba.—El contacto con Toni, que la abrazaba con fuerza, calmó su ansiedad y templó su ánimo, permitiéndole disfrutar de aquella muestra de afecto, sincera y reconfortante. Todavía con Toni entre sus brazos, Sara vio como primero Marta, y por último Bosco, también bajaban del coche y se acercaban a ella.—- Hola, vaya casa que tienes Sara, no imaginé que fuera tan grande-. Bosco la saludó con un beso en la mejilla y Marta lo imitó con lo más parecido a una sonrisa que era capaz de expresar.


  Ojalá la hubieseis visto en los buenos tiempos. Ahora necesita muchísimo trabajo.


  No es para tanto, el jardín es genial.


  No sabía que llegaríais hoy, me alegro mucho que estéis aquí-. El comentario de Sara era sincero, echaba mucho de menos a esos niños y, de alguna manera, estar con ellos la ayudaba a sentirse útil y activa.


  Debería haber avisado, pero queríamos daros una sorpresa. ¿Dani está dentro?


  Sí, pasar por favor. Hace frio.—Una vez dentro de la casa, Marta y Toni miraban en todas direcciones, asombrados por el tamaño de la construcción que, ante sus ojos, implicaba muchísimas posibilidades de entablar nuevos juegos.—Sara los acompañó al salón, el lugar más cálido de la casa por la presencia de la majestuosa chimenea que nunca se apagaba. Los niños se sentaron en el suelo, frente a ella, mientras comentaban las partes que más les impresionaban de lo que habían visto de la casa.—- Dani debe estar en el ático, te acompaño.—Sara indicó a Bosco el camino, pero, antes de subir el último tramo de escaleras, Bosco prefirió subir solo a saludar a su hermano. Sara calentó un par de tazones de leche, cogió sendos trozos de la tarta de chocolate que ya había aprendido a hornear hasta su punto perfecto de cocción y se lo llevó a los niños, haciéndoles compañía en el salón.—Bosco subía las escaleras que conducían al ático buscando a su hermano. Lo encontró entre una montaña de cuadernos y papeles en los que estaba tan concentrado que ni siquiera oyó llegar a Bosco hasta que lo saludó.—- ¡Sorpresa!—gritó Bosco provocando que Dani se asustara, tal y como había previsto.


  ¡Bosco! ¿Qué estás haciendo aquí? No te esperábamos. Traté de contactar contigo hace unos días, pero no tenías cobertura-. Dani se acercó a su hermano y lo abrazó, contento de verle—. ¿Y los niños?


  Abajo, con Sara. La he visto bastante bien.


  Sí, está mejor, pero aún queda mucho trabajo por hacer-. Dani se giró señalando con el dedo la pila de papeles en la que estaba trabajando.


  ¿Todo eso es sobre Sara? Vaya, sí que has estado trabajando duro.


  Son documentos de Thomas que encontré por casualidad y que estoy tratando de analizar para entender lo mejor que pueda el trastorno de Sara.


  Seguro que es de gran ayuda-. Bosco se acercó a la mesa en la que Dani había dejado abierto un cuaderno y trató de leerlo—. Demasiada jerga médica, no entiendo nada.


  La verdad es que yo tampoco he sido capaz de unir todas las piezas. Pero, por lo que veo, la esquizofrenia de Sara era gravísima de niña.


  ¿Y cómo consiguió curarse?


  Esa es la respuesta que busco, pero de momento no he encontrado nada-. Dani cerró los cuadernos y los colocó, como hacía todos los días, dentro de las cajas en que los encontró-. Sara no sabe que estoy trabajando en su caso. No quiero que sienta que estoy violando su intimidad así que, no le comentes nada por favor.


  No te preocupes, no diré nada.


  Cuéntame, ¿cómo estáis? Tengo ganas de ver a los niños, ¿bajamos?


  Claro. También están deseando verte.


  ¿Cómo está Marta?—. Dani no se lo contó a Bosco, pero el segundo objetivo que pretendía conseguir del estudio de la información que había encontrado, era encontrar algún indicador que pudiera, asimismo, reflejar a Marta porque, aunque no había diagnosticado una patología concreta, era más que obvio que algo no estaba bien en ella.


  Pues no sé qué decir, la verdad. Hay días en los que casi no se relaciona con nadie y hay que insistir mucho para que diga algo. Estaba en mis planes venir a visitaros, pero lo he adelantado por este motivo.


  ¿Ha vuelto a tener trastornos de sueño?


  Sí. No sé qué hacer.


  ¿Cuánto vais a quedaros? Me gustaría saberlo para ver cuánto tiempo dispongo para trabajar con Marta.


  Solo tengo tres días de vacaciones en el trabajo.


  Es poco tiempo-reconoció Dani-. ¿Por qué no dejas que ellos se queden un poco más de tiempo? Una semana, por ejemplo.


  No me parece justo cargarte con todo esto. Demasiado tienes ya con ocuparte de Sara.


  Confía en mí. Deja que tu hermano pequeño te ayude.—Mientras Dani y Bosco hablaban de las dos mujeres de su vida, ellas compartían un trozo de tarta con Toni. Sara ya había enseñado a los niños la planta principal de la casa, a falta del jardín, que centraba los mayores deseos de Toni. Por ello, cuando terminaron de comer, Sara dejó por fin que los niños salieran.—Toni corría de un lado a otro, eufórico, disfrutando del espacio e imaginando las largas horas de juego que pasaría en aquella extensión. Elisa no tardó en unirse al juego, lo que Toni percibió de buen grado.—Marta permanecía en el alfeizar de la puerta, al lado de Sara, contemplando a Toni jugar despreocupado. Hasta el momento apenas había dicho nada, excepto para alabar el pastel de Sara y poco más.—Hasta que de repente, Marta cogió la mano de Sara, obligándola a agacharse para ponerse a su altura. Cuando lo consiguió, miró fijamente a Sara y le dijo:—- Ella está aquí Sara. Y quiere hacerte daño.


  Capítulo 28.


  UNA MALA NOCHE


  Aquella noche de tormenta parecía que no iba a terminar nunca. El viento golpeaba las persianas, totalmente bajadas, generando un ruido constante y seco, solo roto por el estruendo de los truenos, cada vez más frecuentes.—El último relámpago había sido el peor de todos. Iluminó la habitación de Sara y Dani, dibujando sombras que se entremezclaban con el mobiliario y demás objetos. Sara cerró los ojos con fuerza para tratar de borrar las espeluznantes imágenes que se estaban dibujando en su mente, motivadas por el juego de luces y sombras.—Trató de recurrir a la parte racional de su mente, esa que le decía que todo estaba bien, y que esa sombra no era más que algo de ropa sobre una silla. Solía dejar sin colocar la ropa que se quitaba, normalmente en la silla del rincón de enfrente de su cama, lo que bien podría estar confundiéndola. Aunque lo cierto es que no recordaba haberlo hecho esa noche.—Volvió a abrir los ojos tratando de acostumbrarse a la oscuridad. Estaría preparada cuando el siguiente relámpago iluminara de nuevo el cuarto, e identificaría sus gastados vaqueros y su grueso jersey celeste sobre la silla.—Estaba tan segura, que los no más de tres minutos hasta la llegada del relámpago le parecieron horas. Pero al fin estaba allí, impregnado de un color azul eléctrico su habitación. Y fijamente miró hacia la silla, incorporándose levemente sobre su cama y con un esbozo de sonrisa en su rostro, esa sonrisa de orgullo que surge al descubrir estar en lo cierto.—Solo fue un segundo, pero Sara pudo comprobar con certeza que la figura que había creído ver en el rincón de su habitación, no podría hacerle daño. La sensación que experimentaba se tornó agridulce cuando una de sus voces, la que solía ser más tranquila y prudente, le obligaba a comprender que los mayores peligros a los que se había enfrentado en su vida no estaban sino en su propia mente. Era mucho más difícil luchar con eso que con un estúpido relámpago reflejado en una silla.—Miró a Dani, que dormía tranquilo, dándole la espalda, lo que provocó que, al menos por un instante, ella también suspirara, tranquila, todavía sin volver a recostarse complemente. Esperó a que su respiración y su pulso se normalizaran y, finalmente, ya más tranquila, se tumbó en la cama de costado, mirando hacia la pared del lado derecho.—Cuando el nuevo relámpago llegó, Sara estaba todavía con los ojos abiertos, mirando hacia el gran espejo de pared en el que, envuelto por un destello azul, casi, negro, la vio reflejada.—Ninguna de sus voces emitió ningún sonido. Tampoco ella, presa del pánico, ya que apenas podía moverse.—Vestía totalmente de negro, como siempre, aunque no se distinguía ninguna prenda de ropa, solamente un contorno oscuro desde la barbilla al suelo. Su rostro era brillante y parecía estar hecho de una luz blanca que casi molestaba al mirarlo.—Pero sus ojos en cambio, parecían estar vacíos, sin expresión, pero, a su vez, penetraban en su alma. Por supuesto que no era la primera vez que la veía. Pero en aquella ocasión, la notó diferente, con más fuerza.—El bastón, ese que Sara interpretaba como una ayuda para caminar, no había ocasionado ningún ruido, no esa vez. Además, no pudo ver la jeringa que siempre portaba aquella mujer. En su lugar, mantenía el brazo derecho alzado, con el dedo índice estirado, señalando hacia arriba.—La habitación no estuvo iluminada más de dos segundos, pero ese breve espacio de tiempo bastó para que la sangre se le helera, su respiración se agitará y su rostro se desencajara. Hasta que finalmente salió de su estado casi catatónico y gritó, de una forma desgarradora, en el preciso instante que el trueno más sonoro de toda la noche rasgaba el cielo.—Todavía temblaba cuando Dani le ofreció una taza con leche caliente en la cocina.—- ¿Estás más tranquila?— le preguntó sentándose a su lado, en una de las sillas alrededor de la mesa de la cocina.


  La verdad es que no-dijo Sara apenas en un susurro, todavía con la voz entrecortada—. Siento haber asustado a los niños.—Sara se sentía culpable por el impacto que su pesadilla, que así había decidido denominarla, había tenido en Toni. Apenas lo vio un instante, mientras Bosco trataba de consolar su llanto, pero su mirada era tan triste que Sara no podía dejar de recordarla.—También miró a Marta, de pie enfrente de su cama en la habitación que compartía con Toni. Ella miraba a Sara sin inmutarse, como si estuviera esperando aquella reacción. Ella está aquí Sara. Y quiere hacerte daño, le había dicho el día anterior. Por supuesto que se esperaba algo como aquello.—- Quizás sería mejor que regresáramos a casa-. Bosco apareció en la cocina, tras asegurarse de que los niños, o por lo menos Toni, había vuelto a dormirse.


  Claro que no, acabáis de llegar-. Sara se mostraba ansiosa, todavía con la respiración alterada-. Solo he tenido una pesadilla y me he asustado. Nunca me gustaron las tormentas. Díselo tú, Dani.


  Es muy tarde y todos estamos cansados, no es momento de tomar decisiones.


  Seguramente tengas razón. Volveré a la cama.


  Que descanses Bosco.


  No pueden volver aún Dani— sentenció Sara cuando se quedaron solos—. Marta puede hacer grandes progresos aquí, lo sé. Es demasiado pronto.


  Lo sé Sara. En fin, no tengo ganas de hablar de esto ahora, y menos a las cuatro de la mañana-afirmó Dani-. ¿Quieres hablar de lo que ha pasado?


  No, supongo que no— tardó en responder Sara, bebiendo un sorbo más de leche.


  Ya sabes, una casa tan grande y antigua, la tormenta…Estarías medio dormida y te habrás confundido. No le des más vueltas. Necesitas acostumbrarte a la casa.


  ¿Esa es tu opinión profesional?—. Sara sonó más agresiva de lo que hubiese querido-. Lo siento.


  Vamos a la cama, anda.


  Está bien-obedeció Sara terminado su vaso de leche y dejándolo en el fregadero.—Aunque trató de conciliar el sueño, no volvió a dormirse. Tampoco Dani, aunque se esforzó por permanecer inmóvil para no molestar a Sara. En realidad, solamente Toni consiguió volver a dormir durante aquella noche. Una mala noche, sin duda.—Ya por la mañana, no mucho más tarde de las siete, Sara esperó hasta que Dani saliera de la habitación, creyéndola dormida, para levantarse también. Todavía sin olvidar el incidente de la noche anterior, se levantó de la cama y fue directa a la ducha dispuesta a encarar la realidad de un nuevo día de aquella nueva vida que estaba tratando de construir. Sin éxito, por el momento.—Cuando bajó a desayunar, escuchó como Dani y Bosco hablaban, pero no pudo entender lo que decían. Ambos sonrieron cuando entró en la cocina, y Dani la saludó con un beso.—- Oye cielo— habló Dani una vez que los tres se hubieron sentado a la mesa acompañando a Marta que terminaba su desayuno—. He pensado que podrías enseñarle la zona a Bosco ya los niños. ¿Qué te parece? No es que salgas mucho de casa y hoy hace un bonito día.


  Supongo que es buena idea. Aprovecharé para ir al supermercado también. ¿Habéis visto a Elisa?


  Está en el piso de arriba-respondió Dani untando mermelada de fresa en su tostada.


  Voy a preguntarle si necesita algo. ¿Tú no vienes Dani?


  Mejor no, quiero trabajar un poco-. Dani movió la cabeza en dirección a Marta para que Sara entendiera que quería prepararse para la próxima sesión con la niña.


  Está bien. Salimos en cuanto Toni se despierte y desayune algo, ¿te parece bien Bosco?


  Claro. Tú mandas-sonrió Bosco. Siguió a Sara con la mirada hasta que abandonó la cocina, Entonces, le habló a su hermano, lo más bajo que pudo, para que Marta no escuchara algo indebido—. ¿Está todo bien?


  Sí, de verdad.—Aquella respuesta no convenció a Bosco, y ni siquiera a Dani.—Pese a tratarse de una actividad más que cotidiana, lo cierto es que desde que se instalaron en Ruiseñada, Sara apenas salía de casa. Elisa hacía la compra y, si necesitaba algo más concreto, era Dani el que iba a buscarlo.—Por eso, le costó mucho, más de lo que pensó, encontrar las fuerzas necesarias para salir al mundo exterior, pero se lo había prometido a Dani y a sí misma y pensó que sería una buena oportunidad para pasar tiempo con Toni y Marta.—Cuando salió de casa y miró el cielo soleado y totalmente despejado, lo interpretó como una señal positiva, un buen presagio, más aún tras la tormenta de la noche anterior de la que ya no quedaba más rastro que en el suelo que dificultaban el paso.—Y en su recuerdo, por supuesto.—Bosco, Sara y los niños subieron en el coche de Dani en dirección a Comillas, donde se encontraba el supermercado más cercano. Llevaba una lista que Elisa le había dado con productos de limpieza principalmente que necesitaba adquirir.—A cada metro que el coche se alejaba de casa, tenía la sensación de que cada rincón por el que pasaban había sido testigo de mil historias con el trascurso de los años. Historias de amor, tragedias seguramente y alguna que otra aventura fantástica protagonizada por niños cuando todavía eran numerosos en el pueblo.—Tardaron algo más de una hora haciendo la compra. Mientras Sara acompañaba a los niños a una pequeña pastelería por petición de Toni, Bosco se ofreció a cargar las bolsas en el coche. Pensó, que era la mejor manera de cumplir el encargo de Dani y recoger las pastillas de Sara de la farmacia sin que ella se enterara.—Cuando todos estuvieron de vuelta, volvieron a Ruiseñada, con la intención de conocer el pueblo. Bosco giró por un camino empedrado, siguiendo las indicaciones de Sara, bordeando un par de casas ruinosas. Todavía no se había cruzado con nadie, cuando llegaron al local en el que Sara propuso tomar algo.—A Sara parecía sentarle bien salir de la casa y disfrutar del aire libre y de la tranquilidad de aquel lugar. Se trataba de un pueblecito de corte medieval, que a Sara le parecía que no había cambiado nada desde que pasaba los veranos allí siendo niña. Pero todo era diferente ahora. Empezando por ella misma.—Toni estaba disfrutando de aquel paseo. A cada paso, encontraba algo que llamaba su atención y acosaba a Sara con preguntas que ella respondía de buen grado. Marta, ajena a la conversación entre su tía y su hermano, no expresaba ninguna emoción.—Hasta que, al girar la esquina de una callecita empinada, la niña divisó a una señora mayor sentada en una silla de madera ennegrecida, delante de la que, supuso, sería su casa. Cuando pasaron por delante de ella, Sara no puedo evitar mirarla. Le extrañó que estuviera en la calle porque, pese al sol, el día era frio.—La anciana tampoco ignoró a los foráneos, en especial a Marta en la que centró su mirada, cansada y ajada. De repente, golpeó su bastón contra el suelo, como tratando de llamar su atención.—- Buenos días— saludó Sara desconcertada, extrañada por el comportamiento de la mujer.


  Anoche el cielo gritaba-afirmó la mujer refiriéndose a la tormenta.


  Eh, sí, hubo una gran tormenta— respondió Sara un poco inquieta mientras cogía la mano de ambos niños.


  Vives en el caserón de los Conde, ¿verdad?


  Sí. La casa es de mi familia-. Bosco permanecía callado, sin demasiado interés en la conversación.


  La has visto, ¿verdad?— preguntó la anciana de repente.


  ¿A quién?—. Sara se quedó helada.


  A la mujer que vive en tu casa.


  Tenemos un poco de prisa—. Sara trató de alejarse lo más rápido posible, no quería seguir escuchando los desvaríos de la anciana.


  Mató a tu madre.


  Está asustado a los niños— dijo Bosco por fin mientras empezaba a andar—. Vámonos Sara.


  ¡Trae la muerte, trae la muerte!— gritó la anciana con una voz gutural— ¡Y tú también, niña!—Sara no pudo más y salió corriendo lo más rápido que pudo, seguida de Bosco que trataba de explicar a los niños que no debían hacer caso a lo que acababan de oír. Estaba bastante seguro de que Toni no había escuchado casi nada de lo que dijo la anciana, pero de Marta, no era capaz de decir lo mismo. Y su expresión, tan seria como siempre, tampoco denotaba ninguna reacción.—Sara no sabía en qué dirección iba, simplemente quería alejarse de aquella mujer y del recuerdo de su visión en el espejo. Bosco la seguía, sin atreverse a decir nada hasta que volvieron al coche, estacionado enfrente del lugar donde tenían previsto tomar un café.—Sara se limitó a sonreír cuando lo vio. Debía calmarse, y lo sabía. Ya conocía en qué podían desembocar aquellos ataques por lo que debía corregirlos. Nerviosa, palpó en el bolsillo delantero derecho de su pantalón en busca de su inseparable caja de pastillas.—Pero no la encontró. Ni tampoco en ninguno de los bolsillos restantes del pantalón ni de la gabardina beige que vestía.—Se asustó, al no encontrar sus pastillas, pero comprendió que debía mantener la calma. Solo debía improvisar alguna excusa para volver a casa lo antes posible y tomar su medicación.—- Sara-. La llamada de Bosco la sobresaltó más de lo que quisiera, pero reaccionó con rapidez, fingiendo tranquilidad.


  Disculpa, no estaba prestando atención.


  He encontrado esto en el suelo del coche-. Bosco tendió la cajita que almacenaba las pastillas de Sara, lo que hizo que su cuerpo comenzara a tranquilizarse al momento.


  Muchas gracias—. Solo era una cortesía, sin nada más, pero Sara agradeció aquel gesto como si Bosco hubiera hecho algo excepcional por ella.—Sara subió al coche donde siempre llevaba una botella de agua con la que se tomó sus pastillas. El simple hecho de hacerlo, la ayudó a calmarse, por lo que pensó que ya no había motivos para volver a casa.—Así que Bosco y Sara se sentaron en una mesa al fondo del local y pidieron dos cafés. Toni había visto a un par de gatos en la terraza de la cafetería por lo que pidió permiso para levantarse y acercarse a ellos. Y Marta, sacó un libro de cuentos bastante desgastado de la mochila violeta que siempre la acompañaba y se sentó en la mesa, aunque algo distanciada de los adultos.—- La vida aquí parece bastante tranquila.


  Lo es-respondió Sara sonriendo.


  Ha sido desagradable…lo de la anciana. Pero no debes hacerle caso.


  Lo sé-sonrió Sara sin querer entrar más en ese tema.


  Me alegro de verte mejor—. Bosco hizo un comentario sincero pero que creó preocupación en Sara por lo que acababa de pasar con la anciana y el recuerdo de la noche anterior.


  Es todo gracias a Dani. No sé qué haría sin él.


  Dani lo pasó realmente mal cuando estuviste…


  Ingresada. Lo sé.


  Todo lo que hacía era por ti, y no dejaba de pensar en lo que sería mejor, independientemente de lo que él quisiera—. Bosco dio un sorbo del café y mantuvo la taza entre sus manos, tratando de calentarse-. Aunque fuera desagradable como en la cena de nochebuena con esa paciente.


  ¿Qué paciente?— preguntó Sara.


  Oh, vaya, no debería haber dicho nada, soy un estúpido.


  No pasa nada. ¿Qué ocurrió?


  Olvídalo, por favor.


  Vamos, no puedes dejarme con el misterio— pidió Sara sonriente, tratando de restarle importancia al asunto—. Será nuestro secreto.


  Dani no te habrá dicho nada para no preocuparte.


  Sí, lo sé. ¿Vas a contármelo?


  No hay mucho que contar. Durante la cena de nochebuena una paciente de Dani se presentó en vuestra casa. Dani la llevó a su consulta y eso fue todo-. Bosco intentó adivinar lo que estaba pensando Sara, aunque su gesto no se había modificado mucho—. Pero en todo momento pensaba en hacer lo mejor para ti. ¿Estás bien?


  ¡Claro que sí! Dani siempre trata de protegerme de todo por eso a veces prefiere no hablarme de ciertas cosas, sobre todo si están vinculadas con sus pacientes.


  Eso es-sonrió Bosco, aliviado.—Sara se sorprendió a si misma por la convincente respuesta que había dado y por haber podido mantener la calma. Pero en su interior, el temor y la desconfianza habían vuelto a instalarse con el mero hecho de mencionarla. Y las voces se estaban encargando de hacérselo saber.—Bosco no había hablado de Rebeca. Pero Sara no tenía la más mínima duda de que se refería a ella. Nunca conseguiría alejarla de su mente. Ni de su marido.


  Capítulo 29.


  EL ÁTICO


  Llegaron a casa poco después de mediodía. Toni insistió en ayudar a cargar las bolsas por lo que Sara esperó a que el coche estuviera vacío para cerrarlo. Cuando se dirigía a la casa, algo llamó su atención en la ventana del ático.—Apenas fue un reflejo, demasiado breve para poder identificarlo, pero que le hizo recordar el gesto de la mujer del bastón la noche anterior. Había tardado algún tiempo en comprender que era el ático lo que en realidad señalaba.—Pensó en subir. De hecho, ese fue su primer impulso. Pero algo dentro de sí la obligó a contenerse. No quería volver a los comportamientos maníacos, esta vez tenía que conseguirlo. Por Dani y por ella misma.—La segunda opción apareció frente a ella. Alfredo trataba de arreglar una tubería de la fachada principal mientras Toni, que había delegado en alguien la tarea de portar las bolsas de comida, le preguntaba sobre cada movimiento que hacía.—Alfredo, lejos de sentirse molesto, parecía estar disfrutando de la compañía del niño con el que parecía haber congeniado, al igual que Elisa.—- Toni cariño, tengo que hablar con Alfredo, ¿por qué no me esperas en casa?


  Está bien-aceptó el niño con desgana-. ¿Seguirás enseñándome luego?


  Eso está hecho-sonrió el hombre levantándose y dejando la llave inglesa en el suelo-. ¿Necesita algo, señorita?


  ¿Alguna vez has visto algo extraño en el ático?


  ¿Extraño?—. Alfredo podía haber listado una media docena de “cosas extrañas” en toda la casa, pero no consideró que fuera oportuno comentarlas con Sara, más aún después de haberla visto afectada—. No sé a qué se refiere.


  Ruidos, cambios de temperatura…ese tipo de cosas. Sé que la instalación eléctrica no funcionaba bien allí.


  Yo mismo la arreglé, pero parece que todavía sigue dando problemas.


  A eso me refiero. También lo has notado, ¿verdad?


  Es una casa vieja, señorita, es habitual que no todo funcione correctamente-. Alfredo, ante la insistencia de Sara, dudó por un segundo en confiarle su percepción sobre la casa. Pero Dani se estaba acercando por lo que, finalmente descartó totalmente la posibilidad de decir nada.


  Hola preciosa-saludó Dani tomando a Sara por sorpresa—. ¿Qué tal el paseo?


  Bien, ¿tú qué tal? ¿Has podido trabajar mucho?


  No ha estado mal—. Alfredo permanecía callado, escuchando a la pareja-. Toni pregunta por ti, está en la cocina.


  Enseguida voy-. Sara sostuvo la mirada de Alfredo, como tratando de indicarle que debían seguir hablando en otro momento, lo que no pasó desapercibido para Dani.


  Alfredo— dijo Dani cuando Sara entró en la casa y ya no podía escucharlos-. ¿Pasa algo con Sara?


  No, ¿por qué lo dice?—. Alfredo no estaba acostumbrado a mentir, pero, se dijo a sí mismo, que sí solo omitía información, no estaría mintiendo.


  ¿Estás al tanto de la enfermedad de Sara?—. Dani fue directamente al asunto que le ocupaba.


  Bueno…sé que de niña su padre le administraba un tratamiento.


  Eso es. Sara está bien, no quiero que me entiendas mal, pero me gustaría pedirte tu ayuda para evitar que tenga una recaída.


  Si hay algo que yo pueda hacer, no dude que lo haré.


  ¿De qué estabais hablando?—. Esa pregunta tan directa invalidaba la teoría de Alfredo, y lo colocaba en la difícil tesitura de responder la verdad, o mentir. Es cierto que Sara nunca le pidió que no dijera nada a su marido, pero algo decía a Alfredo que ese era su deseo.


  De nada importante. Solo de las reparaciones de la casa— dijo por fin.


  Alfredo, todo lo que puedas decirme, aunque creas que es insignificante, puede ayudarme a detectar una posible alteración en su comportamiento—. Algo en la mirada de Dani convenció a Alfredo de que mostraba verdadera preocupación por su esposa, pero todavía se mostraba reticente a hablar, por lo que sencillamente movió la cabeza en un gesto de asentimiento—. Está bien, no he querido molestarte. Pero, por favor, avísame si notas algo fuera de lo normal en ella-. Dani se alejó en dirección a la casa con la cabeza baja y un caminar lento, como si el cuerpo le pesara demasiado.


  Me ha preguntado por el ático—. Alfredo nunca sabría si estaba haciendo lo correcto pero la imagen de Dani, casi abatido, hizo que decidiera hablarle de su conversación con Sara-. Por si había visto algo extraño. Eso es todo.


  Entiendo-. Dani se volvió hacia Alfredo y le sonrió agradecido.


  No quiero entrometerme, pero, si le parece bien, podría subir al ático a ver si encuentro algo. Puede ser que una ventana que no cierre o una persiana rota generen ruidos que puedan estar confundiéndola.


  Gracias Alfredo. Iré contigo, si no te parece mal. Pero mejor, no le comentes nada a Sara.


  Está bien.—Dani estaba preocupado. Había tratado de disimularlo, incluso auto convenciéndose de que el incidente de la noche anterior había sido simplemente una pesadilla. Sin más. Pero su experiencia profesional con enfermos mentales y, especialmente, su convivencia con Sara, le habían demostrado que las casualidades no existían cuando se trataba de lo más profundo de la mente.—Con la excusa de avanzar en el tratamiento de Marta, Dani había pasado toda la mañana buscando información en las cajas de Thomas que pudiera darle más datos. Había prometido a Thomas que cuidaría de ella y no pensaba cometer el error de meses atrás cuando, por obviar los primeros pródromos, la situación de Sara se había tornado incontrolable.—Le costó encontrar lo que necesitaba entre tanta información, pero finalmente, en la última caja que contenía material gráfico, casi oculto bajo una montaña de papeles, Dani halló el diario en el que Thomas monitorizaba la evolución de Sara. Durante más de tres años.—Había descubierto la parte más oscura de la enfermedad de Sara, esa de la que Thomas le había hablado, pero de la que no había sido consciente en toda su magnitud hasta que vio con sus propios ojos las pruebas escritas de las sesiones entre Sara y Thomas.—Y todavía no había visto las películas que contenía la última caja porque no disponía de un proyector adecuado. Cuando escuchó el coche regresando a casa, se disponía a escuchar la primera de las cintas en el reproductor de casete que también encontró en el ático.—Pero había tenido que posponerlo hasta volver a encontrar un momento de intimidad ya que no quería despertar viejos recuerdos en Sara de un pasado convulso y complicado.—Lo que más le había llamado la atención, por el momento, lo encontró al final del cuaderno de seguimiento de Thomas. Si, en más de dieciocho meses, los avances en el estado de Sara habían sido casi inexistentes, de acuerdo a las anotaciones, Sara experimentó un cambio drástico que le permitió, en unos cuatro meses, alcanzar un estado normal, que implicaba volver al colegio y a relacionarse con el resto del mundo.—Y es que, durante el periodo de tiempo entre mil novecientos noventa y uno y mil novecientos noventa y dos, Sara había permanecido prácticamente recluida, mucho de ese tiempo en esa misma casa y, lo más probable es que apenas recordara nada de esa parte de su pasado.—Dani todavía no había encontrado las pruebas del tratamiento que Thomas siguió con Sara para alcanzar tales avances, más aun teniendo en cuenta los antecedentes de ella. Lo que sí había comprendido es que Thomas necesitó de mucho esfuerzo, incluso de intentos previos, para lograrlo.—Dani entró en la casa y fue directo a la cocina donde Sara y Elisa, acompañadas de los niños, estaban organizando las compras. Justo detrás de él vio entrar a Bosco, con su móvil en la mano que, de seguro, habría ido al punto que Dani le indicó para conseguir cobertura. Una llamada del trabajo sin más importancia que Bosco había tenido que devolver, pero que ya estaba atendida.—Dani fue sorprendido cuando Toni, corriendo como siempre, se chocó con él. Le sonrió y se excusó cuando Bosco se lo pidió, para continuar corriendo hacia el piso de arriba, seguramente para buscar algo del que ya se había convertido en su cuarto.—Dani le siguió con la mirada, centrándose en la escalera de madera que conducía tanto al primer piso como al ático. Estaba seguro de que lo que estaba rondando en la cabeza de Sara acerca de aquella estancia no tenía nada que ver con problemas de mantenimiento, como había sugerido Alfredo.—Pero le pareció oportuno seguir su sugerencia ya que sabía que había sido algo difícil para él contarle lo que Sara le había dicho. Después de comer, cuando Sara solía trabajar en la biblioteca, aprovecharía para subir al ático con Alfredo.—Avisaría a Bosco, por supuesto, para que se asegurara que ni los niños, ni Sara especialmente, se acercaban al piso de arriba.—Y así fue. Alfredo y Dani estaban en el ático. El primero llevaba su caja de herramientas y su habitual ropa de trabajo, y Dani sostenía una linterna que, de momento, no había sido necesario encender ya que la luz exterior iluminaba la habitación. Pero por poco tiempo.—Lo primero que comprobaron fueron las ventanas, que estaban convenientemente cerradas. Dani recordó como el mismo día que llegó creyó ver algo en una de esas ventanas. Pero borró de inmediato aquel pensamiento de su mente. No podía permitírselo. No en ese momento.—Alfredo palpaba la estructura de metal que recubría las ventanas y las persianas, de un color beige, aunque cubiertas de polvo que las transformaba en marrón. No encontró nada fuera de lugar, ni tampoco cuando probó en repetidas ocasiones a subir y bajar las persianas y a abrir y cerrar las ventanas.—Allí no parecía estar el problema.—Cuando terminó, Alfredo se acercó al interruptor que debía encender la luz del ático. Lo movió un par de veces sin éxito, por lo que decidió examinarlo por dentro. Alfredo estaba seguro de que el sistema eléctrico de la casa, que funcionaba perfectamente en el resto de estancias, no era el problema.—Pidió a Dani que, con su linterna, iluminara el enchufe, ya con los cables a la vista, más por su edad que por la falta de luz que ya comenzaba a desaparecer. Dani miraba en la misma dirección que Alfredo cuando este sonrió y soltó una exclamación, pero no pudo ver nada digno de mención.—Alfredo no tardó más de dos minutos en reconectar algunos cables y volver a colocar la caja del interruptor. Después, lo pulsó, y, finalmente, la bombilla que colgaba del techo se encendió.—- Los cables estaban desconectados-explicó Alfredo ante la mirada de Dani.


  ¿Cómo ha podido ocurrir?


  Pues solo se me ocurre que alguien lo haya hecho a propósito, la verdad. Pero seguramente sería hace mucho tiempo, eso estaba lleno de polvo.


  Bueno, un problema menos. Aquí no hay nada, Alfredo, volvamos abajo—. Dani no supo si se sentía feliz por no haber visto nada extraño o decepcionado porque tendría que buscar en otro lugar la solución a sus problemas. Pero seguramente fuera lo segundo.


  Está bien— dijo Alfredo, recogiendo sus herramientas.—Cuando estaban a punto de irse, algo llamó la atención de Dani. Se quedó quieto, mirando fijamente la pared opuesta a la puerta, a la derecha de las ventanas por las que ya apenas entraba luz.—Esa pared estaba cubierta por la estantería en que Dani había encontrado las cajas de Thomas. Además, estaba repleta de otras cajas, con trastos en su mayoría, como algunos adornos viejos de navidad que se dejaban ver en uno de los contenedores de la parte superior.—La estantería era de metal, aunque apenas podía verse por el exceso de cajas de cartón cubiertas de polvo que casi la tapaban, excepto en la parte en que Dani tomaba las cajas que le interesaban, mucho más limpia.—Pero, en la parte de abajo, al nivel del suelo, Dani divisó una luz. Al principio pensó que se trataba de un reflejo, pero enseguida desechó esa idea cuando analizó la dirección de las sombras que dibujaba la bombilla de techo, el único punto de luz de la sala ahora que a través de la ventana ya casi no entraba claridad.—- Ayúdame a quitar todo eso.—Tardaron varios minutos hasta que la estantería estuvo lo suficientemente liberada para poder verla. Era metálica, eso ya lo sabía, pero se componía simplemente de baldas horizontales, sin ninguna protección en la parte de atrás por lo que, permitía ver sobre lo que estaba apoyada.—Y no era una pared, como hubiese sido lo normal, sino una puerta, por debajo de la cual, se escapaba un haz de luz que parecía estar instándoles a traspasar aquel umbral.—- ¿Sabías que aquí había una puerta, Alfredo?— preguntó Dani apartando las últimas cajas polvorientas.


  No. Nunca la había visto.


  Parece que alguien se ha tomado mucho interés en ocultarla. Seguramente la misma persona que manipuló el interruptor para impedir que la luz llegara— razonó Dani, asombrado con el hallazgo—. Vamos a quitar la estantería.—Cuando la estantería permitió el paso, fue Dani el que tomó el pomo oxidado de la puerta de madera y lo giró. La puerta se abrió emitiendo un quejido y removiendo polvo, que llevaría acumulado allí quién sabe cuántos años.—Efectivamente la luz de esa habitación estaba encendida por lo que, de momento, la linterna no sería necesaria. Ambos entraron, pero cautelosos, sin atreverse a ir más allá del quicio de la puerta.—Se trataba de una habitación cuadrada, de unos cincuenta metros cuadrados. En la parte izquierda había una ventana, tapada con tablones de madera y en la pared de al lado otra puerta más, entreabierta, que conducía a un nuevo espacio que esta vez no estaba iluminado. Dani no se había percatado de la existencia de esa ventana oculta cuando miraba la casa desde el exterior. Pero, dada la cantidad de estancias, no era algo extraño.—Dentro de la sala, lo primero en lo que se fijó Dani fue en un proyector antiguo que estaba apoyado sobre una estantería de madera, debajo de la ventana tapada. Continuó escudriñando la sala, y encontró un reproductor de video, que Dani supo con certeza que serviría para reproducir las cintas que Thomas guardaba.—La conclusión fue sencilla, aquella sala, y su contenido, debía haber pertenecido a Thomas. Pero, ¿por qué alguien se habría tomado tantas molestias en ocultarla? ¿Tal vez el propio Thomas?—No había mucho más mobiliario en esa habitación, salvo por una vieja cama con un colchón sucio mal colocado, y al lado de la cama, una mesilla de madera con un vaso y una jarra de cristal, ambos cubiertos de polvo.—Pero lo que más llamó la atención de Dani, por el momento, fue la extraña colocación, a la derecha de la puerta por la que habían entrado, de un inodoro y un pequeño lavabo. Ambos sanitarios estaban oxidados, lo que indicaba que, posiblemente no funcionarían, pero Dani no se acercó a comprobarlo.—Ambos hombres se adentraron por fin en la sala anexa, mirando a su alrededor tratando de descifrar el misterio que parecía inundar la atmósfera. Sin hablar y caminando cerca y casi al unísono, llegaron a la puerta. Alfredo la empujó, con cuidado, y palpó la pared en busca de otro interruptor. Pero esta vez no hubo suerte.—Dani encendió la linterna y entró, enfocando en primer lugar al suelo, para asegurarse que el paso estaba despejado. Pero no era así. Cristales rotos y restos de cuerda de mimbre y de piel fue lo primero que identificaron, entremezclados con un par de platos sucios y cubiertos de polvo y algún resto de comida descompuesta.—Desagradado por el hedor, demasiado potente para tratarse solo de la comida pasada, Dani dirigió la linterna al frente, encontrando una pared de ladrillo sobre la que se apoyaba una silla de metal con correas alrededor de los brazos.—Encima de la silla, conectada con cables, había un aparato que no pudo identificar, pero que le provocó la misma sensación de terror. Lo primero que vino a la mente de Dani fue la terapia electro convulsiva, pero decidió borrar ese pensamiento.—Despacio, sin saber qué más se encontrarían, iluminó ahora la pared derecha de la habitación, rectangular y de no más de quince metros cuadrados. La linterna encontró varias vitrinas, de más o menos un metro y medio de altura, con puertas de cristal, algunos de los cuales estaban rotos y esparcidos por el suelo y el resto cubiertos de polvo.—Alfredo no se movía, no quería alejarse de la puerta. Dani en cambio, intrigado por el contenido de las vitrinas, se acercó a un de ellas mientras enfocada con la linterna. Antes de abrir la primera vitrina, el haz de luz de la linterna iluminó una caja de cartón, exactamente igual que las que Dani había encontrado en el ático la primera vez.—Decidió no tocarla, por el momento, y se centró en la vitrina. Estaba repleta de botellas pequeñas de cristal con jarabes, frascos de pastillas e instrumental médico del que se encontraría en un quirófano.—Eso no le gustó a Dani. Ni tampoco los tarros de formol, con contenido deforme que no pudo determinar pero que le provocó una nausea. La linterna se le escapó de las manos, cayendo al suelo y enfocando una nueva parte de la sala.—No podía asegurarlo, pero a Dani le pareció que varias manchas de sangre, negra y seca, manchaban el suelo y explicarían el olor nauseabundo que inundaba la sala y que les había obligado a cubrir su nariz con el brazo. Aunque tal vez era solo sugestión. Una nueva puerta se alzó ante ellos. Ambos se miraron, como preguntándose si debían abrirla. ¿Qué más podían encontrar?—Dani recuperó la linterna y Alfredo abrió la última puerta, detrás de la cual había unas escaleras. Dudaron por un instante, pero finalmente decidieron bajar. Dani perdió la cuenta del número de escalones, pero debieron ser en torno a setenta.—La escalera dio paso a un pasillo oscuro y estrecho, con restos de agua estancada en el suelo que producía un elevado grado de humedad y, de nuevo, un olor nauseabundo pero que no perturbaba tanto a Dani como el de la sala anterior.—Cuando por fin vieron la tenue luz del sol, que estaba a punto de ocultarse, Alfredo fue el primero en reconocer el lugar. Salieron por una trampilla en el suelo, cubierta de barro y hojas muertas, justo al otro lado de la valla que delimitaba la parcela sobre la que se asentaba la casa.—Habían descubierto un túnel subterráneo que comunicaba el ático con la parte delantera de la casa y que permitía salir de la casa de forma directa. Y también entrar.—Cerraron la trampilla y volvieron al ático, de nuevo atravesando el túnel y subiendo las escaleras.—Pasarían varios minutos hasta que alguno de los dos dijera algo, y fue Alfredo el que rompió el hielo.—- Nunca imaginé que hubiera algo así debajo de la casa.


  Yo tampoco.


  ¿Sabes qué es todo esto?—. Alfredo tuteó a Dani por vez primera, lo que indicaba que esa situación no era normal, mientras señalaba las vitrinas de la segunda sala.


  No tengo ni idea. Enfoca a esa vitrina, quiero leer el nombre de los medicamentos-. Alfredo obedeció, con desgana al principio por sus inmensas ganas de salir de allí. Incluso le parecía que el aire estaba viciado y que el oxígeno escaseaba.


  Fenotiazina, benzodiacepina, clorpromazina, quinuclidinilo bencilato… La mayoría son compuestos para tratar la esquizofrenia, la depresión y otras tantas enfermedades mentales graves-. Dani reconocía la mayoría de esas sustancias a partir de las cuáles se podían generar diversos medicamentos, pero la cantidad en que se encontraban le alarmaba, y ni qué decir del instrumental quirúrgico y de la silla con correas de seguridad para amarrar a quien se sentara—. Pero también hay algún alucinógeno y demás drogas que no sé con qué fin podrían utilizarse.


  Creo que deberíamos irnos. Esto no me gusta.—A Dani tampoco. No le gustaba lo que veía ni lo que implicaba, pero no quería sacar conclusiones precipitadas. Sin embargo, como una señal para aclarar sus dudas, la linterna iluminó un taco de papeles blancos de los dedicados a extender recetas.—Lo cogió y lo acercó más a la luz para leer el nombre que nunca hubiera querido leer vinculado a todo aquel material que calificaba de tétrico y peligroso y que, de algún modo, confirmaba lo que Dani había intuido y negado desde que comenzó a ahondar en su pasado.—Thomas Taylor.


  Capítulo 30.


  LA DESTRUCCIÓN DEL MITO


  No importaba las veces que lo releyera. No podía creerlo. Era imposible. Deseó con todas sus fuerzas que Thomas siguiese vivo para poder pedirle explicaciones. Pero Dani no tardó en darse cuenta de que sería él mismo quién tendría que buscarlas.—Sacó todo lo que pudo de la sala oculta del ático con la ayuda de Alfredo, y con la complicidad de Bosco, que había convencido a Sara para que saliera al jardín con la excusa de jugar con los niños.—Dani no quería que Sara descubriera aquel lugar. Y él tampoco quería volver a entrar si no era estrictamente necesario. La sangre que cubría más de la mitad del suelo de la segunda sala permanecía en su recuerdo, y le obligaba a tratar de adivinar si tal cantidad de sangre sería compatible con que una persona siguiera viva.—Pero la respuesta era no. Y lo sabía. Algo le decía a Dani que esa sangre correspondía a una sola persona. Y, fuera de quien fuera esa sangre, no salió con vida de esa sala. Y el camino bajo la casa ofrecía muchas posibilidades de salir sin ser visto. Todo cobraba sentido.—Vació una de las cajas de cartón que había encontrado en la estantería metálica, y la llenó de algunos de los compuestos que reposaban en la vitrina. No estaba seguro de que hacer con ellos, pero prefería mantenerlos ocultos por el momento, así que los colocó al fondo de la estantería. También se aseguró de rescatar la caja que encontró al lado de las vitrinas y que, como había supuesto, contenía informes y demás escritos.—Mientras tanto, pidió a Alfredo que buscara a Bosco de manera discreta, es decir, sin despertar la curiosidad de Sara que continuaba sin saber lo que estaban haciendo. Cuando Bosco subió, Dani le contó lo que habían encontrado, pero de manera meramente descriptiva, sin entrar en ningún juicio de valor ni expresar sus sentimientos al entender que todos aquello era de Thomas.—Bosco estaba asqueado, y casi incrédulo de lo que estaba viendo. De hecho, Dani llegó a pensar, dada la reacción de su hermano, que tal vez no había sido una buena idea hacerle ver todo aquello. Afortunadamente, superada la impresión inicial, Bosco pareció recuperarse y acompañó a Dani en el macabro recorrido.—Porque a lo que más se parecía ese cuarto era a una celda, tanto por los restos de comida y la presencia de la cama y el inodoro, como por las dificultades para acceder a ella.—Y, además, dado el alto contenido en fármacos e instrumental médico, sin olvidar la silla que poblaría las pesadillas de Dani durante días, llevaban a preguntarse a quién se quería mantener allí encerrado.—Dani le describió a su hermano el pasadizo bajo la casa que despertó el interés de Bosco. Tal y como había pensado Dani, Bosco dedujo que era un sistema inmejorable para entrar y salir de la casa sin levantar sospechas.—Los dos hermanos abandonaron la sala cuando Alfredo volvió al ático advirtiéndoles de que debían darse prisa sino querían ser descubiertos por Sara, que jugaba con los niños de vuelta en el salón.—El último objeto que rescataron de la sala era el reproductor de video. Dani dudaba que funcionase, pero Alfredo propuso esconderlo en el cobertizo, junto con sus herramientas, para analizar si podía repararlo. En cualquier caso, si lograba repararlo, implicaría que tendrían que volver a aquel lugar ya que era donde estaba instalado el proyector.—Cuando terminaron de mover todo lo que Dani consideró útil, volvió a colocar la estantería en su lugar con la ayuda de Alfredo y Bosco.—Un escalofrío recorrió su espalda con tan solo imaginarse en esa sala de nuevo, lo que le hizo necesitar respirar aire fresco, todavía con el olor de la sangre presente en sus fosas nasales. Cuando salió al exterior se topó con un viento gélido ya que, cuando el sol se ocultaba, la temperatura descendía considerablemente.—Pero a Dani parecía no importarle el frio si así conseguía eliminar los recuerdos. O al menos el olor. Con eso se conformaría.—Acababa de mentir a Sara que le había preguntado qué había estado haciendo. Bosco le respaldaba en su respuesta por lo que, por el momento, parecía haber quedado satisfecha. Dani también pensó en que la presencia de Elisa esa tarde, que no era habitual ya que el resto de los días solo trabajaba hasta la hora de la comida, le había sido muy útil para mantener ocupada tanto a Sara como a los niños.—Vio a la chica caminando con su padre, en dirección a su coche, bastante viejo, aunque bien conservado, para volver a su casa. Elisa le sonrió, ajena a lo que acababa de pasar. Y Alfredo cruzó una mirada con Dani, que permanecía de pie a unos seis metros de la puerta de la casa, con la que ambos hombres parecían tratar de consolarse mutuamente.—Aunque no había nada que pudiera contentar a Dani en ese momento.—Se estaba cuestionando tantas cosas. Thomas siempre había sido un ejemplo a seguir para él, una eminencia como profesional y una excelente persona que en muchas ocasiones había reemplazado a su propio padre. Y le asustaba muchísimo que, con lo que había encontrado en esa habitación, todo pudiera desmoronarse.—Desde que recopiló información de ese proyecto de la CIA que no parecía tener nada que ver ni con él ni con su vida, pero con el que Thomas sí parecía estar implicado, sus sospechas se despertaron. Pero las ocultó bajo varias capas de confianza, agradecimiento y respeto hacia Thomas. Ahora se daba cuenta de que esas capas no fueron lo suficientemente sólidas porque el hallazgo de la sala se encargó de desmoronarlas.—Sara apareció detrás de Dani con su abrigo. Se lo puso sobre los hombros y se quedó a su lado, sin decir nada. Lo conocía bien y sabía que algo le preocupaba, pero estaba lejos de adivinar de qué se trataba.—Dani estaba muy cansado. Más bien abatido. Se dijo a si mismo que tal vez estaba sacando conclusiones precipitadas y que, al menos, debía esperar a analizar en profundidad los escritos que halló en la sala oculta. Se lo debía a Thomas. ¿No?—- No vas a contármelo, ¿verdad? Por mucho que insista-. Sara colocó su mano en el hombro de Dani, que reaccionó ante el contacto despertando de sus pensamientos. Miró a Sara como si fuera la primera vez que la veía, y se limitó a encoger los hombros en señal de asentimiento—. Me siento completamente inútil. Nunca sé cómo ayudarte.


  Eso no es cierto. Con solo verte estoy mejor.


  Ya, claro. Sabes a lo que me refiero.


  Cielo, si puedes ayudarme en algo, ten por seguro que te lo pediré. Es solo que no he tenido un buen día.


  ¿No has encontrado las respuestas que buscabas? ¿O las has encontrado, pero no te gustan?—. Sara siempre había sido muy suspicaz, eso era innegable, lo que hizo que Dani sonriera y la abrazara.


  Todo va a salir bien— dijo para convencerse a sí mismo.


  Toni tiene hambre—. Detrás de ellos, apareció Marta, que, desde el umbral de la puerta, les dio el mensaje—. ¿Venís a cenar?


  Claro- respondió Dani caminando con Sara, todavía abrazados hacia la casa.


  Encontrarás la manera de resolverlo— dijo finalmente Sara cuando Marta volvió a entrar en la casa.


  Eso espero.—Durante la cena, Dani se mostró más callado que de costumbre. De hecho, solamente Toni, con sus ocurrencias y preguntas curiosas, había logrado romper su mutismo.—Marta ni siquiera esperó a que el resto terminara de cenar ya que, alegando un sueño incontrolable, se fue a su cuarto, bajo la mirada preocupada de los presentes. Dani dijo que aquel no tenía por qué ser un síntoma alarmante, al menos no todavía, pero Bosco parecía intranquilo. De hecho, Sara lo notó más nervioso de lo normal.—Tras ayudar a recoger la mesa, Bosco acompañó a Toni a la cama. Esta vez, para no molestar a Marta, dormiría con él, en la habitación de invitados del fondo que Bosco había ocupado. Cuando el niño se hubo dormido, Bosco bajó las escaleras, para encontrarse con Sara y Dani en el sofá.—No podía decirse que estuvieran en actitud cariñosa, de hecho, Sara estaba entretenida con su tableta y Dani, simplemente estaba allí sentado, mirando la televisión, pero sin prestarle apenas atención.—Pero Bosco prefirió respetar ese momento en pareja. Se puso su abrigo y salió al jardín, con cuidado de no hacer ruido para que su salida no fuera percibida. Una vez fuera, sacó un paquete de cigarrillos de su bolsillo y un mechero y lo encendió. Ya no fumaba demasiado, nada que ver con la antigua cajetilla diaria. Pero, en determinados momentos, solo podía templar sus nervios con un cigarrillo. O tal vez dos.—Se alejó de la puerta de la casa, el único punto iluminado del jardín, y se dejó guiar por la luz de la luna, casi llena e increíblemente brillante, solo cubierta por una suave neblina. Se alejó bastante de la casa por el sendero que indicaba la luz de luna. Consumió el primer cigarrillo y apagó la colilla con el pie. Encendió el segundo.—Tenía demasiadas cosas en la cabeza, tantas, que los pensamientos se amontonaban, impidiéndole centrarse en ellos de manera independiente. Miró de nuevo a la luna y el sendero que iluminaba delante de él. Y se tranquilizó. No encendería un tercer cigarrillo, al menos esa noche.—Sara no podía conciliar el sueño. Otra vez. Estaba nerviosa los últimos días y eso se notaba en su capacidad para dormir. Pero aquella noche, su compañero de colchón lo era también de insomnio, aunque Dani se mantenía inmóvil para no perturbar a Sara como ya se había acostumbrado a hacer.—Dani fue el que quiso ir a la cama, y Sara, por acompañarle más que por cansancio, aceptó, a sabiendas de que le costaría dormir. Pero de eso hacía ya más de tres horas, como indicaba su teléfono móvil, siempre en su mesilla de noche.—- ¿Estás bien?—preguntó Dani finalmente cuando la luz de la pantalla del teléfono de Sara iluminó la estancia.


  No puedo dormir. ¿Tampoco tú?


  No.


  Vaya par, ¿eh?— Dani sonrió por el comentario mientras se incorporaba hasta quedar sentado en la cama y encendía la luz.


  Vuelvo enseguida-. Dani salió de la habitación, mientras Sara seguía en la cama. No tardó más de un minuto en volver del baño con un par de pastillas en la mano-. Toma, te ayudarán a dormir.


  No quiero más medicación Dani. Ya tomo demasiadas pastillas-. Sara se ofendió por el gesto de Dani, y lo expresó cruzando los brazos en posición defensiva.


  Está bien, no te enfades. Mi intención era buena—. Dani apoyó su cabeza en el hombro de Sara, que se mantenía en la misma posición.


  Me haces cosquillas con la barba-dijo finalmente, todavía sin inmutarse, pero más relajada. Dani aprovechó y la besó en la mejilla, aspirando su olor, casi balsámico.


  ¿Te parece mejor si preparo una infusión para dormir?


  Deberías haber probado eso primero-aceptó Sara jugueteando con el pelo de Dani-. Pero ya la preparo yo, tengo que ir al baño de todas formas.


  ¿Seguro?


  Sí-sonrió Sara mientras se levantaba—. ¿Te preparo una también a ti?


  Sí, por favor.—Dani se encontraba ahora más relajado. Se volvió a impresionar por el efecto que tenía Sara en él y la manera de entenderle, sin apenas decir nada. Y se sintió optimista, por primera vez en ese día horrible en el que había perdido su referencia y había visto como el mito se derrumbaba, arrastrando muchas de las cosas en que creía.—Pero lo que sentía por Sara, no había forma de minimizarlo. Siempre lo había sabido. Y no le importaba cuántos esfuerzos tuviera que hacer o qué oscuros caminos tuviera que recorrer si el destino final era ella.—Sara bajaba las escaleras en dirección a la cocina mientras se ponía una gruesa chaqueta de punto para tratar de conservar el calor corporal. Llegó a la cocina, llenó dos tazas de loza de agua y las introdujo al microondas. Marcó cuarenta y cinco segundos, y pulsó el botón de encendido.—Se puso de puntillas para alcanzar el estante más alto, en el que varias latas de metal contenían diferentes infusiones. No acertó con la primera ni tampoco con la segunda, ya que buscaba una mezcla de valeriana y tila que ayudara a conciliar el sueño.—El timbre del microondas sonó, causando que Sara se volteara de nuevo para retirar el agua caliente de su interior. Pero no pudo.—El estruendo de la lata golpeando contra el suelo se escuchó en el piso de arriba, al menos Toni lo escuchó, pero Sara casi ni lo oyó porque la figura frente a ella ocupaba toda su atención.—La notó diferente. Sí, vestía de riguroso negro y sonreía de manera enfermiza, como si estuviera loca. Sostenía un bastón, como siempre, pero, está vez con la mano izquierda. Pero ese detalle no fue el que hizo que se asustara hasta tal punto que sintió que su corazón dejó de latir unos segundos. Porque en la otra mano, en lugar de una jeringa, la mujer llevaba un cuchillo.—Las piernas dejaron de ser capaces de sostener el peso de su cuerpo y sus rodillas se doblaron, haciendo que cayera sobre el suelo de la cocina sin dejar de mirarla.—La mujer del bastón se acercó, con paso lento pero seguro hacia Sara, hasta colocarse a unos diez centímetros de ella. Sara notaba su respiración y podía verse reflejada en sus ojos que también parecían diferentes puesto que parecían mirarla directamente en lugar de estar vacíos e inexpresivos.—Y por primera vez, además de su presencia y su mirada, Sara escuchó su voz.—- Sara, Sara—. La voz de la mujer del bastón, y ahora también del cuchillo, casi con entonación musical, helaba la sangre de Sara, que sentía su aliento en su propio rostro—. Pobrecita Sara. Estás loca. Y él lo sabe. Todos los saben. Eres una molestia. Lo mejor para todos es que desaparezcas. Y yo voy a ayudarte. Voy a llevarte conmigo—. La mujer alargó la mano que sujetaba el bastón y acarició la mejilla de Sara sobre la que ya se deslizaba la primera lágrima-. Despídete.—Y ya no pudo más. Sara gritó, sin saber cómo su garganta pudo emitir sonido alguno. Pero lo cierto es que un rugido desgarrador rompió de nuevo el silencio de la noche. Cerró los ojos, tratando de borrar esa imagen para siempre, pero los abrió, al escuchar la vocecilla de Toni llamándola desde la puerta de la cocina.—- ¿Qué pasa tía Sara?—. El pequeño se enjugaba los ojos con las manos, todavía medio dormido.—Sara reaccionó cuando lo vio, y por primera vez, dejó de preocuparse por ella misma, se levantó, y se acercó hasta Toni para protegerlo de la mujer del bastón que permanecía de pie, en mitad de la cocina. Seguramente si Toni no hubiera aparecido y distraído a la mujer del bastón, Sara no hubiera salido ilesa. Ilesa físicamente, porque su mente seguramente sí habría salido dañada del encuentro más real con la mujer.—Dani y Bosco no tardaron más de treinta segundos en llegar a la cocina, y cuando lo hicieron, encontraron a Sara histérica, abrazando a Toni que, contagiado por el nerviosismo de su tía, había comenzado a llorar.—- ¿Qué ocurre?— gritó Dani tratando de entender esa situación.


  ¡¿No la ves?!¡Está ahí! ¡Quiere matarme!—. Dani cogió a Sara y la obligó a mirarle a los ojos, mientras Toni permanecía inmóvil.


  Sara, no hay nadie, ¡mira!—. Sara obedeció y trató de buscar una explicación.


  Habrá salido al jardín, Dani, te juro que estaba aquí.


  ¿Quién?


  Ella, la mujer del bastón. Dani es real, me ha hablado.


  Sara, no vuelvas a esto-. Marta apareció, también alarmada por los gritos, y se mantuvo algo alejada, detrás de su padre y de Toni.


  ¡Te digo que estaba aquí! ¡Búscala! Ha podido irse al sótano o al jardín.


  Sara, tienes que calmarte—. Dani apenas podía sujetar a Sara que se movía con violencia mirando en todas direcciones.


  Toni, tú también la has visto, ¿a qué sí? ¡Díselo!


  Sara le estás asustando, ¿no te das cuenta?—. Toni estaba aferrado a la cintura de Bosco. Y ya no lloraba, parecía estar demasiado impresionado.


  Solo te pido que compruebes el sótano y el jardín, por favor—. Sara comenzó a llorar, mientras Dani le abrazaba para tratar de calmarla.


  Dani, tal vez sea buena idea comprobar lo que dice Sara. Al menos así se tranquilizará. Marta, ve con tu hermano y esperarme en la cama. No tardaré.


  Bosco, iré yo.


  No Dani, Sara te necesita. Será mejor que no la dejes sola.


  De acuerdo, pero no te esfuerces demasiado— dijo Dani, totalmente convencido de que Bosco no encontraría nada.


  Descuida. Si encuentro algo os lo contaré.—La mirada de Sara se cruzó con la de Marta, que cogía a Toni por los hombros. No hizo falta decir nada. Marta ya la había avisado, y acaba de descubrir cuán real era esa amenaza.


  Capítulo 31.


  NO ES REAL


  Dani veía un intenso sufrimiento en la expresión de Bosco a través de la ventanilla de su coche.—El plan original era regresar solo, para que Dani tuviera tiempo de estar con Marta y continuar así con su tratamiento. Pero lo que Bosco no había contemplado, era el estado de Sara. Le preocupaba ella misma, por supuesto, pero también su hermano que siempre tenía que cargar con todo el peso solo. Y, por supuesto, le preocupaba el efecto que Sara pudiera tener en Marta.—En cualquier caso, Bosco tenía que volver al trabajo. Le iba bien por primera vez en mucho tiempo por lo que no podía permitirse dar un paso atrás. Su jefe le había comentado que había quedado una vacante en el turno de día, lo que le posibilitaría recuperar horarios normales y mejorar su calidad de vida.—Ello implicaba que debía acudir a unas jornadas de formación, que le harían estar fuera de casa una semana. Por tanto, no tenía demasiadas opciones para dejar a los niños, por lo menos hasta el siguiente fin de semana, aunque la nieve que ya empezaba a cubrir muchas de las carreteras hasta Madrid, que había comenzado a caer la noche anterior, tal vez dilataría más su regreso.—Dani se mostraba convencido de que Marta no podía continuar sin terapia más tiempo ya que sus progresos parecían estar estancados. Y aunque Bosco no lo había dicho, Dani sabía que seguía sin estar del todo conforme con aquella solución, incluso ahora, al volante de su coche, dando marcha atrás para encarar el camino que Alfredo había hecho entre la nieve y poner rumbo a Madrid.—En Ruiseñada no estaban acostumbrados a la nieve, pero Alfredo parecía manejarse bien, para alivio de Dani. De verdad lo necesitaba.—Bosco saludó por última vez a Dani, que le hizo un gesto con la mano. Y se fue. Dani volvía a estar solo. Al menos así se sentía.—Dejó su abrigo, cubierto parcialmente de nieve, en el perchero de la entrada. Las risas de Toni, desde el salón, se escuchaban en toda la casa, lo que suponía una dosis de energía y esperanza. Dani se acercó al salón y observó cómo Toni había construido una especie de muralla con los cojines del sofá detrás de la que se ocultaba. Marta estaba sentada en una de las sillas del comedor, con uno de sus libros de cuentos.—Elisa era quien pasaba la mayor parte del tiempo con los niños desde que Sara apenas salía de su habitación más que para comer o encerrarse en la biblioteca. Ya habían pasado dos días desde que Sara, en mitad de la noche, aseguró haber visto de nuevo a la mujer del bastón.—Para Dani aquello indicaba que la visión de esa mujer, nunca había desaparecido de la mente de Sara, sencillamente había aprendido como ocultarla. Pero algo debió fallar aquella noche porque, desde entonces, aunque Sara no había vuelto a mencionarla, su comportamiento había cambiado drásticamente.—Estaba apática, seria y apenas hablaba con Dani si él no le insistía en repetidas ocasiones. Pero, al menos, con los niños se mostraba de forma normal, aunque trataba de limitar sus interacciones con ellos. Estaba tranquila, era otro buen síntoma que, por el momento, Dani valoraba como positivo.—Sara y Dani discutieron esa noche. Mientras Dani casi tuvo que obligarla a tomarse las pastillas, Sara no dejaba de repetirle que era real.—- Toda mi vida he tenido visiones, Dani, todo tipo de alucinaciones. Y, ¿sabes qué? Sé diferenciarlas de la realidad.


  No Sara, ese es el problema, que confundes las proyecciones de tu mente con la realidad.


  ¡No me estás escuchando! ¡Te digo que esa mujer ha estado en la cocina!


  Esto no sirve de nada. Vamos a tratar de dormir un poco y hablaremos mañana, cuando ambos estemos más tranquilos.


  Esto no va a desaparecer—. Sara se mostraba rotunda, segura de sí misma, sin un ápice de duda-. Por mucha medicación que tome, esa mujer va a volver. Quiere hacerme daño.


  Eso no tiene sentido Sara.


  Toni también la ha visto. Y Marta sabe que es peligrosa.


  Sara, son niños pequeños fácilmente impresionables que pueden verse perjudicados por ese tipo de comportamientos.


  Deberías preocuparte más de lo que les puede hacer ella y no yo.


  Ni siquiera sabes quién es.


  Pero lo averiguaré.—Fue por esa afirmación, por lo que Dani se mostraba tan preocupado por las horas que Sara pasaba en la biblioteca. No estaba trabajando en su tesis, lo sabía. Estaba buscando cualquier cosa que le sirviera para reafirmarse en su realidad.—Por supuesto, Sara evitó el tema cuando Dani se lo preguntó.—- Da igual lo que te diga Dani. Como estoy loca, todo el mundo da por hecho que cualquier cosa que vea o escuche simplemente está en mi imaginación. Creía que, por lo menos, tú confiabas en mí.—Esa frase era una losa que Dani llevaba sobre sus hombros sin saber cómo deshacerse de ella ni de todo lo que implicaba. Sentía que estaba perdiendo a Sara, y no se perdonaría si no hacía todo lo que estuviera en su mano para recuperarla. Por mucho que le desagradara, tenía que atreverse a indagar en los secretos que contenía el cuarto oculto de Thomas.—- Elisa-llamó Dani desde la puerta del salón, interrumpiendo el juego de Toni.


  Dime-sonrió la joven acercándose a Dani.


  Verás, voy a pasar el resto de la mañana trabajando en el ático. ¿Podrías por favor ocuparte de los niños?


  Claro, ningún problema. Nos lo pasamos bien juntos. Sara, ¿está mejor?


  También está trabajando, en la biblioteca—. Dani no estaba seguro de cuánto sabía Elisa de la enfermedad de Sara, pero prefería no entrar en detalles. Con Alfredo en cambio, sabía que sí tendría que especificar algo más.


  Entiendo—. La chica borró su sempiterna sonrisa, lo que motivó la curiosidad de Dani.


  ¿Pasa algo?


  No, pensarás que soy una tonta. Es solo que ya no tengo muchos amigos en el pueblo, casi todos se han ido. Y me había acostumbrado a poder hablar con Sara-. La confesión de la chica le pareció de lo más sincero a Dani, que le dedicó una sonrisa mientras ponía sus manos sobre los hombros de Elisa.


  Tú también eres una amiga para ella, me lo ha dicho. Es solo que no se encuentra muy bien ahora, y prefiere pasar tiempo sola. Ya verás como no tarda en volver a ser la de antes.—Dani no se creyó sus propias palabras, pero, por la sonrisa de Elisa, parecía que ella sí.—Sara, que había salido de la biblioteca para coger un vaso de agua, contemplaba la escena entre Dani y Elisa sin poder escuchar lo que decían, pero atenta al lenguaje corporal y a la expresión de sus rostros.—Cuando Elisa volvió a entrar al salón, Dani vio a Sara, de pie, observándolos, pero antes de que pudiera decir nada, Sara volvió a esconderse en su refugio. Aquello significaba que no quería hablar, y Dani no tenía más opción que respetarlo.—Entró al ático. El olor nauseabundo de la sala oculta por la estantería le golpeó antes incluso de poder cerrar la puerta. Estaba en su mente, lo sabía, porque Elisa había limpiado a conciencia la primera de las habitaciones ocultas por petición suya.—A simple vista, se trataba de un lugar agradable, con mucha luz natural, aunque algo frio. Pero a Dani no le importaba. Le confería privacidad y silencio, dos ingredientes imprescindibles para que pudiera concentrarse en la ardua labor que le esperaba.—Había decidido dejar para el final el visionado de las cintas que encontró en el ático en primera instancia, y en la sala oculta después. Por tanto, podía elegir entre examinar el material gráfico, o los medicamentos.—Se decantó de nuevo por los escritos. Pero no encontró nada en las cajas que le ayudara a mejorar el tratamiento de Sara. Simplemente reafirmó lo que ya sabía, que se produjo un punto de inflexión a partir del cual Sara mejoró drásticamente. Por ello, esperaba que, en este nuevo pack de información, pudiera hallar esa respuesta entre otras.—Lo cierto es que estaba comenzando a perder toda esperanza.—Con ese ánimo, abrió la caja, todavía cubierta de polvo, que encontró en el suelo del cuarto sellado. Levantó la tapa y ojeo por encima su contenido. De las tres carpetas de cartón marrón que contenía, junto con algunos papeles sueltos, seleccionó la primera.—Se trataba de historias clínicas de varios pacientes, ocho, en esa primera carpeta. Tomó el primer caso, el de un hombre de treinta y tres años que había sido diagnosticado con un trastorno antisocial de la personalidad. Todo parecía normal a los ojos expertos de Dani, que había visto muchas historias clínicas en sus años de profesión.—Hasta que llegó a la segunda página del tratamiento. Había sido sometido a una terapia excesiva, no importa en qué grado se presentara la patología. A Dani tampoco le parecían razonables los fármacos, en cantidades elevadísimas, ni otras fases del tratamiento.—Tomó el siguiente caso, otro hombre, de cincuenta y dos años en esta ocasión, que, por su historia clínica parecía que reflejaba un cuadro de síndrome de Capgras severo que alteraba su capacidad de identificación por una desconexión entre el mecanismo físico del reconocimiento visual y la memoria afectiva.—De nuevo, consideró incongruente con el resto de la historia la medicación a la que había sido sometido. Encontró información de otros cuatro pacientes más, con diferentes patologías, pero con el mismo aspecto en común: el tratamiento al que eran sometidos no concordaba con la enfermedad que sufrían.—Dejó la primera carpeta y abrió la segunda. De nuevo historias clínicas. Algunos de los pacientes se repetían respecto a la carpeta anterior, pero otros eran diferentes. En el segundo expediente, de nuevo, Dani volvió a leer sobre la terapia electro convulsiva como el tratamiento a seguir lo que, definitivamente, comenzó a preocuparle.—Dani no era partidario de esa terapia psiquiátrica, de hecho, estaba convencido de que en unos pocos años, desaparecería por completo y sería sustituida por fármacos con menos efectos secundarios y resultados más duraderos. Y sabía que Thomas compartía su opinión.—Contó seis pacientes diferentes que fueron sometidos a terapia electro convulsiva bilateral. Y en ningún caso se indicaba el centro hospitalario en que fueron sometidos a tal tratamiento, lo que hizo que volviera a pensar en la silla de la sala sellada.—Siempre supo para qué se había utilizado, pero prefería engañarse a sí mismo, pensando que no era posible. Y por si no fuera suficiente, en la contraportada de la misma, en la parte inferior izquierda, de nuevo estaba presente aquella inscripción del proyecto MK Ultra.—Había tratado de no sacar conclusiones preliminares por el solo hecho de leer información en internet y establecer paralelismos que, probablemente no estarían más que en su mente o serían meras casualidades. El juego de espías que representaba ese proyecto podría haberle afectado.—Sin más información por el momento, la tercera carpeta se presentaba ante sus ojos, cuando alguien llamó a la puerta.—- ¿Quién es?— respondió Dani mientras, instintivamente, guardaba todos los expedientes en la caja.


  Soy Alfredo.


  Entra-dijo Dani, algo más tranquilo. No quería que Sara ni ninguno de los niños entrara en aquella sala e hiciera preguntas incómodas sobre su trabajo.


  ¿Puedo hablar un momento con usted?


  Claro, ¿qué ocurre?


  Los niños le han comentado a Elisa que la señorita Sara vio algo la otra noche-. Alfredo hizo una pausa, pero ante el silencio de Dani, continuó—. Le he dicho a Elisa que son cosas de niños sin importancia.


  Bien, gracias.


  Pero nosotros sabemos que no es cierto.


  Alfredo, ya te he dicho que Sara está enferma y que experimenta fases en su estado.


  Sí, lo sé. El caso es que Toni afirma que Sara vio a una mujer que trató de hacerle daño.


  Es una alucinación recurrente de Sara— explicó Dani sin saber muy bien a dónde quería llegar Alfredo con esa conversación-. ¿Quieres decirme algo, Alfredo?


  No, es una tontería, no se preocupe—. Alfredo se giró, en dirección a la puerta, pero se paró para decir algo más—. Por cierto, ya he reparado el viejo reproductor de video.


  Muchas gracias-. Dani estuvo a punto de dejar que Alfredo se marchara, pero su intuición le decía que debía escucharlo—. Siento si he sido un poco brusco antes. Entiéndeme, la situación es complicada.


  No se disculpe, por favor. Yo solo trato de ayudar.


  Y lo haces. No sé qué haría sin ti y sin Elisa.


  Gracias-. De nuevo algo detuvo a Alfredo que todavía se debatía si profundizar más en el pasado ayudaría o terminaría de hacer que Dani colapsara ante la situación—. ¿Sabe cómo murió la señora Conde?—. La pregunta tomó por sorpresa a Dani que no entendía por qué Alfredo se refería a eso.


  Thomas me contó que se suicidó.


  Si, así fue. Me refiero al motivo por el que decidió quitarse la vida.—Dani no sabía la respuesta. Thomas no le había dado demasiados datos sobre la muerte de su exmujer, y nunca había querido preguntar a Sara, por temor a despertar viejos fantasmas.—- ¿Tú sabes por qué lo hizo?


  Ya sabe que he trabajado muchos años en esta casa, hasta que la señora murió y la casa permaneció cerrada. La señora tenía bastante confianza conmigo, y me contaba algunas cosas-. Alfredo miraba a Dani que parecía estar desconcertado.


  Soy todo oídos-dijo Dani cada vez más interesado en la conversación.


  Poco antes de morir, la señora estaba bastante nerviosa. No dormía y casi no salía de casa. Ustedes los médicos dijeron que tenía depresión.


  No lo sabía.


  Yo no lo creo.


  ¿Por qué?


  Porque era otra cosa lo que le pasaba. La señora decía que había algo en la casa.


  ¿Qué quieres decir?


  Escuchaba ruidos, había luces que se apagaban y se encendían por sí solas…Ese tipo de cosas. Y también decía que querían hacerle daño, que no estaba segura. De hecho, prohibió a la señorita Sara venir a visitarla, aunque lo intentó en alguna ocasión.


  La depresión es una enfermedad que se presenta en diferentes niveles de severidad por lo que…


  No me estás escuchando-interrumpió Alfredo levantando la voz mucho más de lo que era habitual en él-. La señora estaba aterrada, convencida de que alguien quería hacerle daño a ella y a su familia.


  Pero, ¿quién podría querer hacerle daño?


  Al principio pensó en que podría tratarse de algún asunto de dinero. Era una mujer muy rica y aunque la mayoría de la gente apreciaba todo lo que hacía por la comunidad, pudo existir alguien que ganara si ella dejara de existir.


  Ya veo.


  La última vez que la vi estaba más alterada que de costumbre. Nunca la había visto así. Solo repetía que tenía que hablar con Thomas que todo era culpa suya.


  ¿Con Thomas? ¿Por qué?


  Nunca lo supe. Pero sí me confesó que sabía quién quería matarla.


  ¿Quién?


  La señora decía que una mujer con un bastón.


  Capítulo 32.


  DUELE


  Sara estaba mirando su reflejo en el espejo empañado del baño, cubierto por vapor de agua. Solo llevaba puesto una toalla, enrollada alrededor de su cuerpo. Su cabello estaba mojado y algo enmarañado, pero dejaba completamente despejado su rostro.—No tenía buen aspecto. Lo sabía. Sus ojos estaban hinchados por la falta de sueño y probablemente por el exceso de medicación de los últimos días, para controlar las alucinaciones.—Abrió el mueble que se ocultaba tras el espejo del baño, encontrando dentro diferentes productos de aseo, tanto suyos como de Dani. Y varios frascos de pastillas. Tomó uno, y sacó dos pastillas. Cuando volvió a cerrar el armario, su reflejo en el espejo reapareció, provocando en Sara una sensación de desconcierto.—No reconocía a la mujer que veía reflejada en el espejo. Ella no era así.—Y, con ese pensamiento, valoró la posibilidad de dejar de tomar las pastillas, para recuperar todas las cualidades que la definían como persona y que, de algún modo, esta nueva medicación estaba ocultando.—Pero pronto recordó las consecuencias de modificar su tratamiento sin preinscripción médica. El color blanco de la clínica que fue su hogar todavía poblaba sus pesadillas y, de ningún modo, iba a volver allí. Antes, preferiría morir.—Ya no quedaba mucho de la Sara de unos meses atrás. Esa que incluso estaba intentando ser madre. Ahora lo veía inviable. De nuevo, su padre tenía razón, por mucho que doliera.—Con otra toalla comenzó a secar su cabello y se vistió, en un esfuerzo de recuperar su imagen ante el juez del espejo. No lo conseguiría y era consciente de ello, pero, al menos, trataría de mostrarse lo más estable posible, especialmente por los niños.—Estaba enfadada con Dani. No podía evitarlo, pero la sensación de que hiciera lo que hiciera nunca confiaría totalmente en ella, pesaba demasiado. Estaba harta de aquella situación, pero tampoco sabía qué hacer para solucionarla.—Podía resignarse e ir en contra de lo que pensaba, y reconocer que aquella mujer no era más que un producto de su mente y que, como tal, no podía hacerle daño. Pero no serviría de nada, porque Sara era consciente que algo había cambiado en la mujer del bastón cuando la vio por última vez.—Y es que, por primera vez, sintió su aliento, escuchó su voz e incluso juraría que es pudo escuchar los latidos de su corazón. Era real, tenía que serlo. Y quería hacerle daño.—Por tanto, Sara llegó a la conclusión de que lo único que podía hacer era tratar de adivinar quién era esa mujer, y por qué su obsesión con ella. Pero desafortunadamente no tenía demasiadas pistas, más allá de su impresión sobre una posible vinculación con la casa. Y con su padre.—Un sonido repetitivo en el pasillo sacó a Sara de sus reflexiones. Alertada por tal ruido, salió del baño, todavía con el cabello mojado, y comenzó a mirar a ambos lados del pasillo en busca del origen del sonido que parecía como si alguien estuviera golpeando el suelo.—Pensó en los niños jugando, pero no era habitual que estuvieran en esa planta de la casa. El sonido persistía, golpes rítmicos en un intervalo de unos tres segundos y cada vez con más intensidad, como si se estuviera acercando.—Sara notó que, probablemente, el sonido precediera del piso de arriba, es decir, del ático. Se colocó enfrente de las escaleras, desde donde podía divisar la planta superior de la casa, donde se encontraba el ático.—Y no le dio tiempo a reaccionar.—Sara entendió que el sonido recurrente era provocado por el bastón que la mujer sujetaba para ayudarla a caminar y que hacía chocar con las paredes mientras bajaba las escaleras desde el ático.—Antes de que Sara pudiera decir nada, con un movimiento rápido, la mujer empujó a Sara con fuerza, haciendo que cayera por las escaleras. La sonrisa de su rostro se grabaría en la mente de Sara de manera permanente.—Elisa creyó ser la primera que se acercó a socorrer a Sara, que yacía en el suelo frente a las escaleras. Pero lo que no sabía era que Toni, que jugaba en el hall de entrada, había visto la caída de Sara. Sin embargo, asustado, no había sido capaz de reaccionar hasta que los gritos de Elisa alertando a Dani y a su padre, provocaron que reaccionara.—Dani y Alfredo se encontraban en el cobertizo, comprobando el funcionamiento del reproductor de video, por lo que tardaron un par de minutos en llegar a la casa.—Elisa, trataba de contener la hemorragia de la nariz de Sara, con cuidado de no tocarla demasiado para no dañarla más. Estaba inconsciente, lo que preocupaba mucho a Elisa, pero, al menos, notaba su respiración.—Cuando llegó Dani, la cogió en brazos, y la dejó tumbada en el sofá del salón, con cuidado de no mover su cuello. Elisa le acompañaba y Alfredo, llevó a los niños al jardín, para alejarlos de aquella escena y mientras tanto, despejar el camino de nieve para que Sara pudiera ser transportada al hospital si era necesario.—- Esto es increíble, pero empieza a haber demasiada nieve Dani, no sé si el médico podrá venir.


  ¿Qué ha pasado?—. Dani estaba nervioso, pero se estaba esforzando al máximo por mantener la calma y actuar de la mejor manera.


  No…no lo sé.— Elisa había empezado a llorar, visiblemente afectada, especialmente por la sangre que manchaba la ropa de Sara y su cabello, todavía húmedo—. He escuchado un ruido y la he visto en el suelo.—Dani palpaba el torso de Sara, tratando de determinar el daño. Afortunadamente no había costillas rotas por lo que el daño interno, a priori, no parecía demasiado preocupante. Su nariz seguía sangrando, pero Dani observó que se trataba de algo superficial. El resto de su rostro también estaba amoratado y con algunos rasguños, bastante leves. El tabique nasal tampoco estaba roto ni había señales de traumatismos graves en la cabeza, lo que le tranquilizó. En cualquier caso, había que esperar a que despertara.—Continuó con su inspección, ahora en las extremidades. El hombro derecho se había salido de su sitio por lo que tendría que colocárselo. Pensó que, aprovechando que seguía inconsciente, sería una buena oportunidad y así lo hizo, tras avisar a Elisa de que apartara la vista.—Sara se despertó por el dolor en el hombro, aturdida y asustada. Trató de levantarse y hablar, pero el dolor y la sangre se lo impedían.—- Tranquila— dijo Dani dulcemente cuando sus ojos y los de Sara se encontraron—. Has tenido un accidente y has caído por las escaleras. Te has dado un golpe en la nariz y por eso sangras. Y he tenido que colocarte el hombro.


  Mi pie— dijo finalmente Sara con dificultad.—Dani revisó sus tobillos, y comprobó que el derecho estaba hinchado. Seguramente no estaría roto, pero debería tenerlo inmovilizado por algún tiempo.—- Vamos a ir a que te vean, ¿de acuerdo? No creo que tengas nada grave, pero es mejor asegurarnos. Elisa, coge las llaves de mi coche, están en mi abrigo.


  Dani—. Sara trataba de hablar, pero estaba demasiado dolorida para hacerlo.


  No te preocupes, ya verás como no es nada.—Dani situó a Sara en la parte de atrás del coche, casi tumbada, pero de tal forma que podía colocarle el cinturón de seguridad. Los niños hacían preguntas acerca de Sara a las que Alfredo trataba de responder evitando preocuparles.—Finalmente, Dani arrancó. Conducía muy despacio ya que la nieve se elevaba ya casi medio metro y en una zona donde ese tipo de nevadas no son habituales, no podía esperar ninguna medida de contingencia, como máquinas quitanieves o al menos sal. Afortunadamente, su coche estaba ya preparado con las cadenas que siempre llevaba en el maletero y Dani se conocía el camino hasta Comillas, por lo que esperaba poder llegar en un breve periodo de tiempo.—- Ha sido ella. Ella me ha empujado. Quería matarme. Tienes que creerme—. Sara rompió la concentración de Dani provocando que casi perdiera el control del coche. No pudo responderle porque Sara volvió a perder el conocimiento.—Dani no se había parado a pensar cómo había ocurrido el accidente porque estaba más preocupado en detectar las lesiones de Sara. Pero cuando escuchó la acusación de Sara, se tensó, reviviendo la conducta de Sara antes de su ingreso en la clínica.—Ya se había auto lesionado una vez. Tal vez trataba de llamar la atención de Dani. O una nueva alucinación la confundió hasta el punto de caer por las escaleras. Dani había notado que llevaba el cabello mojado, quizás se había resbalado.—En cualquier caso, tendría que esperar a que las heridas físicas de Sara fueran tratadas antes de comenzar a ahondar en las mentales. Que siempre son más difíciles de curar y que, a veces, nunca cicatrizan.—Volvieron a casa un par de horas después. Finalmente, Sara no necesitaría muletas. Sería suficiente con no forzar demasiado el tobillo derecho durante unos días. El dolor en el hombro era fuerte, pero tampoco había llegado a romperse ningún hueso. Había tenido mucha suerte. Aunque a ella no se lo parecía.—Tal vez, en un futuro, necesitaría tratamiento de fisioterapia, pero, por el momento, los calmantes deberían ayudarla. Dani le decía, mientras volvían a casa, que no iba a tener más remedio que dejarse cuidar, pero le iba ser complicado hacerlo ya que todavía había demasiada tensión entre ellos.—Y lo peor estaba por llegar.—Ambos sabían que tendrían que afrontar la causa por la que Sara cayó por las escaleras, pero ninguno, especialmente Sara, se encontraba con fuerzas.—El resto del día Sara lo pasó en la cama, algo asustada todavía y adormilada por los calmantes. Dani le llevó algo de comer, acompañado de Marta y Toni, que estaban preocupados por su tía. Apenas estuvieron una hora con ella, que no bastó para que el niño se tranquilizara. Marta estaba como siempre, inexpresiva, pero Dani creyó que el constante cruce de miradas con Sara indicaba más de lo que parecía.—La dejaron dormir, mientras Dani pasaba el resto del día con los niños. Tenía que buscar el momento de hablar con Marta, pero dado el estado de Toni, nervioso y suspicaz, descartó la posibilidad de dejarlo al cuidado de Elisa o Alfredo.—Por tanto, Dani tendría que buscar la manera de hablar con Marta de manera sutil para que el pequeño no se percatara. Encontró una buena oportunidad cuando el niño se sentó en el sofá para ver una de sus películas preferidas.—Dani acompañó a Marta, sentada en el suelo, enfrente de la chimenea, y comenzó a entablar conversación. Al principio, de nada relevante, hasta que abordaron la caída de Sara.—- ¿Te has asustado con el accidente de Sara?—. Dani hablaba más bajo de lo habitual, para que Toni no pudiera escuchar la conversación.


  Un poco—. Marta mantenía la cabeza gacha y la mirada fija en uno de sus libros.


  Bueno, solo necesita descansar un poco. Ya verás cómo enseguida está otra vez jugando con vosotros.


  Había dejado de hacerlo. Antes de la caída—. Marta no indicaba con su expresión corporal que la conversación le interesara, por lo que aquella reflexión sorprendió a Dani.


  Ha estado ocupada trabajando.


  Si tú lo dices—. Dani dudó acerca de su siguiente pregunta, pero estaba en un punto muerto y necesitaba respuestas.


  ¿No estás de acuerdo?


  No.


  ¿Y cuál crees que es la razón por la que Sara ya no jugaba con vosotros?


  Pues…—. Marta levantó la cabeza del libro y miró a Dani, pero se detuvo en mitad de la frase—. Da igual.


  No, claro que no da igual. Quiero saber qué opinas—. Dani seguía sorprendido con Marta, pero tenía claro que no podía perder esa oportunidad en la que se estaba mostrando mínimamente receptiva.


  No vas a creerme.


  ¿Por qué dices eso?


  A Sara tampoco la crees— sentenció la niña con rotundidad.


  ¿Eso te lo ha dicho Sara?


  No, me lo he imaginado yo sola.


  Ya veo. No sé si voy a creerte o no— reconoció Dani tratando de ganarse la confianza de la niña—. Pero te prometo que voy a escucharte y a valorar lo que me dices. ¿Trato?—. Dani tendió la mano derecha a Marta que, tras unos segundos de duda, finalmente aceptó.


  Sara no quiere estar con nosotros para que la mujer del bastón no nos pueda hacer daño.


  Marta, cariño…


  No me crees, ¿verdad?


  A veces Sara cree ver cosas que en realidad no existen.


  Pero ella sí existe. Y le ha hecho daño a Sara tirándola por las escaleras.


  ¿Por qué dices eso? ¿La has visto?—. Dani trataba de mantener la calma, pero no siempre le resultaba sencillo porque comenzaba a estar sobrepasado por las circunstancias.


  No, pero Toni sí. ¿Verdad?—. Marta levantó la voz, pero no miró a su hermano—. ¿Has visto a una mujer empujando a Sara por las escaleras?


  Sí.


  ¿Estás seguro? Esto es importante.


  No lo sé. No quiero hablar de esto.


  Tiene miedo— explicó Marta recuperando la atención de su tío.


  ¿Por qué piensas que esa mujer quiere hacerle daño a Sara?—. Marta parecía que iba a responder, pero finalmente, bajo la cabeza y volvió a concentrarse en su libro—. Escúchame Marta—. Dani levantó suavemente el mentón de la niña para obligarla a mirarle—. A veces nuestra mente nos hace ver cosas que en realidad no han ocurrido.


  ¿Y cómo puedo saber entonces qué es real? ¿Por qué tú si eres real y la mujer que amenaza a Sara no lo es? ¿Por qué tú sabes que todo lo que ves es real, pero crees que lo que vemos Sara y yo y Toni no lo es?—Marta había formulado una pregunta complicada, tal vez imposible de responder, que equivalía a preguntar cómo sabes quién está loco y quién cuerdo. Él mismo se la había planteado en muchas ocasiones a lo largo de su carrera profesional, y más todavía desde que conoció a Sara. Dani recordó la primera vez que le hicieron esa misma pregunta.—Estaba en clase, no recordaba de qué asignatura, pero debía ser en primer curso. El profesor, tras formular la pregunta, contó el experimento que el psicólogo David Rosenhan realizó en la década de los setenta en Estados Unidos.—En el experimento, él mismo y algunos sujetos más, fingieron una enfermedad mental para ser ingresados en una institución mental. Una vez dentro, creían que les resultaría fácil convencer a los psiquiatras de que no padecían ningún trastorno mental. Pero no lo consiguieron. De hecho, tuvieron que fingir tomar la medicación que les preinscribían para que los psiquiatras determinaran que podían ser dados de alta.—Marta no dejaba de mirar a Dani, pidiendo una respuesta que la ayudara a resolver su dilema. Pero Dani no la tenía. Nadie la tenía. Por eso, casi agradeció la interrupción de Toni pidiendo algo de comer, aunque significara dar por terminada, de momento, la conversación con Marta. O eso pensaba él.—- Tío Dani— llamó Marta cuando su hermano ya iba camino de la cocina—. Yo no sé por qué esa mujer quiere hacerle daño a Sara. Pero creo que tú sí.


  Capítulo 33.


  CONFIANZA


  Normalmente, en todos sus años de relación, Dani y Sara siempre encontraban en ese momento que compartían en la cama antes de dormir la mejor manera de expresar sus sentimientos y de reflexionar sobre cualquier tema. Juntos.—Pero las últimas tres noches, parecía que, aunque en el mismo colchón, estuvieran separados por un muro de hielo, como la nieve que se amontonaba en el exterior, que se interponía entre ellos.—Antes de las siete de la mañana, Dani decidió levantarse. Apenas había dormido, otra vez. Pero su sueño, siempre ligero, había estado poblado de pesadillas y sueños confusos que le hicieron despertarse confuso. Asustado.—Esa noche, después de que los niños se hubieran dormido, afrontó de una vez por todas, el incidente de las escaleras. Físicamente Sara estaba más recuperada, y sin el efecto de los calmantes para placar el dolor de su hombro, se mostraba más activa.—Interactuaba con los niños y con Elisa, con la que compartía alguna charla sentada frente a la chimenea en los ratos libres de Elisa. Hasta la escuchó reír en un par de ocasiones.—Pero cuando estaban solos, todo cambiaba. Apenas cruzaban palabra más que para comentar algún asunto de los niños o de la casa. Por eso, tomó la determinación de afrontar sus demonios, juntos, como solían hacer, como única solución para retomar su relación.—- Entiende que es difícil creer tu versión.


  No veo por qué.


  Ya hemos pasado por esto antes, Sara.


  No me estás escuchando. Dani, he tenido alucinaciones toda mi vida, sé reconocerlas. Quizás no siempre, pero con el tiempo he aprendido a hacerlo. Ya hemos hablado de esto mil veces, no sé qué sentido tiene hacerlo de nuevo—. Sara pensó que el rencor que se notaba en su voz no era propio de ella, pero las voces la animaron a continuar manteniendo esa misma actitud.


  No puedes estar segura Sara. Ningún esquizofrénico es capaz de separar las dos realidades que vive—. Dani se arrepintió de haber utilizado esa palabra nada más pronunciarla.


  Pues esta esquizofrénica, te dice que sí. Y si como mi psiquiatra no me crees, al menos como mi marido deberías plantearte hacerlo—. Sara estuvo contundente pero tranquila, lo que desconcertó a Dani.


  Cielo—. Dani, que hasta el momento estaba de pie, se sentó en la cama, al lado de Sara y la cogió de la mano—. Tú misma dijiste que estabas nerviosa. Además, tenías el pelo mojado, reconoce que es probable que resbalaras por el agua en el suelo.


  Puede ser, pero eso no significa que ella no me empujara—. Sara soltó el agarre de Dani y cruzó los brazos, con el ceño fruncido.


  Sara, no hay nadie más en la casa, Alfredo lo comprobó.


  Pudo haberse ido. Como cuando me atacó en la cocina.


  Esa vez también fuiste la única en verla.


  Los niños también la han visto. ¿Has hablado con Marta?


  Es una niña pequeña Sara, inestable y altamente influenciable, ¿no te das cuenta? La estás perjudicando con ese comportamiento—. Aquello fue demasiado para Sara que, en primera instancia, se preocupaba por esos niños como si fueran sus propios hijos, esos que seguramente nunca tendría.


  Estoy cansada.—Sara se tumbó en la cama dando la espalda a Dani, que sabía que no conseguiría nada más de ella, al menos esa noche. También sabía que Sara estaba ahogando el llanto, porque reaccionaba tensando su cuerpo con cada roce de Dani. Por lo que finalmente desistió.—Los recuerdos de esa noche se agolpaban en su cabeza frente a la taza de café caliente que debía otorgarle la energía que una noche de insomnio le había arrebatado.—- Buenos días— saludó Alfredo—. Ha madrugado.


  Sí, tengo trabajo.


  Todavía no doy crédito con este temporal. La carretera no tardará en estar impracticable— afirmó Alfredo—. Nunca había visto algo así. Así que estaría bien hacer acopio de unas cuantas cosas.


  Buena idea. Iré por la tarde.


  Puedo acompañarte, si te parece bien— dijo Elisa mientras se quitaba su abrigo y gorro, también cubiertos de nieve.


  Gracias Elisa, pero prefiero ir yo—. Sara apareció, cojeando ligeramente, pero sonriendo, lo que sorprendió a Dani.


  ¿Qué tal se encuentra señorita Sara?— preguntó Alfredo con interés.


  Mejor, bastante recuperada.


  No me parece buena idea que vengas, cariño. Hay mucha nieve y te va a resultar difícil moverte.


  Puedo hacerlo, cariño, confía en mí—. El doble sentido de aquella frase dejó helado a Dani, pero prefirió limitarse a sonreír. No quería volver a discutir con Sara, y menos en público.


  Como quieras— se limitó a decir—. Estaré trabajando en el ático, avísame si necesitas algo.—Dani se despidió de Sara con un beso en la frente que no logró quitarle el mal sabor de boca por la situación anterior. Tampoco el café lo consiguió.—La mañana no fue demasiado fructífera para Dani. Toni reclamaba constantemente su atención por lo que no podía alcanzar el nivel de concentración que necesitaba para comprender toda la información que se presentaba ante él.—Tuvo que esperar hasta la tarde, cuando, después de comer, los niños salieron al jardín para jugar con la nieve bajo la supervisión de Elisa y de Sara, que estaba haciendo un gran esfuerzo por andar en la nieve, Dani pensó que sería un buen momento para afrontar el visionado de las cintas.—Esa decisión implicaba entrar en aquella sala de los horrores de nuevo, lo que hacía estremecerse a Dani. Comenzó a vaciar las cajas de la estantería para poder entrar. Le costó bastante, pero finalmente pudo moverla lo suficiente para que la puerta pudiera abrirse.—Unos cinco minutos después, Dani había conectado el reproductor de video que Alfredo había reparado al proyector y estaba preparado para visionar la primera cinta, que correspondía al grupo que encontró en el ático la primera vez. Eso le hacía pensar que sería Sara la protagonista de los videos.—Y no se equivocaba. Reconoció a su esposa de niña, con los mismos ojos expresivos y esa sonrisa sincera que podía detener el mundo y que provoco que él mismo sonriera. La echaba de menos.—Poco tiempo duró esa expresión en el rostro de Dani cuando las imágenes del video cambiaron. La actitud de Sara se mantenía invariable, una niña feliz que dibujaba mientras hablaba con su padre.—Pero ni lo que decía ni lo que dibujaba Sara, tenía ningún sentido. Thomas le había contado que, en la peor etapa de Sara, vivía en una realidad propia, ajena al resto del mundo. Pero Dani no estaba preparado para verlo.—Las siguientes tres cintas, de no más de quince minutos cada una, mostraban un comportamiento similar en Sara, llegando a comportarse de forma violenta en alguna ocasión. Pero en la cuarta cinta, Sara respondía de manera coherente a las preguntas de Thomas, y se mostraba serena y también feliz. Como ocurría con los dosieres, un cambio drástico en Sara sobre el que Dani no había encontrado causa.—Tal vez lo hiciera con el visionado de las cintas que encontró en la sala sellada. A Dani cada vez le costaba más respirar por el ambiente enrarecido de la estancia. Por ello se apresuró en visionar la primera cinta de la que no fue capaz de ver más de cinco minutos.—Sencillamente, era horrendo, y la prueba definitiva de que Thomas tenía una cara oculta que nunca conoció. El video mostraba un paciente, que Dani reconoció por la fotografía de una de las historias clínicas que había leído en una de las carpetas del programa MK Ultra, sometido a terapia electro convulsiva.—Dani apagó el reproductor y salió de la sala lo más rápido que pudo. Colocó la estantería y las cajas, como si al hacerlo fuera a olvidar lo vivido allí dentro. Cuando lo hizo, enfadado y asustado, desconcertado y traicionado, dio por terminado el día de trabajo.—Las cosas iban cada vez peor y Dani estaba perdiendo la esperanza. Pero, desde la ventana del ático, observó cómo Toni correteaba con Elisa de un lado a otro, riendo y jugando con la nieve. Miró en la otra dirección y vio a Sara y a Marta, charlando y sonriendo.—Y, enseguida recuperó la motivación y las ganas de luchar. Y una salida que hasta entonces no había contemplado, apareció ante sus ojos. Alfredo.—- Necesito preguntarte algo, y que me respondas con sinceridad—. Dani fue a buscar a Alfredo con tanta prisa que ni siquiera cogió su abrigo. Se colocaron cerca de un lateral de la casa, de forma que podían ver a Sara y a los niños, pero ellos no podían escucharles.


  Claro.


  ¿Alguna vez viste algo raro en Thomas?


  No sé qué quiere decir— mintió Alfredo, que sabía exactamente a lo que se refería Dani.


  ¿Thomas pasaba consulta en algún lugar del pueblo?


  No. Pero, a veces, recibía pacientes aquí mismo, en la casa.


  ¿En serio? No lo sabía. Nunca me lo dijo.


  No sé mucho más, la verdad. Solía trabajar en el ático, como hace usted—. Esa comparativa no le gustó demasiado a Dani.


  ¿Y viste algo extraño?


  Nunca pregunté, no formaba parte de mi trabajo.


  Pero, ¿qué crees?


  Solo es mi opinión, pero…durante una época, constantemente entraban personas que parecían normales, pero cuando abandonaban la casa…


  ¿Qué?


  Algunos gritaban, y otros en cambio apenas podían caminar. Pero la mayoría de veces nunca los veía salir. Y ahora sé que debían utilizar la salida directa desde el ático.


  ¿Conocías a alguna de esas personas?


  No, no eran del pueblo, ni de las inmediaciones. He vivido aquí toda mi vida, eso puedo asegurarlo—. Alfredo estaba nervioso, le costaba demasiado revivir esa época de su vida que creía había dejado en el pasado. Y Dani todavía no sabía lo peor.


  He encontrado los expedientes de algunos pacientes e incluyen fotografías. Si las vieras, ¿podrías reconocerlos? Tal vez pueda localizar a alguno de ellos.


  Han pasado más de veinte años, no estoy seguro—. Alfredo notó la decepción en los ojos de Dani y accedió—. Pero puedo intentarlo.


  Dani, ¿qué haces aquí sin abrigo?—. Ambos hombres vieron como Sara se acercaba e improvisaron un nuevo tema de conversación.


  Íbamos a ir al pueblo, ¿no?— dijo Dani—. Mejor ahora, antes de que anochezca.—Pero la noche les sorprendió cuando volvían. Serían cerca de la seis y media de la tarde cuando terminaron de realizar sus compras, que consistían básicamente en comida no perecedera, agua embotellada y productos de higiene personal.—Tras colocarlo todo en el coche, emprendieron el camino de vuelta. La carretera estaba casi impracticable, ya que a causa del viento se habían producido desprendimientos de tierra que obstaculizaban parte de la calzada. Y, al menos a los ojos de Dani que no estaba acostumbrado a conducir sobre la nieve, la situación le resultaba muy peligrosa.—Dani conducía despacio, con mucha precaución ya que la oscuridad era el último ingrediente que hacía de aquel un camino verdaderamente peligroso. Habían sido muy imprudentes posponiendo su salida hasta el final del día.—Dani sostenía el volante con fuerza, esforzándose por seguir el camino que las marcas dejadas por otros vehículos indicaban. Pero cuando pasó Ruiseñada, ya no había marcas, y la nieve que se acumulaba en el camino en dirección a la casa era mucho más espesa.—Sara miraba por la ventana. Desde que abandonaron Ruiseñada, ya no veía las luces lejanas del pueblo. Tampoco se habían cruzado con ningún por otro coche. Estaban rodeados por la oscuridad. Y, de nuevo, por el maldito color blanco. Porque, aunque se disfrazara bajo la oscuridad de la noche, el blanco estaba ahí. Esperando a Sara. Tratando de volverla loca.—Sara y Dani habían mantenido una conversación que ambos calificaron de normal durante el trayecto de ida, y también mientras hacían la compra, por lo que se sentían más relajados respecto a la presencia del otro.—Ahora, simplemente no intercambiaban palabra porque Dani necesitaba mucha concentración para mantener el coche en la buena dirección. Un par de veces tuvo que sostener el volante con mucha más fuerza, para evitar resbalar y golpearse con una de las montañas de nieve de los márgenes del camino.—Por fin, la última curva antes de llegar a la casa se presentaba ante ellos. Dani la sorteo lo más despacio que pudo. Superado el último obstáculo, Dani aceleró en la recta que conducía a la entrada de la casa.—La vio cuando los faros del coche se lo permitieron. Vestía de negro, y resaltaba de forma imponente sobre la nieve, pese a la oscuridad.—- ¡Cuidado, Dani!— gritó Sara ante el impacto inminente.—Dani giró el volante, provocando que el coche resbalara en el pavimento cubierto de hielo y nieve. Perdió el control, y aunque luchó por recuperarlo, el coche finalmente terminó empotrado en un árbol.


  Capítulo 34.


  NO FUE CASUALIDAD


  Alfredo fue el primero en llegar. Ayudó a Sara a salir del coche mientras Dani, con una herida en la cabeza, salía por sus propios medios. De la parte delantera, un humo gris y espeso se mezclaba con la nieve que había comenzado a caer de nuevo. Y para Dani, también con la sangre que brotaba de su cabeza y que ya llegaba hasta sus ojos.—- ¿Están los dos bien?— preguntó Alfredo todavía sujetando a Sara que pese a estar algo aturdida no había sufrido ningún daño más.


  ¿Vas a negar que tú también la has visto?—. Sara se soltó del agarre de Alfredo y fue directamente hacia Dani, que, con la manga de su jersey, trataba de limpiar la sangre que nublaba su vista.


  Estaba oscuro, Sara, no se veía nada.


  ¿Y por qué giraste de esa forma?


  ¡Porque estabas gritando!— Dani era una persona de carácter tranquilo, pero en esa ocasión estaba muy alterado, y también confundido.


  Deberíamos entrar en la casa, hace frio aquí. Y esa herida no tiene muy buena pinta—. Alfredo no estaba seguro de porqué estaban discutiendo, pero quería detener la conversación lo antes posible.


  Tienes razón, déjame curarte eso— dijo finalmente Sara, preocupada por Dani—. Ya tendremos tiempo de hablar de esto luego. Alfredo, ¿puedes sacar las bolsas de comida del maletero, por favor? Tal vez se haya salvado algo.


  Claro.—Marta se asustó cuando vio a Dani sangrar, pero él mismo le dijo que estaba bien para tratar de tranquilizarla. Pero no estaba bien. Desde hacía mucho tiempo no lo estaba. De nuevo, la necesidad de priorizar las necesidades de otra persona por encima de las suyas afloró, y con un gran esfuerzo, consiguió sonreír a Marta.—Cuando se quedaron solos en la cocina, Sara cogió un paño limpio y lo mojó en agua para limpiar la herida. No era demasiado profunda, afortunadamente, porque en el estado en que se encontraba la carretera hubiera sido muy complicado que el médico pudiera llegar.—Elisa trajo vendas y desinfectante y Sara terminó el trabajo. El vendaje era demasiado aparatoso, pero serviría para frenar la hemorragia, que era lo único importante en ese momento. Cuando terminó, Dani ya más tranquilo, tomó a Sara del brazo y la obligó a sentarse sobre su regazo. Sara besó la frente de Dani y le sonrió.—- ¿Estás mejor?— pregunto ella.


  Sí. Gracias.


  Han pasado muchas cosas en los últimos días. Estoy algo nervioso y confuso. Perdona por gritarte.


  Disculpas aceptadas—. Sara le miró a los ojos, con una expresión seria y confiada—. No dejaré que os haga daño. Te lo prometo.—Sara abrazó a Dani y este correspondió, exhausto, sin fuerzas para replicar ni para repetir por enésima vez que la oscuridad, la nieve y la sugestión eran unos ingredientes con los que no se podía construir nada sólido. Sencillamente cerró los ojos y se perdió en el aroma que Sara emanaba, intentando, solo por unos segundos, dejar la mente en blanco.—Alfredo y Elisa se quedaron en la casa esa noche. La nieve había estado cayendo casi durante todo el día en el que era ya el mayor temporal de nieve que había asolado nunca Ruiseñada, por lo que consideraron demasiado peligroso conducir en esas circunstancias. Y más aún después de lo ocurrido con Dani y Sara.—Alfredo ocupó la habitación de invitados más grande, en la que en su día durmió Bosco. Y Elisa, la habitación de al lado.—Dani pudo descansar esa noche. Principalmente porque el cansancio físico comenzaba a pasarle factura. Se despertó cerca de las ocho de la mañana, con un terrible dolor de cabeza. Normal, pensó.—Se levantó con cuidado hasta que se dio cuenta de que Sara ya no estaba en la cama. Se dirigió al baño y, con cuidado, se quitó el vendaje improvisado. La herida era grande pero poco profunda, y el desinfectante parecía haber hecho su trabajo. En su lugar, se colocó un par de tiritas hasta casi cubrir toda la herida. Se lavó la cara y se atusó la barba que pronto debería volver a recortar.—De vuelta en el cuarto, cogió un par de pantalones vaqueros, una camisa de cuadros de tonalidades verde oscuro y marrón y, por último, un jersey también marrón con coderas de cuero.—Los acontecimientos de la noche anterior se agolpaban en su cabeza, pero no aparecían como una secuencia lógica, más bien como escenas aisladas e inconexas. ¿Vas a negar que tú también la has visto? Sara estaba convencida, de nuevo, de que esa mujer se había aparecido ante ella.—Y no era posible. Dani lo sabía. Pero se sorprendió a si mismo confuso y con una sensación de angustia que apenas le permitía tragar saliva. Trató de esforzarse en recrear aquel momento, pero lo cierto es que no era capaz de recordar si lo que le hizo girar bruscamente el volante fueron los gritos de Sara, como había dicho en primera instancia, o la visión de algo en la carretera.—No quiso continuar ahondando en ese pensamiento, al menos de momento. Mientras bajaba las escaleras se notaba algo aturdido, todavía mareado por el impacto. Necesitaba un café. Pero antes de llegar a la cocina, Elisa le esperaba en el hall de entrada.—- Menos mal que estás despierto, mi padre me ha dicho que no te molestáramos, pero…


  ¿Qué ocurre?


  Es Sara.


  ¿Está bien?


  Se levantó hace una hora y desde entonces está en el jardín, dice que buscando huellas o pistas.


  ¿Huellas?


  Eso ha dicho. Mi padre esta con ella, ha tratado de convencerla para entrar en casa, pero es inútil. Está como…


  Obsesionada—. Dani terminó la frase de Elisa, ya había visto antes ese tipo de comportamientos en Sara—. Iré a ver. Gracias.—El café tendría que esperar. Se puso su abrigo que todavía estaba manchado de sangre y barro y salió. El sol comenzaba a abrirse pasó entre las nubes, pero apenas calentaba. Era muy complicado caminar porque la nieve que se amontonaba en el suelo se elevaba ya más de cuarenta centímetros.—Tardó un par de minutos en encontrar a Sara y a Alfredo. Estaban cerca de uno de los árboles más antiguos de la finca. Sara estaba agachada, tratando de ver algo de cerca. Alfredo, de pie a su lado, parecía hablarle, seguramente para tratar de convencerla de que cesara en su empeño.—- Cielo, ¿qué haces?—. Dani parecía tranquilo, aunque en realidad estaba aterrado.


  Buscando huellas de sus pisadas. Eso es una prueba que demostrará que ella es real.


  Sara—. Dani se agachó a su lado y le tomó el rostro con ambas manos, para que le mirara a los ojos. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que todavía llevaba puesto el pijama—. Cariño, lleva nevando un buen rato, no vas a encontrar nada. ¿Lo entiendes?


  Pero, tengo que encontrarla Dani, es la única manera de evitar que os haga daño.


  Lo haremos juntos, ¿de acuerdo? Pero tú tienes que entrar en casa. Llevas el pijama mojado y hace mucho frio fuera.


  Tengo frio.


  Claro, vamos a solucionar eso primero—. Dani se quitó su abrigo y cubrió a Sara con él. Después, la ayudó a levantarse y la cogió por los hombros—. Vamos dentro, ¿qué te parece un baño caliente? Y después un buen desayuno.


  Está bien. Pero seguiremos buscando más tarde.—Alfredo no dijo nada. Se quedó allí observando, admirando la templanza de Dani que en unos minutos había resuelto una situación que a él se le escapaba totalmente de las manos. La quería muchísimo, de eso no había duda. Y por eso se merecía toda la ayuda posible. Y él iba a dársela.—Dani condujo a Sara al baño de la primera planta. La ayudó a desvestirse mientras llenaba la bañera. Quiso llenar un vaso con agua, pero el grifo no funcionaba.—Resignado, apenas tardó un minuto en bajar a por agua embotellada y volver al baño. Pero Sara ya no estaba. Dani comenzó a llamarla, provocando que los niños se despertaran. No daba con ella en toda la planta. Y Elisa no la había visto bajar.—Solo quedaba una opción. El ático.—Dani corrió escaleras arriba y finalmente la encontró. Estaba mirando los dosieres de Thomas que, de manera imprudente, Dani había dejado demasiado a la vista.—- ¿Quién es esta gente?—. Sara solo llevaba puesta una toalla. Estaba temblando, pero parecía no darse cuenta.


  No es importante, cariño. Vamos al baño— dijo Dani quitándole las carpetas de la mano.


  ¿Son pacientes tuyos?


  Estás helada, vamos, tienes que entrar en calor.—Salieron del ático y volvieron al baño. Esta vez Dani consiguió que Sara entrara en la bañera. También le dio un par de pastillas para que se tranquilizara y otras dos que deberían controlar el comportamiento obsesivo que había comenzado a mostrar. Otra vez.—Treinta minutos después, acompañó a Sara a la cama y la dejó durmiendo. Esperaba que cuando se despertara, estuviera más tranquila. Más que esperarlo, lo necesitaba.—Tras asegurarse de que los niños estaban bien y de pedirle a Elisa que se ocupara de ellos una vez más, Dani pidió a Alfredo que lo acompañara al ático para tratar de identificar a alguno de los pacientes que aparecían en los dosieres de Thomas y que, tal y como había visto en los videos, habían sido sometidos a terribles tratamientos.—Sara había desordenado las carpetas de Dani, por lo que decidió tomar la primera y mostrársela a Alfredo. No reconoció al hombre de la fotografía. Ni tampoco a los dos siguientes. Ni a la mujer que vino después.—- Lamento no serle de más ayuda. Pero ya le dije que solo les veía entrar y a veces salir. Nada más.


  Sigue intentándolo, por favor. Si pudieras reconocer a alguno, o acordarte de algún nombre, tendría algo por dónde empezar a buscar.


  ¿Es normal que estos informes tan detallados no incluyan el nombre del paciente?


  No, es muy inusual. Pero nada de lo que les ocurrió aquí sigue ningún procedimiento habitual, así que no es de extrañar que Thomas mantuviera el anonimato de sus pacientes.


  ¿Qué es lo que quiere encontrar?— se atrevió a preguntar Alfredo mientras seguía mirando dosieres de más pacientes.


  Quiero saber qué les paso a estos pacientes y qué tratamiento les programó Thomas.


  No creo que le vaya a gustar esa respuesta. ¿No sería mejor dejar el pasado en su lugar?


  No puedo Alfredo. La enfermedad de Sara era muy intensa cuando era niña. He leído mucha información, incluso he visto videos de algunas de sus sesiones con Thomas—. Dani se acercó a la ventana, contemplando como la nieve volvía a caer—. Y de repente, experimentó un cambio radical.


  No sé si le entiendo.


  La mejoría de Sara coincide con las fechas de los tratamientos de todos estos pacientes. Lo he comprobado. Por eso creo que Thomas experimentó con ellos para buscar una solución para Sara.


  Eso es…


  Horrible, ya lo sé—. Dani se sentía mal. Todavía no había comido nada en todo el día y el dolor de cabeza era muy fuerte—. El fin justificaba los medios para Thomas.


  ¿Y para usted?


  No. No lo sé. Haría cualquier cosa porque Sara estuviera bien. Pero dañar a otras personas…eso es demasiado. Si encuentro a alguno de esos pacientes tal vez pueda darme información para encontrar la manera en que Thomas minimizó tan drásticamente la enfermedad de Sara.


  Dani, eres una buena persona. No lo olvides nunca.


  Gracias—. Dani realmente agradeció el comentario de Alfredo—. Esto es una pérdida de tiempo, volvamos abajo antes de que Sara se despierte.


  ¿Y esa carpeta?— señaló Alfredo a una última carpeta en el suelo, debajo de la mesa.


  Sara estuvo aquí esta mañana, se le caería supongo.


  La conozco— sentenció Alfredo mientras miraba el expediente—. Esta mujer estuvo aquí, en la casa. Pero no como el resto de pacientes. ¿Cómo he podido olvidarlo?


  Explícate, Alfredo.


  Thomas y la señorita Sara estuvieron solos en la casa unas semanas, mientras la señora resolvía unos asuntos—. A Dani le pareció bastante interesante que el único miembro de la familia al que Alfredo no calificaba como señor era a Thomas—. Una mujer estuvo en la casa esos días. De vez en cuando la veía pasear con Thomas por el jardín.


  ¿Estás insinuando que eran amantes?— dedujo Dani.


  No, no lo creo. Parecía más bien que su relación era médico paciente. Siempre mantenían las distancias.


  Entiendo.


  Era una mujer de mediana edad, pero no recuerdo mucho más.


  ¿Sabes qué le pasó?


  No. Un día, simplemente dejé de verla. Hace mucho tiempo, y mi memoria ya no es lo que era, pero juraría que no la vi salir.


  ¿Nunca hablaste con ella?


  Apenas hablé con ella en una ocasión. Me pareció educada, sin más. Tal vez la señorita Sara la recuerde—. Alfredo notó en el rostro de Dani como no contemplaba, ni por un momento, hablar a Sara de aquella mujer ya que sería como confirmar que sus delirios eran reales.


  ¿Recuerdas su nombre?


  Déjeme pensar…Creo que empezaba por A…— Dani se acercó a Alfredo y cogió el dosier para analizar los síntomas de aquel caso—. Amalia, Aurora…


  No puede ser— dijo Dani con un hilo de voz.


  No, no era Aurora—. Alfredo continuaba pensando, ajeno al rostro desencajado de Dani—. Tal vez Ana.


  Ágata— afirmó Dani de repente.


  ¡Ágata, eso es! ¿Cómo lo sabe?


  Porque es…era mi madre.


  Capítulo 35.


  AISLAMIENTO


  Alfredo, ¿puedes hacerme un favor más?—. Dani estaba sentado, sin dejar de mirar la fotografía de su madre en su expediente como paciente de Thomas—. Olvidé algo cuando estuve en el pueblo— dijo tras unos segundos de silencio, que a Alfredo se le hicieron eternos.


  Claro.


  Necesito que vayas a la farmacia a recoger un pedido. Está a mi nombre. No quiero correr el riesgo de estar incomunicados demasiado tiempo sin la medicación de Sara.


  De acuerdo. Volveré en una hora como mucho.


  Está bien.


  No me gusta dejarle solo, en este estado.


  Estoy bien, es solo que no me lo esperaba—. Dani mentía, y no demasiado bien. Su cabeza era un laberinto de sensaciones muchas de las cuáles no era capaz ni de identificar.


  ¿Seguro que estará bien solo hasta que vuelva?


  No. Pero, ¿puedo hacer algo más?—Alfredo se marchó, dejando a un hombre devastado, con un peso increíble sobre sus hombros. Que todavía aumentaría.—La tormenta se complicó unos minutos después de que Alfredo saliera con su coche, el único disponible tras el accidente de Dani y Sara. No podría regresar.—Alfredo iba a ser la última persona en abandonar la casa hasta que la poderosa naturaleza permitiera el paso. Dani y Sara, estaban aislados en la casa con Elisa y los niños. Al menos.—Dani llevaba varias horas tratando de contactar con Bosco. Era la única persona que podía resolver sus dudas y ayudarle a poner en orden los pensamientos que le atosigaban, sin saber cómo gestionarlos.—Se sentía terriblemente solo y perdido. Lejos de encontrar la luz al final del túnel, el camino se volvía cada vez más largo y enrevesado.—Había dejado el expediente de su madre en el ático, pero no le hacía falta tenerlo delante para recordar cada una de las palabras que contenía. Y aunque Alfredo no pudo darle mucha más información, para Dani fue fácil encajar todas las piezas.—Su madre padecía esquizofrenia en un grado muy elevado. Como Sara. Curiosamente, hasta ese momento nunca había pensado en ese paralelismo entre ellas por más evidente que pudiera parecer.—Desconocía como contactó con Thomas, o Thomas con ella. Ya no era importante, en cualquier caso. Pero Thomas encontró en su madre la mejor manera de realizar sus tratamientos experimentales para conseguir que Sara mejorara.—Era horrible. Dani no encontraba otra palabra.—Tampoco dejaba de pensar en la sala oculta tras la estantería del ático. En el camastro, en la silla para electro estimulación y en toda la medicación. Y sobre todo en la sangre.—Dani conocía la enfermedad de su madre, pero no desde la óptica de psiquiatra. Ya de adulto, en alguna ocasión trató de hablar con su padre para que le explicara más en detalle el trastorno de su madre, pero nunca obtuvo respuesta. No consideraba necesario remover el pasado.—Pero ahora en cambio, ese pasado le golpeaba de manera violenta. Otro golpe más. Y la única persona que podía contarle algo más era su hermano, que permanecía incomunicado. Bosco le contó que el motivo de su marcha fue una discusión con su padre por discrepancias acerca del tratamiento de su madre.—También sería duro para él descubrir la verdad. Dani no estaba seguro de como se lo tomaría.—Estaba sentado en el sofá del salón, mirando por la ventana como la nieve caía cada vez con más fuerza. Era imposible que Alfredo pudiera volver en esas circunstancias, lo que significaba que no traería las pastillas. Trató de llamarle una vez más, pero la voz de la operadora le confirmó, de nuevo, que no estaba disponible. Solo le quedaba rezar porque el temporal no durara demasiado y porque Sara no empeorara. Sobre todo, esto último.—- Dani—. Elisa apareció, con evidente gesto de preocupación—. Mi padre tarda demasiado. No le habrá pasado nada, ¿verdad?


  La carretera debe estar cerrada. No creo que pueda volver hasta que deje de nevar.


  ¿Y qué hago yo? Me gustaría volver al pueblo.


  Lo siento, Elisa. Pero después del accidente de ayer mi coche no arranca— explicó Dani—. Además, ya te he dicho que es demasiado peligroso.


  Entiendo.


  ¿Los niños están dormidos?


  Sí. Y Sara también— afirmó Elisa sentándose en el sofá. Y aunque ninguno de los dos la vio, Sara, desde el hall, cansada de estar en la cama, contemplaba la escena—. ¿Cómo estás?


  Bien, la herida no es profunda.


  No me refiero a eso.


  Bueno…— suspiró Dani—. Preocupado.


  ¿Puedo ayudarte de alguna forma?


  Ya lo haces— respondió Dani—. Casi no puedo pasar tiempo con los niños. Si no fuera por ti y por tu padre, no sé cómo lo haría.


  Eres un tío increíble.


  Tiene gracia— sonrió Dani.— A mí me parece que soy incapaz de solucionar nada.


  Eso no es cierto. Siempre estás dispuesto a jugar con los niños, y a hacerles reír sin importar cómo te sientes tú.


  Bastante han sufrido ya.


  Y no me parece fácil estar con Sara. No me entiendas más, me refiero a cuando está…no sé cómo decirlo.


  Te entiendo. Y no, no es fácil.


  ¿Ves cómo eres increíble?— sonrió Elisa—. De veras que Sara es afortunada. Ojalá algún día encuentre a alguien como tú que me cuide como tú haces con ella.


  Lo harás cuando menos te lo esperes. Ya verás.


  Me voy a dormir— sonrió Elisa, acariciando el hombro de Dani mientras se levantaba—. Buenas noches Dani.


  Yo voy fuera, a ver si consigo algo de cobertura para poder hablar con Bosco. Que descanses.—Sara se apresuró en subir las escaleras para no ser vista por Elisa. No le gustó esa conversación. Parecía que a Dani le resultaba más fácil desahogarse con Elisa que con ella. Y lo que todavía era peor, ambos parecían referirse a ella como un estorbo que solo les ocasionaba complicaciones.—Willy fue el primero en introducir ese pensamiento en su mente que, ahora, con todo lo vivido, parecía ser cada vez más realista. Tal vez era cierto, todos serían más felices si ella no estuviera. Las voces trataron de decirle algo, pero Sara no quiso escucharlo. Ya era suficiente.—Minutos después, estaba en el baño, mirando el frasco de pastillas. Lo abrió y sacó dos comprimidos. Luego un tercero. Y después volcó todo el contenido del tarro en su mano. Llevó la primera pastilla a la boca y la tomó sin necesidad de agua, y repitió la operación.—Estaba dispuesta a continuar e ingerir todas las pastillas para terminar con todo y dejar descansar a su familia. Y descansar ella misma. Pero no fue capaz. Enfadada, tiró los comprimidos restantes por el retrete y cayó de rodillas al suelo, sollozando.—Las voces volvían a gritar dentro de su cabeza, discutiendo las unas con las otras sobre si debía o no tomar las pastillas y poner fin a todo. Sara trató de taparse los oídos, pero aquella conversación exasperante no remitía.—Hasta que se mezclaron con unos golpes secos que Sara no comprendió que se trataba de alguien llamando a la puerta hasta pasados unos segundos. Todavía sollozando, abrió la puerta y su mirada borrosa por las lágrimas se encontró con la de Marta.—- ¿Estás bien tía Sara?—. La niña la miraba con preocupación, lo que hizo que algo dentro de Sara se despertara y la devolviera a la realidad.


  No he tenido un buen día— respondió Sara con un tono más elevado de lo habitual para escucharse a sí misma por encima de las voces—. ¿Te he despertado?


  No estaba durmiendo.


  Pues deberías porque ya es muy tarde. Y con toda esta nieve mañana vamos a poder hacer muchas cosas— No sabía cómo, pero mientras Sara sonreía mientras acompañaba a Marta a su cama, las voces guardaron silencio. Incluso llegó a sentir como el mundo, que hasta ahora estaba girando demasiado deprisa, sosegaba su movimiento para facilitar el camino a Sara—. Que descanses.


  Y tú— se limitó a decir la niña, a sabiendas de que no era recomendable para Sara forzar una conversación en el estado de fragilidad en que se encontraba.—Sara, más tranquila secó las últimas lágrimas de la noche. Las voces volvieron, pero ella era más fuerte.—Elisa necesitaba un vaso de leche caliente para poder dormir. Mantenía esa costumbre desde niña y cuando la olvidaba, como esa noche, sencillamente no era capaz de conciliar el sueño.—Llevaba puesto un pijama de Sara que ella misma había cogido. No tenía nada de ropa limpia que pudiera usar, y pensó que no le importaría. Salvo por el pantalón, que arrastraba ligeramente, le quedaba bastante bien.—Los noventa segundos que marcó en el microondas pasaban realmente despacio, mientras Elisa bostezaba. Se acercó a la ventana, para comprobar que la nieve continuaba cayendo. Seguía preocupada por su padre, pero sabía que era un hombre con mucha experiencia y que conocía perfectamente aquella zona.—Estaría bien, seguro. Y en unas horas, cuando el sol comenzara a derretir la nieve, iría a la casa a buscarla.—Aquel fue el último pensamiento de Elisa antes de que la hoja de un cuchillo afilado se clavara unos centímetros debajo de su hombro izquierdo. No tuvo tiempo de reaccionar, ni siquiera pudo moverse, porque el dolor era demasiado intenso.—Cayó al suelo, exhalando su último aliento sobre un charco de sangre.—Dani y Sara se encontraron en el hall. Él venía del jardín, tras un nuevo intento fallido de hablar con Bosco. Ella no podía dormir y buscaba el consuelo de Dani, cansada de reproches y discusiones. Había elegido seguir adelante, y eso iba a hacer.—- Hola.


  Hola. ¿Has conseguido hablar con Bosco?—. Dani no le había contado a Sara el motivo de la llamada, pero ella se imaginaba que se trataba de algo importante ya que Dani no se había separado del móvil en todo el día.


  No. Creía que estabas dormida.


  Me he desvelado. Te echaba de menos.


  Y yo a ti, Sara.


  ¿Hay algo que quieras contarme?—. Dani sabía que su comportamiento del día había sido distante, por lo que no le extrañó la pregunta de Sara a la que, por supuesto, no podía responder con sinceridad.


  No. ¿Y tú?—. Dani devolvió la pregunta a Sara que recordó el incidente con las pastillas motivado, entre otras cosas, por la conversación que escuchó entre Dani y Elisa.


  Casi cometo un error…uno grave. Pero he sabido reaccionar a tiempo.—Ambos se miraron, y notaron el cansancio en el rostro del otro. Se necesitaban, esa era la verdad, y ahora más que nunca. Se abrazaron y se besaron, como no hacían desde hace mucho tiempo. Y como tal vez no volverían a hacer.—Y entraron juntos a la cocina.—Sara gritó y Dani tuvo que apoyarse a la pared para no desplomarse. Sara se acercó a Elisa, histérica, manchando sus manos con la sangre de la chica. Dani reaccionó unos segundos después y colocó sus dedos en el cuello de Elisa tratando de localizar su pulso. Pero no lo logró.—- ¿Qué has hecho?—. En el fondo, los dos pensaban esa pregunta, pero fue Dani quién la formuló.


  ¿Crees que he sido yo?—. Sara no podía creérselo, nunca en toda su vida podría olvidar la expresión de Dani en ese momento.


  ¡No hay nadie más en la casa salvo los niños!


  ¡Está ella! Llevo días tratando de decírtelo.


  ¡Sara basta! ¡Basta! Elisa ha muerto. ¿No te das cuenta?


  ¡Claro que sí! Pero yo no le he hecho nada—. Sara no podía parar de llorar, aquello era demasiado para ella.


  Así que es eso. De nuevo tus celos obsesivos. Pero esta vez has llegado demasiado lejos. ¿Sabes cuáles son las consecuencias de esto?


  ¡Yo no he hecho nada!


  ¿Dónde está el arma? ¿Es un cuchillo?


  ¡¿Cómo voy a saberlo?!—. Dani comenzó a buscar por la cocina, pero no encontró ningún cuchillo con restos de sangre. Por otro lado, tampoco había restos en las manos o ropa de Sara.


  Cuando la tormenta termine y esto se sepa volverás a la clínica Sara. ¡O peor, tal vez, vayas a la cárcel! ¿Lo entiendes?


  No, no por favor. No puedes volver a encerrarme Dani, por favor—. Sara estaba desesperada. No podía imaginarse nada peor que volver allí.


  ¿Y qué quieres que haga? ¿Cómo voy a decírselo a Alfredo?


  No, no, no, no…No puedo volver…no puedo volver. Yo no he hecho nada.


  ¡Deja de mentir!— gritó Dani cogiéndola por los hombros y obligándola a levantarse—. Cada vez estás peor Sara, ¿lo ves?


  No.


  Eres peligrosa. Para ti y para los demás.


  ¡Ella es la peligrosa! ¡La mujer del bastón ha matado a Elisa! Dani, piénsalo, ¡lleva mi pijama! Pudo haberla confundido conmigo y…


  ¡Basta! Nunca debimos venir aquí.—Dani no podía pensar mientras subía al piso de arriba para buscar un sedante que mantuviera tranquila a Sara. Tenía que llamar a la policía, eso era lo correcto, pero las consecuencias para Sara serían fatales. Vio el frasco de pastillas, vacío, y tuvo que contener un grito. Estaba aislado por la nieve en una casa enorme, con el cadáver de Elisa, una Sara inestable y peligrosa sin la medicación adecuada para tratarla y dos niños.—La única idea que parecía solucionar algunos de sus problemas, era la sala sellada del ático y el aislamiento que ofrecía.


  Capítulo 36.


  ÚLTIMA OPORTUNIDAD


  ¿Qué ocurre tío Dani? ¿Dónde están la tía Sara y Elisa?—Dani había temido esa pregunta desde que la noche más larga de su vida dio paso a una mañana fría en la que la nieve continuaba cayendo, cubriendo todo bajo su paso.—Toni estaba de pie en mitad del pasillo, todavía en pijama, y miraba a Dani con curiosidad.—- Elisa se ha tenido que marchar— mintió Dani agachándose para ponerse a la altura de Toni—. Y la tía Sara no se encuentra muy bien y necesita descansar—. Dani levantó la vista y miró a Marta. A diferencia de Toni, algo en los ojos de la niña le decía a Dani que aquella historia no terminaba de convencerla. Pero, afortunadamente, no dijo nada—. Necesito que me hagáis un favor. No quiero que subáis aquí en todo el día, ¿de acuerdo?


  Está bien— aceptó el niño.


  ¿Y si Sara necesita algo? Estará sola…


  No te preocupes por eso Marta. Yo la cuido. Ahora vamos a desayunar.—Dani preparó leche caliente y tostadas para los niños. Él tomó la tercera taza de café del día. No había dormido nada y necesitaba mantenerse despierto para poder pensar.—La noche anterior, había estado demasiado ocupado. Le costó un par de horas conseguir que los calmantes hicieran efecto en Sara, pero no se había despertado en casi seis horas, por lo que estaba satisfecho. No sabía hasta cuándo podría mantenerla sedada porque apenas le quedaba media docena de pastillas.—Y, dado que el frasco de periciazina estaba casi vacío, tampoco podía aumentar la dosis habitual del tratamiento de Sara. Solo le quedaba confiar en que la tormenta cesara cuanto antes y consiguiera comunicarse con el exterior.—Tampoco había cobertura en ninguna parte de la casa. Seguramente la nieve había inutilizado alguna de las antenas por lo que el aislamiento era absoluto y Dani debería enfrentarse solo a todo.—- Puedo ayudarte a cuidar de la tía Sara, si quieres—. Marta, que parecía leer sus pensamientos, se acercó a Dani.


  Gracias, cariño, pero prefiero que no os mováis de la planta baja. Y tampoco quiero que salgáis fuera, hay demasiada nieve—. Dani sintió un atisbo de decepción en Marta—. Pero hay algo en lo que sí puedes ayudarme.


  ¿En qué?— preguntó la niña, algo más contenta al saberse útil.


  Necesito que te ocupes de Toni. Yo tengo que hacer algunas cosas y no podré estar con vosotros todo el tiempo. ¿Podrás hacerlo?


  Sí—. Marta se separó de Dani y se acercó a su hermano. Enseguida comenzó a darle instrucciones para que terminara de desayunar.—Dani miró por la ventana de la cocina. Afortunadamente, la nieve había resultado de utilidad ya que había cubierto el reguero de sangre que dejó tras de sí cuando trasladó el cuerpo sin vida de Elisa al cobertizo. Encontró una lona lo suficientemente grande para ocultarlo en el rincón más oscuro del cobertizo. Sabía que aquello no era correcto, y que la pobre Elisa no se merecía aquello, pero solo pensaba en proteger a sus sobrinos.—Mientras lo hacía, no pensaba en que, hacía alrededor de una hora, Elisa era una chica risueña y optimista, con muchas ganas de vivir. Simplemente pretendía evitar que los niños descubrieran aquello y causarles un daño irreparable.—Dani miró ahora al suelo de la cocina. Había hecho un buen trabajo eliminando las manchas de sangre, pero si se concentraba, todavía podía verlas, justo en mitad de la cocina, donde sus sobrinos estaban desayunando en ese momento.—Dani escuchó un ruido procedente del piso de arriba, que indicaba que Sara estaba despierta.—- Marta, voy a ver cómo está la tía Sara. Recuerda lo que te he dicho, no subáis ni salgáis de la casa.


  Está bien—. Dani se despidió de Marta con un beso en la frente y una sonrisa que apenas fue capaz de esbozar.—Con paso firme pero tranquilo, llegó a la puerta de su dormitorio que, afortunadamente, era posible cerrar desde fuera con una llave, por lo que no tendría que utilizar la celda del ático. Sacó de su bolsillo el juego de llaves mientras sujetaba con la otra mano una bandeja con algo de comida para Sara.—Dilató el último segundo antes de abrirla porque no sabía en qué estado encontraría a Sara. Para su sorpresa, estaba sentada en la cama, mirando hacia la puerta, esperándole.—- ¿Cómo estás?— preguntó Dani con bastante frialdad mientras dejaba la bandeja en la mesilla de noche.


  Mareada…me cuesta levantarme.


  Es por la medicación. Come algo y vuelve a la cama, será lo mejor. ¿Necesitas ir al baño?


  Sí. ¿También vas a acompañarme?— replicó Sara enfadada—. ¿Has dejado solos a los niños?— preguntó Sara cuando volvió a la habitación—. Es peligroso, ella podría hacerles daño.


  Toma—. Dani tendió dos comprimidos a Sara, que ella rehusó tomar.


  Necesito estar despierta por si vuelve a intentar algo. Tengo que protegeros.


  Sara, no compliques más las cosas. Tómatelos.


  Está bien, lo haré si no vuelves a encerrarme.


  Sabes que no puedo hacer eso—. Dani estaba sufriendo mucho con aquella situación, pero la prioridad eran los niños y su seguridad—. Trata de dormir.


  Dani—. Sara habló con una voz potente y segura—. Esta es tu última oportunidad de confiar en mí. Tal vez luego sea demasiado tarde.


  Volveré esta tarde— se limitó a decir, ignorando la advertencia de su esposa.—Dani cerró de nuevo y guardó la llave en su bolsillo. Se recostó sobre la puerta, escuchando como Sara sollozaba. Su corazón se rompió un poco más. Empezaba a creer que nunca sanaría, que nunca recuperaría la alegría, la ilusión ni la confianza en nada ni nadie.—Sara pensaba lo mismo.—Dani estaba convencido de que había asesinado a Elisa. ¿Cómo podía siquiera pensar eso de ella? ¿Acaso no la conocía?—Sara era consciente de su inestabilidad y de que en los últimos días estaba experimentando muchas alteraciones en su comportamiento. Las voces eran ahora más persistentes y conseguían confundirla a veces.—Pero eso no significaba que se equivocara en todo lo demás. Esa mujer era real, estaba completamente segura. Es cierto que antes de llegar a la casa había tenido alucinaciones con ella. Ahora lo sabía. Pero esto era diferente.—Sara se veía obligada a permanecer encerrada sin posibilidad de proteger a su familia. Tampoco había conseguido prevenir a Dani, lo que hacía ante los ojos de Sara que estuvieran todavía más expuestos.—Tenía que salir de allí.—Dani volvió al salón, donde estaban los niños. Toni estaba sentado en el sofá, casi sin moverse, y Marta trataba de convencerlo para que se levantara.—- ¿Qué pasa, campeón?— preguntó Dani acercándose al niño—. ¿No te encuentras bien?


  No es eso— respondió el niño sin moverse, con los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza gacha.


  ¿Y entonces?— insistió Dani.


  Se siente solo— respondió Marta en lugar de Toni—. Alfredo y Elisa se han ido. Y tampoco podemos estar con Sara.


  Todo el mundo se va. Seguro que tú también nos dejas solos con ella.


  Escucharme bien los dos—. Dani se puso en cuclillas delante del sofá para dirigirse a los dos niños—. Yo no voy a irme a ninguna parte, y nunca os dejaría solos con la tía Sara mientras siga enferma.


  No me refería a la tía Sara.


  ¿Cómo?— preguntó Dani confuso.


  No quiero quedarme solo con esa mujer mala. Me da miedo.


  Marta, ¿le has hablado tú a Toni de…?


  No— respondió Marta con rotundidad.


  Toni, la tía Sara está enferma, y por eso dice esas cosas— explicó Dani entendiendo que Sara era la responsable de la confusión del niño.


  Yo la he visto.


  Eso es imposible— Dani estaba decepcionado porque no había sido capaz de controlar a Toni, y ahora se encontraba confundido, creyendo en las alucinaciones de Sara. Como ya le ocurrió a Marta—. Aquí no hay nadie.


  Pero yo la he visto fuera de la casa, el día que la tía Sara se cayó por las escaleras.


  Estás confundido.


  ¿Y cómo lo sabes? ¿No te parece extraño que tanto tía Sara como Toni y yo estemos confundidos?—Dani pensó en un caso de histeria colectiva o se mera sugestión. Sin embargo, no supo qué le hizo actuar así. Lo normal, lo racional, hubiera sido explicar al pequeño que no había nadie más en la casa. Sencillamente, Toni se había sugestionado, seguramente por escuchar alguna conversación entre Sara y Marta.—Pero, en cambio, le pidió que le indicara dónde la había visto. Mientras caminaba sobre medio metro de nieve, con Toni en brazos y Marta sujeta a su mano, Dani no dejaba de preguntarse qué demonios estaba haciendo.—Toda aquella situación les estaba afectando a todos, pero él siempre creyó que sabría mantenerse firme y estable, sin perder la perspectiva. Claro que eso fue antes de descubrir que su suegro y admirado profesor, era en realidad un monstruo capaz de cualquier cosa por conseguir su objetivo. Y, sobre todo, antes de tener que encerrar a su mujer por haber asesinado a una persona.—La ventisca complicaba todavía más el recorrido hasta la valla que delimitaba la parcela. Toni señaló un punto concreto.—- La vi justo ahí, al otro lado de la valla. Me miró, pero no me dijo nada. Y entonces se agachó, hizo algo en el suelo y desapareció.—Un relato poco coherente, casi fantástico, sobre una mujer misteriosa que aparecía y desaparecía a su antojo. Sin duda, algo salido de la imaginación de un niño pequeño. Excepto por el detalle de que el niño señaló exactamente el lugar al que conducía la trampilla que permitía la entrada al pasadizo bajo la casa que comunicaba con el ático.—Una idea apareció por primera vez en la mente de Dani, haciendo que se estremeciera. Había cuatro personas en esa casa, tres de las cuáles, aseguraban haber visto a una mujer en la casa. Todos menos él.—A lo mejor era él quien estaba loco.—Se obligó a sí mismo a eliminar ese pensamiento cuando la mirada de Toni le devolvió a la realidad. Seguramente fuera una confusión del pequeño, pero dadas las circunstancias, no perdía nada por comprobarlo.—Volvió a casa con los niños. Preparó algo rápido para comer, básicamente calentó un par de pizzas precocinadas y las compartió con Marta y Toni. Cuando terminaron de comer, Dani les pidió que permanecieran en el salón ya que él no tardaría más de en treinta minutos en regresar, pero no les dijo nada de lo que iba a hacer.—Subió al primer piso y se acercó al dormitorio que compartía con Sara y que ahora servía para recluirla ya que, aunque lo intentó, fue incapaz de llevarla al ático. Con cuidado de no hacer ruido, se esforzó por escuchar posibles sonidos en el interior. Pero no pudo. Pensó que Sara debía estar durmiendo. Más bien lo deseaba.—Pero no. Sara miraba por la ventana de la habitación, dónde unos minutos antes Dani y los niños parecían buscar algo. Sara no entendía lo que estaban haciendo, pero le había parecido realmente extraño.—El temporal le dificultaba la visión, por lo que no era capaz de ver nada más que nieve y más nieve. Por lo menos, ahora tenía una pista de dónde empezar a buscar cuando saliera de allí.—Llevaba ya más de treinta minutos intentando forzar la cerradura de la puerta con una horquilla. Le estaba costando mucho, pero estaba segura de que antes o después cedería.—Había engañado a Dani, ya que nunca llegó a tomarse los últimos tranquilizantes que le había dado. Además, hacía ya más de veinticuatro horas que no tomaba ningún tipo de medicación y, frente a lo que imaginó, se sentía bien. Incluso diría que las voces hablaban menos. O por lo menos más bajo.—Unos minutos más y, finalmente, la cerradura cedió, y la puerta del dormitorio se abrió. Sara salió y volvió a dejar la puerta cerrada. Pretendía que, por el momento, Dani continuara creyendo que seguía encerrada.—Estaba dispuesta a demostrar que decía la verdad y a salvar a su familia.—A Dani le costó un gran esfuerzo mover de nuevo la estantería que bloqueaba el acceso a la sala de experimentos de Thomas. Cuando lo logró, entró en la sala, muy despacio, manteniendo la puerta abierta.—El ambiente estaba enrarecido, como las otras dos ocasiones. Encendió el interruptor y la luz eléctrica le permitió ver, al menos la primera sala. Trató de concentrarse para recordar cada uno de los objetos que constituían la habitación.—No detectó nada diferente a las ocasiones anteriores, es más, la sensación de agobio volvió a invadirle, haciéndole pensar incluso que terminaría vomitando. Decidió abrir la puerta para adentrarse en la segunda sala.—La encontró iluminada. No había luz eléctrica en la segunda sala, pero dos lámparas que funcionaban con pilas permanecían iluminadas. Alguien las había puesto ahí. Recordó las palabras de Sara cuando un escalofrío recorrió su espalda:—- Esta es tu última oportunidad de confiar en mí. Tal vez luego sea demasiado tarde.—Por un segundo, pensó que lo mejor sería volver atrás, colocar la estantería en su lugar, y no entrar nunca más. Pero si tomaba esa decisión, nunca sabría qué estaba ocurriendo allí. Nunca consideró la opción de que la mujer que Sara decía ver y que Marta corroboraba pudiera ser real.—Incluso ahora, cuando le costaba respirar y apenas podía moverse, en el fondo, seguía aferrado a la idea de que el peligro existía solo en la mente de Sara y no en la realidad. El corazón de Dani latía con mucha fuerza mientras, desde el umbral de la puerta, continuaba examinado la sala. Había algo de comida en la mesilla de noche y también un par de latas de refresco vacías.—Dani decidió entrar. Cogió una de las latas para que el aluminio frio le demostrara que aquel objeto existía, y que, por tanto, alguien lo había puesto ahí. Continuó mirando en derredor para localizar más objetos. Encontró algo de ropa que, aunque no estaba seguro, se atrevería a decir que de mujer.—Pero no se acercó a comprobarlo. No pudo.


  Procedente del túnel, una mujer vestida de negro apareció. Dani estaba de espaldas y no la escuchó llegar hasta que habló:


  - Hola Dani— dijo con voz grave.


  - No es posible… ¿qué estás haciendo aquí?


  Dani no pudo escuchar la respuesta porque todo se volvió negro. No pudo ver quién ni qué le golpeó por la espalda haciendo que se desplomara inconsciente.


  Capítulo 37.


  SIEMPRE FUISTE TÚ


  A Sara le resultó relativamente fácil salir de la casa sin ser vista. Escuchó como Marta y Toni estaban entretenidos en el salón, con la televisión encendida y extremó las precauciones para no ser descubierta.—Cogió su abrigo y un gorro del perchero de la entrada y salió. Había parado de nevar, pero seguramente no por mucho tiempo, por lo que debía darse prisa. Además, pronto la noche se abriría paso complicando mucho su labor.—Sara no sabía qué buscaba ni dónde encontrarlo. Un escalofrío la recorrió cuando el viento del Este comenzó a soplar, pero, a pesar de ello, siguió caminando. Ante ella, se alzaba, imponente, aquel almendro en el que jugaba de niña y que, de alguna manera, sentía que formaba parte de ella.—No presentaba el aspecto bucólico de los meses de primavera y verano, pero, en cualquier caso, Sara no podía dejar de mirarlo. Sus ramas estaban cubiertas de nieve, incluso había alguna quebrada por el peso. Sara se acercó hasta poder tocar la corteza del árbol. Buscó la talla de su nombre con los dedos, y sonrió al encontrarla.—Todo era más fácil en aquella época.—- ¿De verdad crees que lo era?— Willy estaba de pie, al lado de Sara. Vestía un pantalón vaquero claro y una camisa de rayas azules.


  Claro que sí. No me importaba distinguir lo que era real de lo que no.— respondió Sara, tranquila, como si esperara verlo allí.


  Yo soy real Sara.


  Claro que sí. Aunque solo para mí— sonrió Sara mirando a Willy.


  ¿Y no es suficiente?


  Espero que sí—. Sara continuaba acariciando la corteza del árbol, como si tratara de aferrarse a la estabilidad y durabilidad que el árbol representaba.


  ¿Puedo confesarte algo?


  Claro.


  Siempre he tenido la sensación de que solo podrías encontrar la solución a tus problemas en esta casa. Es como si hubiera un vínculo entre ella y tu familia.


  Mis problemas no han hecho más que aumentar desde que estoy aquí.


  Dani no te cree. Ese es el resumen de todos ellos— sentenció Willy con la mirada fija en los ojos de Sara.


  ¿Qué puedo hacer?


  Bueno, podrías irte— aconsejó Willy—. Conoces esta zona. Si sales ahora mismo, llegarías al pueblo en algo más de una hora, tal vez dos por el estado del camino por la nieve.


  No pienso dejar a mi familia— respondió Sara.


  Cuando la tormenta pase te culparán de la muerte de Elisa. Dani te culpará. Y pasarás toda tu vida encerrada. ¿Es eso lo que quieres?


  Si es el precio que tengo que pagar por poner a salvo a Dani y a los niños, estoy dispuesta a asumirlo.


  ¿Recuerdas cuando nosotros éramos niños?— dijo Willy sin apenas moverse, a unos centímetros de Sara—. Tu padre te llevó a un hospital en una ocasión. ¿Cuánto tiempo estuviste?


  Un mes, o dos. No me acuerdo de casi nada de esa época.


  ¿Por qué?


  Porque hace mucho tiempo Willy. No sé a dónde quieres llegar.


  Claro que lo sabes. Pasó algo. Y no recuerdas nada anterior a ese momento.


  Eso no tiene sentido— replicó Sara.


  Ah, ¿no?


  Mi padre hizo todo lo que pudo para que me curara. ¿Eso está mal?


  No soy quién para decirlo. Pero tú sí. ¿Recuerdas que trataste de escaparte de esta casa en una ocasión, cuando escuchaste discutir a tus padres sobre tu tratamiento?


  Sí. Mamá decía que no estaba bien, que no se podía justificar el sufrimiento de otras personas fuera cual fuera el motivo. Y papá contestaba que me quería tanto para hacer eso y más.


  Y cuando tu madre se fue, tú decidiste hacer lo mismo—. Willy narraba la historia de Sara para tratar de hacerla recordar.


  Encontré la manera de salir de casa sin que me descubrieran. Pero no tuve valor para escaparme y volví a las pocas horas. Justo cuando ella llegaba.


  ¿Ella?


  ¡Es real! La mujer del bastón es real, estuvo en esta casa cuando yo era niña. Pero claro, entonces no usaba bastón. Eso fue después de estar con papá.


  Borraste todos tus recuerdos anteriores al tratamiento al que te sometió Thomas. Pero eso ya no importa porque ahora tienes algo por dónde empezar a buscar. ¿Qué recuerdas de esa mujer?—. Willy se mantenía impasible, aunque el viento volvía a rugir enfurecido y él apenas vestía una camisa.


  No mucho. Solo la vi el día en que llegó. Mi padre me pidió que no la molestara y eso hice.


  Haz un esfuerzo, piensa, Sara.


  Hubo un día en que mi padre estuvo muy nervioso. Yo estaba jugando en el jardín y él andaba alrededor de la valla, hasta que paró un coche. Un par de hombres bajaron y mi padre les indicó un punto al otro lado de la valla. Y de repente desaparecieron.


  ¿Cómo que desaparecieron?


  La trampilla— afirmó Sara como si fuera obvio—. ¿Cómo he podido olvidarlo?


  En aquella ocasión no llegaste muy lejos, no era tu momento. Pero ahora sí— afirmó Willy.


  ¿Y si no soy capaz, Willy?


  Por supuesto que lo eres. En este momento estás sola, no tienes otra alternativa. Tú lo has dicho antes, tu familia depende de ti.


  Si esa mujer quiere matarme, ¿qué puedo hacer yo para impedirlo?


  No lo sé, Sara. Tendrás que descubrirlo tú.


  ¿Sabes Willy? Tengo la intuición de que solo una de las dos saldrá de esta casa con vida.


  Pues procura ser tú. Date prisa.


  Gracias Willy.— Sara había entendido dónde buscar y no tenía demasiado tiempo antes de que anocheciera.— ¿Volveremos a vernos?


  Eso depende de ti.—Le costaba caminar sobre la nieve, incluso tropezó en dos ocasiones y cayó de bruces. Pero Sara no se rendiría. No ahora que tenía algo a lo que aferrarse. Las voces no habían dejado de gritar desde que Willy se fue, y lo hacían de manera tan estridente que Sara apenas podía pensar.—Tampoco entendía lo que trataban de decirle, pero la sensación que suscitaban en Sara era de miedo e incertidumbre. Con cautela, comenzó a alejarse del árbol que parecía mantenerla aferrada a la realidad.—Pero tenía que soltarlo para poder avanzar, lo que hizo que una pequeña esperanza se encendiera en el interior de Sara y que sonriera ligeramente. Esa sonrisa se borró casi instantáneamente, en el momento en que entendió tan solo una palabra que las voces que poblaban su mente gritaron al unísono.—- Mátala.—Cuando, de niña, encontró el pasadizo bajo la casa que conducía al ático, creyó que se trataba de un lugar mágico, lleno de misterios que resolver y de aventuras que encarar.—Pero cuando lo recorrió por primera y única vez, sintió miedo. Estaba oscuro, húmedo y era muy estrecho, incluso para una niña de siete años. Pero siguió avanzando, con la esperanza de encontrar un maravilloso tesoro al final del pasillo.—Pero no hubo tal cosa. Ese recuerdo estaba bastante borroso en su mente, pero recordaba el desorden de aquella sala en la que nunca antes había estado, con cristales rotos y papeles tirados por el suelo, muchos de los cuáles estaban manchados de sangre. Eso sí lo recordaba. Ahora sí.—Cuando Thomas la vio, se apresuró en sacarla de allí. Lo hizo a través de la otra salida que Sara pudo identificar como el ático. La llevó a su cuarto, o tal vez al salón, no estaba claro. Pero si se acordaba de la mirada de su padre, triunfante, lejos del enfado que hubiera esperado ver.—- Lo he conseguido, honey— dijo Thomas mientras la abrazaba—. Pronto estarás bien, ya lo verás. Y podremos olvidarnos de todo esto. Sobretodo tú.—Aquella escena volvía a cobrar vida dentro de la mente de Sara tantos años después cuando llegaba por fin a la valla de salida de la parcela. Antes de abrirla, miró hacia su izquierda, donde, el coche de Dani seguía empotrado en un árbol.—Lo haría por él. Descubriría la verdad, le demostraría que estaba en lo cierto y entonces, y solo entonces, podrían empezar de cero y enterrar su pasado bajo toda aquella nieve.—Sara caminaba en dirección a la trampilla, recorriendo el mismo camino que hicieron Dani y los niños mientras los contemplaba desde su celda improvisada. Para su sorpresa, apenas le costó encontrar la trampilla porque la nieve que lo cubría todo parecía haber sido limpiada recientemente, dejándola al descubierto.—Intentó abrirla hasta tres veces, pero no lo logró. No vio ninguna cerradura por lo que dedujo que sencillamente no tenía la fuerza necesaria para abrirla. Se enfureció consigo misma y lo intentó de nuevo, poniendo todo su empeño.—Pero no cedió. Sara cayó sobre la nieve por el impulso que su propia fuerza ocasionó. Cerró los ojos unos segundos, tratando de recuperar las fuerzas o de buscar una solución alternativa que nunca llegó.—Cuando los abrió, ya no estaba sola. Botas de nieve y unos pantalones negros fue lo primero que consiguió ver, hasta que, sobresaltada, se incorporó quedando sentada sobre la nieve y de frente a esa figura.—- Sara, ¿qué estás haciendo aquí?


  Bosco, ¡me alegro tanto de verte!—. Sara se levantó y se lanzó a los brazos de su cuñado.


  ¿Qué ha pasado?


  Te lo explicaré todo luego, pero ahora necesito que me ayudes a abrir esa trampilla.


  ¿Para qué?


  Bosco, por favor es muy importante.


  Está bien— aceptó Bosco ante el nerviosismo de Sara—. Apártate—. También le costó, pero Bosco sí que fue capaz de abrir la trampilla que conduciría a la búsqueda de la verdad para Sara.


  Voy a entrar— dijo Sara sin esperar la respuesta de Bosco.


  Espera, dime qué estás haciendo.


  Encontrar a la mujer del bastón. Ha tratado de matarme y ha puesto a Dani en mi contra, pero voy a demostrar la verdad.


  Sara, ¿dónde está Dani?—. Pero para cuando Bosco terminó la pregunta, Sara ya estaba dentro del pasadizo. Lo dudó, pero optó por seguirla.—El pasillo que Sara, seguida de Bosco, estaba recorriendo, estaba ligeramente iluminado en la parte más cercana a la trampilla, pero unos metros después, apenas se veía nada. Sara avanzaba palpando las paredes, hasta que Bosco, encendió la linterna de su teléfono móvil para facilitar el avance.—Todavía tenían que recorrer más de la mitad del pasillo y subir dos tramos de escaleras antes de llegar a la primera de las salas selladas del ático. Precisamente donde se encontraba Dani.—Todavía estaba procesando los hechos, tratando de identificar el momento exacto en el que todo se torció tanto que acabó desembocando en la situación que tenía que encarar. Y que no tenía ni la menor idea de cómo iba a hacerlo.—No habían hablado mucho, principalmente porque Dani se había dado cuenta desde el principio de que no tenía sentido tratar de que atendiera a razones. Presentaba un estado confuso y excitado, que hacía imposible que Dani pudiera hacer o decir algo que pudiera ser de utilidad.—Por eso prefería permanecer callado, soportando la culpa del estado de Sara, de la muerte de Elisa, y de muchas otras cosas que había provocado él mismo, por no ser capaz de prever que el estado de su paciente era de tanta gravedad.—Ya era demasiado tarde, se repetía Dani una y otra vez mientras miraba el cuchillo que sostenía para utilizar en el caso poco probable de que pudiera liberarse de las sujeciones que lo mantenían casi inmóvil.—Todo era culpa suya. Esa era la única conclusión a la que había llegado desde que despertó, atado en esa sala que le repugnó desde el momento en que la pisó por primera vez. La escena que protagonizaba era sencillamente descorazonadora, pero, en realidad, y eso era lo que más le frustraba, él era el responsable de todo.—No fue capaz de anticiparse, ni de prever algo como aquello. Tal vez, no se le pudiera culpar por ese hecho. Pero, sí por desoír lo que Sara se afanaba en repetirle una y otra vez. Tenía razón. Y tal vez no tuviera oportunidad de decírselo nunca.—Dani estaba atado a la silla para electro estimulación con las correas que inmovilizaban sus brazos y pies. Había tratado de liberarse, pero era inútil.—- No me gusta nada esta ropa, no me queda bien. Pero era necesaria para que tu mujer se mostrara tal y como es, loca, loca y loca. La verdad es que no creí que fuera tan sencillo engañarla, pero ya ves, no ha dudado ni por un momento que yo era esa mujer que tanto la asusta. Aunque tengo que reconocer que esa niña, Marta, ¿verdad? Me ha ayudado mucho.


  ¡Cállate!— gritó Dani, cansado de escuchar la forma en que habían logrado confundir a Sara, y también a él.


  ¿Pero qué te pasa? Todo esto lo he hecho por ti. Ya no tendrás que soportar más a esa loca. Y por fin podremos estar juntos.


  Nunca estaré contigo Rebeca, ¡nunca! Antes muerto.


  Entiendo tus motivos Dani. Pero la semana pasada cumplí dieciocho años. Ya nadie puede impedir que estemos juntos.


  ¡No quiero nada contigo! ¿No lo entiendes?


  Cariño—. Rebeca se sentó en el regazo de Dani mientras deslizaba el cuchillo por su barba—. No sabes lo que dices. Estás confuso solo eso. Pero yo te ayudaré a aclararte, lo prometo. ¿No te das cuenta de que es lo mejor para todos?


  Vas a pasar toda tu vida encerrada. ¡Has matado a una persona! Rebeca, ¿te das cuenta de lo grave que es eso?


  Ya sabíamos que iba a haber daños colaterales, pero merecerá la pena—. Rebeca hablaba con voz dulce, que no encajaba ni con sus palabras ni con la situación.


  ¿Quién te está ayudando?—. Dani sabía que una tercera persona era quien le golpeó, pero cuando despertó, estaba atado y a solas con Rebeca.


  Alguien que se preocupa por ti.


  ¡¿Quién?!— bramó Dani, desesperado.


  Hasta en eso nos parecemos, Dani— dijo Rebeca—. Mi hermano también estaba dispuesto a matar por mí.


  Capítulo 38.


  TODA LA VERDAD


  Las voces retumbaban con fuerza dentro de la cabeza de Sara, que trataba de concentrarse a toda costa para no tropezar y caer. El primer tramo de escaleras apareció ante ella, a unos diez metros aproximadamente.—- ¿Habías estado alguna vez en este lugar?— preguntó Bosco, que la seguía a unos pocos pasos de distancia.


  Una vez, cuando era niña.


  ¿Para qué se utilizaba?— continuó Bosco.


  No estoy segura. Pero es la única manera en que esa mujer ha podido entrar y salir de la casa sin ser vista.


  ¿Quién es esa mujer?


  Una antigua paciente de mi padre que quiere vengarse de mí—. Bosco paró de manera brusca, obligando también a Sara a detenerse ya que, sin la iluminación del móvil de Bosco, avanzar resultaba casi imposible.


  ¿Por qué?— preguntó Bosco cuando Sara se giró para mirarle.


  Tampoco lo sé. ¿Crees en lo que te estoy contando?


  Por supuesto que sí. Nunca he dudado de ti.


  Gracias— respondió Sara algo confusa por la confesión de Bosco—. Tenemos que seguir avanzando.


  Y, ¿cómo es esa paciente? ¿La conociste?


  Solo la vi una vez. Pero estoy segura de que es ella. Es realmente peligrosa Bosco, ha matado a Elisa creyendo que era yo. No sé hasta dónde está dispuesta a llegar.


  Entiendo. Sigamos entonces.—Sara había comenzado a subir los primeros peldaños de la escalera cuando, una de las voces habló por encima del resto con mucha claridad. Pero esta vez, Sara no se asustó, sino que se centró en el mensaje que le trasmitía y comenzó a analizarlo.—A partir de ese momento los interrogantes comenzaron a agolparse en la mente de Sara, que sintió como su corazón comenzaba a latir acelerado, casi desbocado, obligándola a respirar hondo para tratar de ralentizarlo.—Esos interrogantes tenían que ver con Bosco.—Había aparecido de la nada en la casa, cuando las carreteras estaban prácticamente impracticables. Sara se giró para mirarlo y se dio cuenta de que su ropa estaba totalmente seca. La de Sara estaba empapada y eso que solamente había recorrido el camino desde la casa hasta los límites de la parcela.—Eso solo podía significar que Bosco no había estado expuesto a la nevada, y la única manera de que eso fuera posible, teniendo en cuenta que apareció en mitad del camino, es que Bosco procediera precisamente de aquel pasadizo que ahora recorrían juntos.—Pero lo que más levantó las sospechas en Sara fue la reacción inexistente de Bosco cuando le comunicó la muerte de Elisa. Ni siquiera se inmutó ni reflejó asombro o temor. Permaneció impasible.—- ¿Qué estabas haciendo cuando nos hemos encontrado, Bosco?— preguntó Sara tratando de verificar las respuestas de su cuñado.


  Acababa de llegar.


  ¿Andando?


  Dejé el coche unos metros atrás.


  Entiendo. Es peligroso conducir con tanta nieve, seguro que has encontrado más de un coche accidentado.


  No, afortunadamente no—. Sara sabía que era imposible que no hubiera visto el coche de Dani ya que estaba en el único camino que conectaba el pueblo con la casa. Por tanto, las únicas opciones eran o bien que Bosco fuera muy descuidado o que estuviera mintiendo.


  Creo que deberíamos volver fuera—. Sara se vio acorralada y no se le ocurrió nada mejor que volver al exterior.


  ¿Qué dices? Ya solo nos quedan unos pocos escalones.


  ¿Cómo lo sabes?


  Dani me mostró este sitio Sara. ¿No te lo dijo?—. La luz de la linterna enfocaba el rostro de Bosco, que mantenía una expresión serena y tranquila, pero en la que Sara detectó algo que no le gustaba—. Claro que no, estás demasiado loca para que pueda confiar en ti.


  ¿Qué dices?—. A Sara le tomó por sorpresa la afirmación ofensiva de Bosco, por lo que no fue capaz de reaccionar.


  Digo que estás loca, Sara. Eres un peligro para los demás porque lo destruyes todo a tu paso.


  ¡Déjame salir!—. Sara, asustada, trató de zafarse retrocediendo sobre sus pasos, pero Bosco, ayudado por el escaso espacio disponible, se lo impidió.


  Sigue avanzando— ordenó Bosco sujetándola por el brazo con la mano que le quedaba libre.


  ¿Por qué haces esto? ¿Qué te he hecho?


  Arruinarme la vida Sara. Y la de toda mi familia, incluyendo a Dani, por supuesto.


  ¡Eso no es cierto!—. Sara se resistía, forcejeando con todas sus fuerzas.


  ¡Cállate!—. Bosco le golpeó en la cara, haciendo que Sara casi cayera al suelo, de no ser porque él mismo la mantenía agarrada del brazo—. Sube las escaleras y no hagas tonterías si quieres al menos despedirte de Dani.


  ¿Qué me vas a hacer?


  Mucho menos de lo que le hicieron a ella.—Dani escuchó gritos procedentes del pasadizo mientras seguía tratando de desatarse, pero, hasta ahora, ninguna correa había cedido ni un milímetro. Rebeca no dejaba de relatar a Dani los planes de futuro que tenía con él, en esa nueva vida que iban a comenzar.—La puerta se abrió y Dani dejó de forcejear cuando, de un empujón, Sara cayó al suelo frente a él. Dani no esperaba verla. En cierto modo, se había consolado pensando que la venganza de Rebeca solo recaería en él y que, mientras Sara permaneciera en su cuarto, no podrían hacerle daño.—Pero se equivocaba. Y cuando Bosco apareció tras ella, sin ninguna intención de ayudarla, comprendió que Rebeca no mentía cuando le señaló como cómplice, por mucho que Dani no quisiera creerlo.—- Bosco, ayúdame a soltarme—. Dani, en un último intento de demostrarse a sí mismo que su hermano no podía estar haciéndole aquello, pidió su ayuda.


  Es por tu bien Dani, será mejor que no te muevas o terminarás haciéndote daño.


  ¡Qué coño estás diciendo Bosco! ¡Suéltame!


  Dani—. Sara se levantó y se acercó a él, pero no pudo llegar siquiera a tocarlo porque Rebeca la cogió del brazo y la sacudió, hasta conseguir que se golpeara con la pared.


  Dani, hubiera preferido que no tuvieras que pasar por esto. Pero supongo que ya es tarde.


  ¿Qué estás diciendo Bosco? ¿Por qué haces esto?—. Dani continuaba gritando y agitándose con violencia, pero las correas no cedían. Rebeca, entre tanto, permanecía de pie, al lado de Sara, amenazándola con el cuchillo.


  Oye Bosco, esto ya está durando demasiado, ¿a qué estamos esperando?—. Rebeca seguía manteniendo el mismo tono de voz, tranquilo y sereno, como si estuviera en mitad de la situación más cotidiana del mundo.


  Llevo toda mi vida esperando este momento y voy a disfrutarlo— respondió Bosco con una sonrisa—. Imagino que no entiendes nada, ¿verdad Dani?


  ¿Cómo voy a entender que nos hagas esto a Sara y a mí? ¿No te das cuenta de que es una locura?


  Dani, ya te he dicho que no era mi intención involucrarte en esto, pero no he tenido otra alternativa—. Bosco se apoyó en la pared y levantó la vista, tal vez incapaz de mirar a su hermano a los ojos—. ¿Sabes que mamá fue paciente de tu querido profesor Taylor?


  Lo descubrí hace unos días— respondió Dani, sorprendido porque Bosco también lo supiera.


  ¿Y sabes también que él la mato?


  ¿Qué estás diciendo? Eso es imposible— recriminó Sara, sentada en el suelo a escasos centímetros del cuchillo de Rebeca—. Mi padre no sería capaz de hacer algo así—. Pero los recuerdos que Willy trajo de nuevo a su mente, le decían que, precisamente por ella, su padre era capaz de cualquier cosa.


  Tú no tienes ni idea del monstruo que era tu padre Sara.


  Explícate— habló Dani cuando las primeras lágrimas comenzaban a mojar las mejillas de Sara.


  Mamá recibió una visita en casa de un prestigioso psiquiatra americano. Sabes de quién se trata, ¿verdad? Yo estaba escondido, escuchando la conversación que mantuvo con mamá y papá en la que les habló de un tratamiento experimental que podría curar a mamá. Habría algunos efectos secundarios, pero nada grave—. Bosco hizo una pausa para tratar de leer la mente de Dani a través de sus ojos, pero se chocó con un muro de reproches y enfado—. Mamá accedió a someterse al tratamiento, que implicaba una estancia de un mes, o tal vez dos, en la clínica privada del doctor Taylor. Durante ese tiempo, debería estar totalmente aislada de su familia, sin recibir visitas, ni llamadas ni cartas. Totalmente bajo su control. Seis semanas después de que se marchara con Thomas, nos informaron de que mamá no había superado el tratamiento y que había muerto. Un fallo respiratorio, o cardiaco, que importa. Dani, ¿recuerdas ese momento en el que nuestra familia se destruyó?


  Sabes que sí.


  Papá fue un maldito cobarde. No quiso hacer preguntas, ni siquiera llamó a Thomas para pedirle una explicación. Sencillamente se resignó.


  ¿Qué podía hacer?


  ¡Averiguar la verdad!


  Por eso te marchaste, ¿no?


  ¡Claro que sí! Mamá había sido asesinada, ¡alguien tenía que hacer justicia y asegurarse de que el culpable pagara por todo lo que le hizo!—. Bosco se dejó caer, recargado contra la pared opuesta a la que estaban Sara y Rebeca, hasta quedar sentado en el suelo—. Tardé mucho en encontrar algún rastro de Thomas, porque cuando se presentó lo hizo con un pseudónimo. Tampoco había documentación que lo vinculara con mamá ni información de la clínica. El caso es que, cuando lo hice, ya era demasiado tarde porque había vuelto a Estados Unidos. Estaba a punto de rendirme cuando, casi por casualidad, con la poca información que tenía, descubrí esta casa. Esa fue la primera vez que te vi Sara. Apenas eras una niñita, feliz y acomodada, a la que nunca le faltaría de nada.


  No sabes nada de mí— replicó Sara.


  Mucho más de lo que te imaginas. Tu familia era muy conocida en el pueblo, y no me costó encontrar información sobre vosotros. Cuando conocí tu enfermedad y las similitudes que tu comportamiento tenía con el de mi madre, sencillamente até cabos y deduje que mi madre no había sido más que una cobaya en la que ensayar los experimentos de Thomas para que su pequeña consiguiera salvarse. ¡A costa de mi madre! ¡De toda mi familia!


  Nada de lo que pasó justifica lo que estás haciendo— reprochó Dani, furioso con Bosco, pero más aún consigo mismo por no haber sido capaz de llegar a aquella conclusión que Bosco encontró hacía tanto tiempo.


  Por un momento yo también lo creí. Aunque sabía que Thomas había matado a mi madre con uno de sus experimentos, no tenía pruebas ni ninguna credibilidad. Con Thomas fuera de España, decidí que, tal vez, podría olvidarme de todo. Así que oculté mi dolor y mi sufrimiento y traté de encontrar algo de estabilidad en mi vida. Fui feliz algunos años, los que pasé en Oporto, sobre todo, con Ángela y los niños. Pero no fue más que un espejismo.


  Tus hijos no son un espejismo Bosco, están ahí abajo esperando a que vengas a buscarlos.


  Cállate Dani. No hay nada que puedas decir que me haga cambiar de idea. ¿Y sabes por qué? Cuando me había acostumbrado a esa utopía que había construido y que había aplacado mis ganas de venganza, Ángela enfermó. El día en que murió, mientras esperaba a que saliera del quirófano, cogí un periódico. ¿Y sabes que vi Dani? A ese malnacido de Thomas Taylor, con una sonrisa inmensa celebrando la boda de su hija con un joven psiquiatra español.


  Bosco, lo que dices no tiene sentido.


  ¡Por supuesto que sí, Dani! De nuevo yo estaba a punto de perder todo lo que me importaba mientras que ese bastardo me sonreía victorioso, demostrándome que, como siempre, él ganaba. Me había quitado a mi madre, y ahora tenía que soportar como mi propio hermano lo trataba como un padre. Ese día me prometí que no pararía hasta acabar con él y con su familia, igual que él hizo con la mía.—. Bosco paró un instante en el que cruzó una mirada con Dani y después con Sara—. Regresé a Madrid cuando supe que vosotros os trasladabais también. ¿Recuerdas la primera vez que nos vimos, Sara?


  Viniste a casa…


  Equivocada de nuevo— interrumpió Bosco—. Te seguí camino de la universidad. Necesitaba verte con mis propios ojos, sentirte cerca, para convencerme que todo esto tenía que pasar. Por ello, me senté enfrente de ti, pero ni siquiera me miraste. Claro, que no me sorprendió, alguien como yo nunca llamaría tu atención—. Bosco hizo una pausa en la que por primera vez encaró a Dani, que lo miraba de manera severa, pero con un atisbo de terror en los ojos—. Dani es un buen profesional, ¿sabes Sara? y con la medicación que tomabas tus síntomas estaban bastante controlados. Casi me pareciste normal cuando te conocí. Por eso tuve que agilizar la situación cambiando tus pastillas. No lo notaste, ¿verdad?


  Eres un enfermo Bosco. ¡Suéltame!—. Dani se movía violentamente, pero era plenamente consciente de que no lograría desatarse. Solamente le quedaba la opción de intentar ganar tiempo haciendo razonar con su hermano—. Tú mataste a Thomas, ¿no es cierto?


  Efectivamente. Sara, matar a tu padre fue bastante fácil—. Ahora Bosco miró directamente a Sara—. Pero cuando lo hice, no me sentí tan liberado como había imaginado. Y es que, todavía no había terminado.—El corazón de Sara dejó de latir cuando Bosco confesó el crimen. Las lágrimas se amontonaban ahora en sus ojos, tornando su vista borrosa y su mente confundida y alterada, todavía incrédula de lo que estaba viviendo.—- La verdad es que me ayudaste mucho Sara. Durante tu estancia en esa clínica tuve tiempo para pensar en la mejor manera de acabar contigo. Y todo ese rollo de la mujer del bastón que había asesinado a Thomas resultó simplemente perfecto. También fue sencillo elegir el escenario, y no había otro mejor que esta casa, donde todo había empezado. Así que convencí a Dani de que te trajera aquí, con la excusa de ayudar en tu recuperación. La última pieza encajó el día de nochebuena, cuando Rebeca se presentó en tu casa, Dani. Ya tenía a la actriz perfecta para interpretar el papel de la mujer del bastón ante los ojos de la influenciable Sara.


  Cómo he podido estar tan ciego, ¡joder!— se reprochó Dani.


  Cuando encontraste esta sala y toda la información acerca de los experimentos de Thomas, todas mis sospechas se confirmaron. Todo había merecido la pena. Y el pasadizo que conectaba con el exterior era simplemente perfecto. Fui a por Rebeca, que esperaba paciente el reencuentro contigo y nos instalamos aquí. Oh, vamos no me mires así. Era la única forma de teneros controlados y, por supuesto, de aumentar más los desvaríos de Sara con las apariciones de la mujer del bastón.


  Sara, debí haberte creído, todo es culpa mía—. Dani temía que fuera demasiado tarde, pero tenía que decírselo, lo necesitaba.


  Rebeca se extralimitó un poco— explicó Bosco—. La noche del incidente en la cocina formaba parte del plan para convencerte de que el trastorno de Sara iba en aumento. Pero la caída por las escaleras y sobre todo la muerte de Elisa. Eso fue un error de cálculo.


  ¡Has matado a una persona Bosco! ¡Eso no es un error!


  Bueno, afortunadamente Rebeca confundió a Sara con esa pobre chica ya que, de lo contrario, las cosas se habrían complicado. La necesito con vida.


  Dani esto lo he hecho por nosotros. En nochebuena, Bosco me dijo la verdad, esa que tú por miedo nunca me contaste— explicó Rebeca, sonriente y segura de sí misma.


  ¿Qué verdad?— preguntó Dani confuso.


  Que me amas, por supuesto, pero que no puedes separarte de tu mujer porque además de estar loca, también está forrada. Ella tiene que desaparecer para que tú y yo podamos estar juntos y vivir nuestro amor.


  ¿No es bonito Dani?—. Bosco se acercó a su hermano y le susurró al oído—. No sé porque, pero todas las locas terminan colgadas por ti.


  Piensa en todo lo que tienes Bosco— dijo Dani, conteniendo su estado y sus ganas de gritar—. Yo estoy aquí, y los niños también. ¿Quieres que ellos pasen por lo mismo que nosotros y que crezcan en una familia rota?


  Cuando todo esto termine nos iremos y empezaremos de cero. Y el dinero de tu padre Sara, ese manchado de sangre, nos ayudará a que el cambio sea más llevadero. Ahora dime Sara, ¿vas a hacer esto fácil o difícil?—. Bosco se acercó a Sara y le sujetó el mentón con la mano, obligándola a mirarle, a lo que Sara respondió escupiendo en su rostro.


  Está bien Sara— rio Bosco limpiándose con la manga de su jersey—. Has perdido tu oportunidad de tomar el camino fácil. Te mostrarás más colaborativa cuando la medicación comience a hacer efecto.


  ¿Qué medicación?— preguntó Dani cada vez más alterado.


  Te sorprendería todo lo que puedes encontrar en Internet, hermanito. Y trabajando en un laboratorio farmacéutico, tengo acceso a un sinfín de sustancias por lo que solo necesitaba aprender cómo combinarlas y administrarlas. Digamos que voy a probar un tratamiento experimental.


  Bosco por favor, déjanos irnos— suplicó Sara, asustada por las palabras de su cuñado.


  No pararé hasta vengarme de ti. ¿Entiendes ahora, Sara, cuánto te odio?


  Sara no es responsable de lo que hiciera su padre, ¿no te das cuenta?—. Dani estaba muy afectado por todo lo que acababa de escuchar, pero el pasado ya no podía cambiarse y todos sus esfuerzos debían centrase ahora en poner a Sara a salvo.


  Al principio también pensé eso. Pero después comprendí que ella es la única culpable de todo. Thomas mató a mamá y sabe Dios a cuanta gente más por su culpa. Si ella no existiera, nuestra familia nunca se habría roto. ¿Cómo no puedes verlo Dani?


  Bosco, por favor, déjala irse. Haré lo que me pidas, pero no le hagas daño, por favor. Hazlo por mí.


  También lo hago por ti. Te estoy liberando de un peso terrible. Ya no tendrás que cuidar de esta loca toda tu vida. Podrás conocer a alguien y tener hijos. Todo eso que nunca harás con ella.—Todos los presentes estaban ocupados con un cometido. Rebeca vigilaba a Sara que no dejaba de sollozar, invadida por un terrible sentimiento de culpa que nunca desaparecería. Bosco, estaba colocando varios frascos con medicación encima de una de las vitrinas de la sala, y comenzaba a llenar la primera de las jeringas con un líquido transparente. Y Dani forcejeaba, al límite de sus fuerzas, para liberarse de las correas que le mantenían inmovilizado, obligado a ser testigo de toda la escena.—Por tanto, ninguno de ellos se percató de que, detrás de la puerta que conectaba el ático con la primera de las salas, Marta permanecía inmóvil, tratando de decidir qué debía hacer.


  Capítulo 39.


  ENLOQUECER


  La oscuridad envolvía toda la casa, incluido el manto blanco que se había instalado en todo su perímetro. La nieve había dejado de caer, por fin, dando paso a un cielo despejado, en el que la luna, azul, brillaba con intensidad detrás de la casa.—Aunque no había nadie para verlo, solamente dos estancias de la monumental edificación estaban iluminadas, otorgando tonos cálidos, naranjas y amarillos, a la nieve en la que se reflejaban. Una de ellas era el salón, donde un niño pequeño comenzaba a sentirse nervioso, tanto por el aburrimiento como por la soledad.—La otra estancia iluminada era el ático, que se alzaba en lo alto de la casa, vigilante, reivindicando un papel protagonista en el destino de todos los que se encontraban en ella y de los que la ocuparon en algún momento de su escalofriante historia.—Esa luz no era suficiente para iluminar a Marta, que se encontraba detrás de la puerta que conducía a la primera de las salas ocultas. Su rostro no reflejaba emoción, más allá de algo de tensión por los gritos que procedían del interior de la sala. Pero la niña no parecía estar asustada. Sencillamente estaba aguardando, expectante, sin entender demasiado bien lo que estaba ocurriendo allí.—Un nuevo quejido, que Marta reconoció como de Sara, rompió la quietud que había predominado durante los últimos minutos, mientras Bosco llenaba cinco jeringas con diferentes medicamentos y las colocaba, con cuidado de no intercambiarlas, sobre una pequeña bandeja metálica.—Marta, desde su posición, no veía a Bosco, pero sí a Dani, que no dejaba de moverse de manera violenta para tratar de liberarse. Pero Marta no estaba mirando a su tío ya que sus ojos estaban fijados en el resplandor que ocasionaba el cuchillo que sostenía Rebeca junto al cuello de Sara al reflejar la luz de la lámpara.—Marta no estaba sorprendida. Sabía qué, de uno u otro modo, Rebeca terminaría amenazando la vida de Sara. Ella había tratado de prevenir a su tía, le había dicho que ella estaba aquí y que tenía un objetivo claro. Pero no había sido suficiente porque, al menos por el momento, Sara estaba en clara desventaja.—Marta no sabía demasiado de lo que su padre había planeado hacer, pero tenía claro que no le gustaba. Centró sus intentos en prevenir a Sara ya que sabía que Dani no le haría caso. Su padre se lo había repetido en varias ocasiones, cuando Marta se había atrevido a preguntar algo que ponía en peligro el plan de Bosco.—Y aunque Marta no dudaba de lo mucho que la quería su tío Dani, era consciente de que trataría de cotejar con Bosco cada dato o información que ella pudiera darle. Así que decidió no hacer nada más que prestar atención y esperar. Esperar, seguramente, hasta un momento como ese.—Marta no entendía que Rebeca estuviese completamente obsesionada con su tío, hasta el punto de llegar a matar. Ni tampoco que su padre había vivido con el objetivo de llevar a cabo una venganza personal contra aquel que le arrebató a su madre y que, ahora, enfocaba en Sara, se veía incentivada por una más que notable recompensa económica.—Lo que sí entendía, es que Dani y Sara siempre se habían portado bien con ella y con Toni, mucho mejor que su propio padre que, desde que murió su madre, cambió radicalmente su relación con ellos.—Y lo que también entendía, es que, antes o después, tendría que tomar partido.—La respiración agitada de Sara y los jadeos de Dani tratando de liberarse, eran junto con el ruido sutil de los frascos metálicos que Bosco manipulaba, el sonido que envolvía la atmósfera, hoy más enrarecida que nunca, de la sala de tortura en que se encontraban todos ellos.—- ¿Sabes una cosa, Dani? En cierta manera he sacado algo positivo de todos estos años. Y es que, aunque nunca he pisado una universidad, me considero bastante experto en el uso de determinados medicamentos. Ya sabes, vivimos en la era de la información por lo que simplemente hay que saber dónde buscar. Por ejemplo, no me resultó demasiado difícil cambiar las pastillas de Sara.—Dani no respondió, pero comenzó a pensar en lo que Bosco le había dicho. Y es que, la primera vez que Sara empeoró fue cuando Bosco entró en sus vidas. Después, cuando Sara estuvo hospitalizada sin que Bosco pudiera acceder a su medicación, se recuperó. Y volvió a recaer un tiempo después, ya en la casa y tras la llegada de Bosco, por el efecto que esa medicación alternativa tenía sobre ella.—Y él ni siquiera lo había notado. Es más, incluso había tomado la decisión de aumentar la dosis para tratar de controlar la enfermedad se Sara, sin saber que lo único que estaba consiguiendo era empeorarla.—Dani pronto encontró al menos cuatro medicamentos distintos que, en un paciente como Sara, podrían incrementar algunos de sus síntomas, como las alucinaciones visuales y auditivas, el estado de paranoia y la falta de atención.—Cómo había podido estar tan ciego.—- Bueno, esto ya está— habló Bosco terminando de colocar la última de las jeringas sobre la bandeja.


  Estás completamente loco Bosco.


  ¿Loco? Pensaba que como profesional de la salud mental no te gustaba utilizar ese término— se mofó Bosco acercándose a él—. En serio Dani, esto no va contigo, pero me temo que, si tu querida Sara no se decide pronto, vas a tener que pagar las consecuencias.


  Ahora entiendo por qué papá no quería mencionarte siquiera.


  Papá era un cobarde, no me parezco en nada a él, de eso puedes estar seguro— replicó Bosco tomando la primera jeringa y acercándose a él—. Esto es lo que vamos a hacer, Sara—. En una esquina, Bosco había dejado una mochila que contenía una carpeta con documentos. La sacó y se la enseñó a Sara— ¿Sabes qué es esto?


  No— respondió Sara.


  Es tu testamento. Nombras como herederos a la única familia que tienes, tus queridos sobrinos Marta y Toni. Y hasta que alcancen la mayoría de edad, yo administraré su dinero. Es un buen plan, ¿no te parece?


  Sara, no firmes nada— gritó Dani que comprendía que el testamento era, por el momento, el único elemento que impedía que Bosco acabara con la vida de Sara.


  ¿Y nuestra parte Bosco? Dani y yo necesitamos dinero para empezar lo más lejos posible.


  Luego os daré vuestra parte— respondió sin ningún interés—. Ahora firma.


  Lo haré si nos dejas libres— respondió Sara—. No me importa el dinero.


  Sara, escúchame— rogó Dani—. Pase lo que pase no puedes firmar el documento.


  Está bien. Solo lo firmaré si liberas a Dani.


  ¿Crees que soy estúpido Sara?—. Bosco emitió una sonora carcajada que congeló la respiración de Sara—. Pero no te preocupes, ya tenía previsto que iba a tener que animarte a colaborar.


  ¿Qué vas a hacer?— preguntó Sara asustada.


  Cada una de esas jeringas tienes una sustancia diferente. Por supuesto que sus efectos dependen de la cantidad que se administre y de la combinación que se haga de ambas. Pero esta última— dijo Bosco rozando con la yema de los dedos la jeringa que había situado más a la derecha—. Esta es letal. Sin más. Así que repito mi petición Sara—. Bosco se acercó a Dani y colocó en su cuello la primera de las jeringas, dispuesto a apretarla—. ¿Vas a firmar?


  No le hagas daño por favor— suplicó Sara.


  Sara, escúchame—. Dani estaba aterrado, pero debía mantenerse tranquilo para conseguir que Sara actuara de la manera correcta—. No van a matarte sin que firmes el testamento, es tu única oportunidad de salir de aquí con vida. No te preocupes por mí.


  No puedes pedirme eso— sollozó Sara—. No puedo vivir sin ti.


  Por supuesto. Eres más fuerte de lo que crees— dijo Dani. No pudo seguir hablando porque Bosco clavó en su cuello la primera de las jeringas. Introdujo la mitad de su contenido, y después la retiró y la volvió a dejar en la bandeja.


  Esto es un sedante no demasiado fuerte que en un hombre de tu corpulencia no debería hacer nada más que dejarte un poco atontado. Eso sí, hace efecto relativamente rápido. Está en las manos de tu mujercita que todo esto termine, Dani. Ya te he dicho que esto no va contigo.


  Que te den, Bosco— bramó Dani a la espera de comenzar a sentir los primeros síntomas.


  Sara, ¿vas a firmar?


  Dani, ¿estás bien?— dijo Sara a modo de respuesta


  Sí, no te preocupes—. Dani sentía como las extremidades comenzaban a pesarle al igual que los párpados, obligándole a esforzarse para mantener los ojos abiertos.


  Bosco, por favor, es tu hermano. Déjale ir— suplicaba Sara, todavía a escasos centímetros del cuchillo que sujetaba Rebeca.


  Esas no son las reglas del juego Sara. Si Dani se va ya no tendré con qué presionarte. ¿Vas a firmar?


  No.


  Bueno, pues es el turno de la segunda dosis.


  Dijiste que no le harías daño—espetó Rebeca.


  Es necesario para provocarla, no te preocupes. Solo le dejará inconsciente, al menos un par de horas. Pero no tiene más efectos secundarios. Que yo sepa claro, no soy médico—. Bosco repitió la operación que realizó con la primera jeringa, pero en esta ocasión vació todo el contenido de la misma—. No me mires así, Dani, cuando despiertes estarás como nuevo.


  Vas a pagar por esto—. Habían pasado unos quince minutos desde que Bosco le inyectó la segunda dosis. Dani estaba muy aturdido, y casi no podía hablar. Estaba tratando de mantener los ojos abiertos y de recuperar parte de su fuerza para seguir luchando por liberarse de las correas que le mantenían aferrado a la silla de electro estimulación. Pero no lo logró y, finalmente, cayó inconsciente ante la mirada horrorizada de Sara.


  Bien Sara, me estoy cansando-. Bosco se acercó a la bandeja y dejó la jeringa vacía. Señaló la última, aunque no la cogió—. Con esta cabe la posibilidad de que algunos de sus órganos comiencen a fallar, pero solo si inyecto todo el contenido. Empezaremos con una pequeña dosis.—Cuando Bosco iba a coger la siguiente jeringa, Sara trató de levantarse, pero Rebeca, muy atenta, se interpuso en su camino y, de un empujón, la lanzó contra el suelo de nuevo. Rebeca se colocó a su lado, cogiéndola por los hombros, y con el cuchillo a pocos milímetros de su cuello, esperando un movimiento en falso de Sara para utilizarlo.—Sara estaba cada vez más nerviosa, tanto, que ni siquiera escuchó a Bosco preguntarle de nuevo si firmaría el testamento. Pero lo que sí oyó fue el sonido seco y repetitivo, de un bastón golpeando el suelo.—Sara miró hacia la puerta que conducía al pasadizo bajo la casa y allí, con esos ojos blancos y su sonrisa burlona, la mujer del bastón, que ahora sabía que era la madre de Dani y Bosco, presenciaba la escena.—Bosco, intrigado por el cambio de Sara que miraba absorta en dirección opuesta a donde se encontraba Dani, decidió acercarse, cauto, para no dejar ningún cabo suelto.—- Está aquí, Bosco.—Pero antes de que Bosco pudiera ni siquiera reaccionar, de manera tan rápida que ni Sara ni Rebeca pudieron detenerla, Marta irrumpió en la sala, cogió la jeringa que Bosco había señalado como letal y, aprovechando que estaba mirando en la otra dirección, la clavó en el costado de su padre y presionó el émbolo hasta vaciar todo su contenido.—Bosco miró a Marta que, lejos de apartar la mirada, la sostuvo firme, reafirmando lo que acababa de hacer, sin remordimientos ni titubeos.—Sara, impactada por lo que acababa de presenciar, decidió tomar las riendas de su vida y escribir su propio destino, y lo hizo con todas sus fuerzas. Golpeó a Rebeca, que estaba distraída mirando a Bosco y a la niña, hasta tirarla al suelo, pero todavía tenía el cuchillo. Sara se abalanzó sobre ella, estirándose todo lo que podía para coger el arma antes que Rebeca.—No lo logró, pero tampoco Rebeca, que ahora acumulaba todos sus esfuerzos en tratar de levantarse para coger una de las dos jeringas restantes, mucho más cercanas que el cuchillo que estaba prácticamente debajo de la silla sobre la que Dani seguía inconsciente.—Rebeca se adelantó a Sara y consiguió levantarse, en dirección a la vitrina sobre la que descansaba la bandeja con las jeringas. Pero al hacerlo, resbaló con una de las jeringas ya utilizadas esparcidas por el suelo, y cayó, golpeándose la cabeza con la vitrina cuyo cristal se rompió en mil pedazos.—Con cautela, y sin perder de vista a Bosco que permanecía tumbado en el suelo comenzando a convulsionar, Sara se acercó a Rebeca. Tenía algunos cristales por encima de su cuerpo que le habían causado algunos cortes sin importancia, pero nada más. Pese a la aparatosa caída, Rebeca no parecía sufrir daños graves, aunque, afortunadamente, estaba inconsciente por el momento.—Las voces fueron las que tomaron el control de la situación. Hablaban de manera serena y clara para que Sara pudiera seguir convenientemente sus instrucciones. En primer lugar, vació en el inservible retrete de la estancia, el contenido de todas las jeringas. Después se ocupó de recoger todo lo que pudiera utilizarse como un arma, empezando por el cuchillo.—Marta no se movía, seguía parada a escasos pasos de su padre que todavía se resistía a abandonar este mundo, observando cada uno de los movimientos de Sara, pero sin atreverse a decir o hacer nada.—Sara, tras unos segundos de duda, se apresuró en desatar a Dani, mientras le llamaba por su nombre y lo agitaba para conseguir que se despertara. Desató las sujeciones de los pies primero, y después de las manos y, cuando lo hubo hecho, arrastró el cuerpo todavía inconsciente de Dani hasta sacarlo de allí.—Tras asegurarse de que respiraba, Sara volvió a entrar a la sala. Y por primera vez, fue consciente de la desoladora escena que se levantaba ante sus ojos y que le seguía provocando pavor.—Pero no tenía tiempo para pensar en ella, no por el momento. Lo prioritario era asegurarse que Rebeca no sería de nuevo una amenaza cuando despertara y, sobretodo, tratar de que Dani despertara.—Sin saber de dónde sacó las fuerzas, colocó el cuerpo de Rebeca en la silla que había retenido a Dani minutos antes y ató las sujeciones lo más fuerte que pudo.—- Marta, ¡vámonos!— gritó Sara mientras se dirigía a la puerta que conducía al ático.—Antes de cerrar los ojos definitivamente, Bosco vio el rostro de su hija, tan inexpresivo como siempre. Y aunque no podía confirmarlo porque su visión estaba borrosa y su mente ya no procesaba demasiado bien, juraría que, al lado de Marta, vio a una mujer vestida de negro que sujetaba un bastón en su mano. Y que le dirigía una mirada de decepción.


  Capítulo 40.


  SARA


  Quince días más permanecieron aislados por la nieve en la casa a la que no tenían intención de volver nunca.—Pero ese tiempo fue bastante positivo para ellos ya que les brindó la posibilidad de comenzar a recuperarse, en parte al menos, del horror que vivieron en el ático y de pensar en la mejor manera de explicar lo allí sucedido.—Nada más bajar del ático, Sara con la ayuda de Marta, consiguió llevar a Dani hasta la cama. Bosco había dicho que tardaría unas horas en despertarse y algo más de tiempo en recuperarse por completo pero que no le quedarían secuelas. Sencillamente esperaba que fuera cierto.—Sara estaba bien, todavía temblaba y tenía algunos moratones y un terrible dolor de cabeza, pero nada de eso parecía importarle. La prioridad era Dani. Y todos, incluidas las voces, parecían entenderlo y colaboraban en su misión. Aunque, de todas formas, ni siquiera ellas podían haberla distraído de su empeño en hacer que Dani se recuperara.—Sara no recordaba qué preparó esa noche para que los niños cenaran. Los acontecimientos parecían haber hecho también en ellos y las preguntas de Toni eran incesables, pero al menos esa noche, Sara no fue capaz de afrontar una conversación con ellos.—Y sabía que Marta, que permanecía callada la mayor parte del tiempo, era quién más podía poner a prueba su capacidad de reacción, si hubiera optado por comentar lo ocurrido arriba. Por eso, suspiró aliviada cuando poco después de la cena, ambos quedaron dormidos.—Antes de volver junto a Dani, Sara permaneció unos minutos en el hall de la casa, al pie de la escalera. Su madre también era una de las víctimas de la casa, de eso estaba segura. Ahora Sara, entendía que la culpa por permitir que Thomas actuara como lo hizo fue el principal motivo por el que su madre decidió dejar de vivir, aunque aquello no la consolaba.—Sara encontró a Dani despierto, pero todavía confundido y pasó la noche a su lado, sin soltarle la mano, por miedo a perderlo de nuevo. Había estado demasiado cerca de tener que renunciar a todo lo que amaba y todavía se mostraba temerosa de separarse de él.—Con el nuevo día, Dani ya despierto y con algunas de las fuerzas recobradas, se hizo cargo de la situación, no sin antes disculparse una y otra vez con Sara. Sara no necesitaba esa disculpa. Se sintió frustrada y decepcionada cuando Dani no creyó en lo que le dijo, pero era consciente de que con sus antecedentes y con el comportamiento que había tenido los últimos días, ahora sabía que por la medicación que Bosco le había suministrado sin saberlo, lo racional era no creer en ella.—El primer día de su nueva vida, decidieron que, para poder seguir avanzando, debían sincerarse el uno con el otro. Así que Dani contó a Sara, por mucho que doliera, la verdad sobre su padre. Sara iba completando la historia con algunos fragmentos que volvían a su memoria, pero, la mayoría del periodo de tiempo que pasó en la casa de Ruiseñada mientras su padre buscaba el tratamiento que la curaría, sencillamente había desaparecido.—Y tal, vez fuera mejor así.—Sara notó como Dani se desprendía de su coraza, esa que, unida a su timidez, le impedía mostrar sus sentimientos. Aquella mañana, todavía con evidentes signos de cansancio físico y con la preocupación dibujada en el rostro, Dani, sencillamente, dijo e hizo todo cuanto sintió.—Y Sara, permaneció a su lado. A veces en silencio, abrazándole, y otras tratando de decir aquellas palabras mágicas que sirvieran de bálsamo a Dani, terriblemente atormentado y con un intenso sentimiento de culpabilidad.—Dani lloró por su madre. No lo hacía desde que era un niño, pero era algo que necesitaba realmente. Después continuaron más lágrimas, por su padre, por Elisa e incluso por Rebeca y por su hermano, ese que vio por última vez cuando era un niño. Porque el hombre con el que se reencontró no era su hermano. El odio lo había consumido, arrebatándole todo lo que un día le hizo ser su hermano mayor.—Y al final, lloró por él. Pero las últimas lágrimas, estaban cargadas de esperanza, esa que Sara, siempre a su lado, le trasmitía.—Pero ya nada de eso importaba. Se querían, estaban bien y juntos. Y, además, ya no estaban solos.—El primer asunto que tuvieron que atender fue Rebeca. Dani y Sara subieron juntos al ático para afrontar juntos cualquier cosa que pudiera ocurrir. Fue desolador ver a Rebeca en un estado tan depresivo, que hizo que Sara incluso llegara a pensar que sus disculpas eran sinceras.—Pero Dani no le permitió ceder a las súplicas de la chica sabiendo que su enfermedad la controlaba totalmente. Y Dani decidió lo más seguro para su familia en primer lugar, y para la que seguía siendo su paciente en segundo.—Con precaución de que no hiciera ningún movimiento en falso, acompañó a Rebeca a uno de los cuartos de la primera planta y la dejó allí, encerrada y visiblemente más tranquila tras ser medicada. Su intención era minimizar su contacto al máximo durante las horas de aislamiento que aún les quedaban.—Solventado el tema de Rebeca, lo que más preocupaba a la pareja de la situación que deberían afrontar tan pronto como la nieve lo permitiera, era la custodia de los niños. Y mientras esperaban a que la carretera volviera a ser transitable, Sara se dio cuenta de que, si bien nunca tendría hijos, acababa de convertirse en madre.—Y no sería una tarea sencilla.—Dani, tras mucho meditar, creyó encontrar la mejor explicación a lo allí sucedido. Es decir, lo que debían contar a las autoridades para asegurarse que ni ellos ni los niños, sufrieran más de lo que ya lo habían hecho.—Dani encontró muy cerca de la casa el coche de Bosco, que afortunadamente, no estaba cerrado y tenía un juego extra de llaves en la guantera.—Una hora más tarde, policía y ambulancia, llegaban a la casa, tras escuchar el relato de los acontecimientos de Dani. Acontecimientos que simplificó ya que la historia real era difícilmente creíble.—Las autoridades encontraron, tal y como Dani les dijo, dos cadáveres. Pero ninguno de ellos estaba en la sala sellada del ático ya que, descubrirla, sería remover demasiadas cosas del pasado que, además de resultar terriblemente dolorosas, no servirían para nada.—Los distintos agentes de policía con los que Dani habló y que interrogaron después a Sara, no pusieron en duda lo que la pareja les contó. Rebeca era una antigua paciente de Dani, muy inestable y violenta y obsesionada con él.—En mitad del temporal, consiguió localizarlo en la casa y, movida por los celos, confundió a Bosco y a Elisa, con él y con su esposa. A Elisa la apuñaló en la cocina. Eso era cierto. Bosco debió escuchar algo extraño y cuando bajó a comprobarlo, Rebeca, fuera de sí, le clavó una jeringa con un medicamento que le causó un fallo multi orgánico. Dani era psiquiatra lo que, unido a los antecedentes de su esposa, explicaba la existencia de ese tipo de sustancias en la casa.—Afortunadamente Dani, alertado por los gritos, pudo controlar a Rebeca y mantenerla encerrada para proteger a Sara y a los niños que, ajenos a todo lo ocurrido, estaban durmiendo y no se percataron de nada de lo sucedido.—Tantas veces repitieron esa historia que, en determinados momentos, Sara llegó incluso a creérsela. Principalmente, porque era mucho más fácil de aceptar que la verdad.—Y aunque Dani había dicho a la policía que los niños no vieron absolutamente nada, no pudo evitar que les hicieran algunas preguntas incómodas. Toni no sabía nada, eso era cierto, por lo que no había de que preocuparse con él.—Hablar con Marta fue más complicado de gestionar. Pero la niña era lo suficientemente inteligente para entender la estrategia que Dani había diseñado y seguirla al pie de la letra, sin levantar sospechas.—Y es que Dani se había ocupado hasta del más mínimo detalle, como limpiar la jeringa que Marta había tocado y después, aprovechar que Rebeca estaba muy aturdida para obligarle a que dejara sus huellas en ella.—Finalmente, nadie se cuestionó el relato que Dani se había esmerado en construir. Ni siquiera la madre de Rebeca que creía a su hija capaz de casi cualquier cosa. Así que no hizo más preguntas. Tampoco las autopsias de los cuerpos contradecían en absoluto la versión de Dani, aunque Elisa murió varias horas antes. Pero el frío casi había congelado el cuerpo, impidiendo que la verdad se revelara.—Dani tuvo que soportar un nuevo interrogatorio en el que está vez apareció el inspector Mendoza. El asesinato de Thomas había sido archivado como un robo, pero los acontecimientos ocurridos en Ruiseñadas, hicieron que Mendoza hiciera alguna pregunta extra, encaminada a saber si Rebeca pudo haber matado también al profesor.—Sin pruebas, Dani se limitó a decir que no sabía más de lo que había contado. Mendoza no parecía demasiado satisfecho con su respuesta. Pero no hizo nada. Nunca se volverían a ver.—Un par de meses después, y tras una investigación bastante minuciosa, el caso había pasado a formar parte de la leyenda negra de la casa de la familia Conde en Ruiseñada. Pero la peor parte, esa que cuestionaba la ética y moral de un profesional de la psiquiatría, la que hablaba de experimentos inhumanos y de venganzas sin sentido, esa que hablaba de muerte y de odio y de la parte más oscura del ser humano, esa, no se conocería nunca.—Aunque nunca es mucho tiempo.—Dani tuvo que afrontar la peor parte que, sin duda, era hablar con Alfredo. Nunca pudo regresar a la casa porque su viejo coche dejó de funcionar, y quiso pensar que su hija estaría bien con Dani y Sara. Se equivocó. Dani le contó toda la verdad, lloró, grito y se desahogó y, después, Alfredo hizo lo propio. Nunca se recuperaría de la pérdida de su hija. Era imposible. Pero desmontar la versión de Dani ante la policía no serviría de nada. Y, al fin y al cabo, la asesina de su hija realmente era Rebeca y lo pagaría.—La joven estaba tan aturdida cuando la policía llegó, que no mostró resistencia alguna. Tiempo después, Dani supo que había sido recluida en una institución mental. No quiso saber mucho más, ningún detalle de su tratamiento ni de su evolución.—Y, por supuesto, nunca respondió a ninguna de las llamadas que Rebeca realizaba de manera periódica.—Dani se despidió de un Alfredo abatido y derrotado que ya no era el mismo hombre que conoció unos meses atrás. Y Sara lloró amargamente durante muchas noches cada vez que pensaba en Elisa y en Alfredo, cuyo único crimen había sido preocuparse por ella y su familia.—La culpabilidad pasó a formar parte de su vida.—Volver a Madrid le ayudó, al menos al principio. Pero su antiguo apartamento le recordaba muchas de las cosas que quería olvidar, que necesitaba hacerlo para poder continuar con su vida.—En menos de dos semanas encontraron una casa donde empezar su nueva vida. Se trataba de un barrio periférico de Madrid, destinado principalmente a familias, con grandes espacios verdes y variedad de servicios.—La casa no era demasiado grande, más aún comparada con la de Ruiseñada, pero contaba con tres dormitorios para que los niños tuvieran su propio espacio, y con una terraza grande y bonita en la que, al menos de momento, el sol brillaba todos los días.—Toni lo pasó mal al principio. Entendía que su padre no iba a volver, eso lo aceptó desde el principio lo que, según Dani, era una buena señal. Toni nunca estuvo demasiado unido a su padre, pero, en ciertas ocasiones, le echaba de menos. Hasta que, de un día para otro, dejó de mencionarlo y se centró en disfrutar de su nueva vida que, en todos los sentidos, era mejor que la anterior.—Marta sin embargo no atravesó por ningún periodo de duelo. Ni siquiera volvió a hablar de su padre. Dani creyó que sería mejor darle tiempo para que sus sentimientos pudieran aflorar. Sara en cambio, que vio la expresión en el rostro de Marta cuando arremetió contra Bosco, no estaba tan segura de que esos hipotéticos sentimientos de los que hablaba Dani existieran realmente.—Dani se había cuestionado muy seriamente abandonar su profesión. Más allá de lo vivido por culpa de la obsesión de Rebeca, atravesó una crisis casi de identidad motivada por todo lo descubierto acerca de Thomas. Se sentía perdido, sin saber qué decisión debía tomar.—Por ello, creyó que una buena solución sería tomar un camino que, si bien no se alejaba de la psiquiatría porque le apasionaba, tampoco implicaba demasiada involucración. No se sentía preparado para afrontar nuevas sesiones de terapia ni ayudar a ningún paciente así que la docencia, se presentaba como una buena alternativa.—Y le iba bien.—Sara había terminado su tesis por fin. Y aunque ahora era doctora, por el momento, prefería no dedicarse a la docencia o la investigación, para dedicar todo el tiempo que pudiera a su familia y a su recuperación.—Porque, aunque la vuelta al tratamiento farmacológico adecuado estaba dando buenos resultados en ella, todavía tenía muchos aspectos en los que trabajar para que esa parte que había conseguido dominar con todas sus consecuencias, no volviera a despertar.—Sara estaba en casa, preparando una infinidad de adornos navideños para que, cuando los niños volvieran del colegio, pudieran colocarlos juntos. La Navidad anterior, Sara la pasó lejos de casa y de su familia por lo que estaba empeñada en conseguir que la de este año fuera perfecta. Se lo merecía. Y también Dani.—Miró su reloj. Todavía faltaban unas horas para que los niños volvieran del colegio por lo que pensó que sería un buen momento para realizar algunas compras más. Como siempre trataba de hacer, Sara buscaba la normalidad en todo cuánto hacía.—En apenas unos minutos, llegó a la estación de metro más cercana y se sentó en uno de los bancos situados en el andén a la espera del tren. Eso era normal. Y también revisar su teléfono móvil y sonreír a un niño pequeño que se sentó a su lado.—Todo iba bien, lo que provocaba en Sara una situación de tranquilidad que valoraba más que cualquier otra cosa.—El tren de la dirección opuesta a la que ella iba a tomar llegó primero a la estación, generando un sonido agudo mientras se acercaba y más grave cuando estacionó. Sara tenía la mirada fija en el tren, sin nada relevante que destacar, hasta que la más áspera de sus voces le hizo centrar su atención en uno de los vagones.—Sara rechazó la idea de que esos ojos vacíos y esa sonrisa torcida fueran los de ella. Era imposible.—- Nunca te dejará. Lo sabes.—Eso no era normal.—Sara se levantó de manera brusca, haciendo que el niño que se encontraba a su lado la mirara con curiosidad. Confusa, se alejó del tren de la vía de enfrente todo lo que pudo, hasta chocar con la pared.—Finalmente, el tren se marchó, dejando entre el resto de viajeros, a una mujer vestida totalmente de negro y que se ayudaba de un bastón para caminar. No se movía, sencillamente permanecía allí, como esperando.—Sara miraba sus ojos vacíos, casi hipnotizada, avanzando despacio, pero con paso rítmico y decidido hacia ella, cada vez más cerca de la vía, mientras que el tren que estaba destinado a que Sara tomara, hacía su entrada en la estación.


  Capítulo 41.


  DANI


  El tiempo cura todas las heridas. Falso, pensaba Dani mientras miraba aquella casa a la que juró no volver nunca. Otra promesa más que no había cumplido.—Habían pasado nueve años desde que vivieron la peor experiencia de sus vidas. Pero algo en la atmósfera de aquel sitio, indicaba a Dani que no todo puede desaparecer tan fácil como la nieve.—Los años habían hecho mella en Dani. Su cabello castaño era ahora más corto y estaba salpicado de mechones grises, especialmente en la parte de la sien. Mantenía sus inseparables gafas de pasta, detrás de las cuáles se acomodaban unos ojos cansados pero que todavía mantenían un atisbo de brillo que, sin embargo, había que concentrarse para poder apreciarlo.—Pese a todo, no parecía haber envejecido mucho, al menos físicamente, gracias principalmente a que su cuerpo mantenía una buena proporción y a la desaparición de su barba que había devuelto algo de juventud a su rostro.—Tenía frio porque ese mes de noviembre, especialmente lluvioso en Madrid y seguramente también en la zona cercana al cantábrico donde ahora se encontraban, había adelantado el invierno. Por ello, Dani volvió al coche, del que apenas se había alejado unos centímetros, y cogió su chaqueta.—El suelo de la parcela estaba cubierto de hojas secas y presentaba un aspecto muy descuidado pero que a Dani apenas le importaba. No tenía intención de quedarse mucho tiempo allí. De hecho, todavía le costaba creer que hubiera encontrado las fuerzas para volver.—Pero la respuesta apareció enseguida.—Sintió la mano de Marta apretando la suya, sonriéndole. En esos nueve años, la niña insegura que un día fue había desaparecido y dado paso a una joven por supuesto inteligente, pero también extrovertida y estable, de la que Dani se sentía muy orgulloso.—Cuando la miraba, estaba convencido de que, al final, todo había merecido la pena y que, con ella, podía compensar en parte todo el daño que había causado a muchas otras personas, simplemente por no ser lo suficientemente suspicaz, por no darse cuenta a tiempo de lo que pasaba a su alrededor. Y por no tratar de buscar respuestas en el pasado, ese que marca el presente y condiciona el futuro.—Marta fue, durante mucho tiempo, el centro de atención para Dani. Por supuesto, también lo era Toni, pero no del mismo modo. Ambos habían perdido primero a su madre y luego a su padre, pero no lo habían vivido de la misma manera.—Toni simplemente aceptó que su padre no volvería, y, enseguida se adaptó a su vida con Dani y Sara. Y aunque nunca dejó de llamarles así, tío Dani y tía Sara, para él eran sus padres. Así de simple.—Dani giró la cabeza para mirar a Toni. A sus ojos todavía era un niño, aunque ya era casi tan alto como él y capaz de resolver por sí solo sus propios problemas. Los últimos meses estaba algo distante, pero Dani no le dio demasiada importancia. Al fin y al cabo, tenía dieciséis años.—- No recordaba así la casa— dijo Toni adelantándose unos pasos a Dani y Marta.


  Mejor— respondió Dani demasiado bajo para que Toni lo escuchara, pero no para que Marta intercambiara una mirada cómplice con él.—Dani sonrió, no podía evitarlo cada vez que la miraba, tan inteligente y responsable como siempre, pero fuerte y segura de sí misma como nunca creyó que llegara a ser.—Al principio fue realmente difícil. Y Dani nunca quiso cargar en Sara el peso de conseguir que Marta recuperara la estabilidad mental. Porque, aunque no lo demostraba, los acontecimientos que había vivido, la habían marcado de por vida por lo que era imperativo enseñarle a analizarlos y comprenderlos para que no le impidieran un correcto desarrollo en el futuro.—Al menos eso lo había hecho bien, pensaba mientras veía como sus sobrinos observaban el perímetro de la casa e intercambiaban algún comentario sin demasiada trascendencia.—Del resto de sus muchos errores, había uno que tenía nombre propio y que, en una ocasión, fue capaz de encarar de nuevo. Rebeca.—No importaba cuanto tiempo hubiera pasado ni tampoco los tratamientos a los que fuera sometida. Su obsesión con Dani nunca desapareció. Y aunque prefería no saber absolutamente nada de ella la mayor parte del tiempo, cuando uno de sus colegas le habló de ella, accedió a verla, eso sí, a través de un cristal y sin que ella lo viera a él.—Ese fue el momento en el que Dani pensó por primera vez en toda su carrera, que algunos tratarnos nunca desaparecen y a veces, ni siquiera pueden ser minimizados. Aquella desoladora conclusión le afectó muchísimo, más aún cuando la extrapolaba a su Sara.—Pero no todo era dolor y resignación.—Tenía una bonita familia. Porque lo que tuvo claro desde que salió de esa casa con Toni en brazos y Marta de la mano, es que esos niños formarían parte de su vida para siempre. Así lo sentía él y también Sara que había sido una madre estupenda. La mayor parte del tiempo, al menos.—Su trabajo en la universidad le permitía conciliar su vida familiar, por lo que estaba contento. Incluso había liderado un par de investigaciones que estaban a punto de comenzar a implantarse para facilitar el desarrollo de niños superdotados o con alto rendimiento.—Pero estaba lejos de sentirse realizado en esa faceta de su vida. Pero ya no se atormentaba por ello, sencillamente lo sabía y lo asumía.—Aunque hacía ya varios años que Dani no ejercía como psiquiatra, en cierta medida, nunca había dejado de hacerlo ya que hasta hace un par de años Marta requería atención casi permanente. Y también Sara.—Al principio, Marta simplemente evitaba hablar de su padre, de la casa y de cualquier cosa que hubiera coincidió temporal o espacialmente con lo allí ocurrido. En sus terapias con Marta, Dani trató de respetar el proceso que la niña parecía necesitar, a sabiendas de que, tarde o temprano, deberían abordar el tema de la muerte de su padre.—No fue nada fácil hacerlo, de hecho, todavía hoy, cuando Marta ya había superado muchos de los problemas de comportamiento que marcaron su niñez, casi nunca hablaba de lo que ocurrió en la casa.—Dani tenía grabadas en su mente las palabras de Marta que sirvieron como detonante al proceso de apertura que la niña experimentó con su entorno. Tuve que elegir entre él y vosotros, se había limitado a decir.—El desarrollo de Marta no había sido homogéneo en todas las facetas de su vida. Su inteligencia superior a la media hacía necesario estimularla constantemente para evitar que cayera en la desidia y el aburrimiento.—Ello implicaba, además de mucho tiempo y esfuerzo, una constante dicotomía entre una niña con un nivel de madurez acorde a su edad, y una inteligencia desbordante.—Había sido uno de los mayores retos de Dani conseguir que Marta aprovechara todas sus capacidades y, especialmente, que superara sus temores que la limitaban en muchas facetas de su vida.—Y lo más complicado, sin duda, había sido tratar con Marta en los peores momentos de la enfermedad de Sara ya que la niña comprendía perfectamente lo que ocurría, por más que Dani tratara de almibarar la situación. Tal vez ese tipo de acontecimientos habían terminado por destruir la fantasía de la mente de Marta dando paso a una realidad sólida, aunque no siempre feliz, en la que la niña se había asentado para siempre.—Si algo había aprendido Dani de todo lo que había vivido, era a prestar atención a prácticamente cualquier indicio que pudiera considerarse fuera de lo habitual. No estaba dispuesto a repetir errores del pasado, aunque eso supusiera, como le reprochaba Sara a menudo, volverse algo paranoico.—Él se consideraba precavido y cauto. En cualquier caso, las cosas habían funcionado durante un largo periodo de tiempo, hasta el punto de que, por un momento, casi llegó a olvidarse de aquella casa y de todo el pasado que representaba.—No duró tanto como hubiera querido y hoy, de nuevo ante los muros de la casa que pobló sus pesadillas durante demasiado tiempo, se lamentaba y se seguía culpando por todo lo que no había conseguido.—Miró hacia el cobertizo, y no pudo evitar pensar en Alfredo y en Elisa. Si tan solo hubiera escuchado a Sara cuando le aseguraba que había alguien más en la casa, es probable que Elisa siguiera con vida.—Dani no sabía nada de Alfredo desde que se marcharon, pero suponía que seguiría viviendo en el pueblo como había hecho durante toda su vida. Su intención era permanecer en esa casa el menor tiempo posible, pero Dani temía la posibilidad de volver a ver a Alfredo.—Tuvo que contarle que, por su culpa, su hija Elisa había muerto. Y ahora tendría que decirle que tampoco había podido salvar a Sara. Pero al menos con Marta tenía una posibilidad.—No servía de nada lamentarse, lo sabía, y había aprendido a vivir con la culpa, pero, aquel escenario, despertaba viejos recuerdos que generaban nuevas sensaciones. Y todas eran negativas.—Para lo que no necesitaba de la casa, era para acordarse de ella. Cómo podría no hacerlo. Echaba tanto de menos a Sara. No importaba donde fuera o qué hiciera porque todo parecía estar incompleto sin ella.—Se esforzó en contener una lágrima, la primera de las muchas que llenaban sus ojos. Afortunadamente Marta y Toni estaban algo lejos y no podían verle. Ellos también lo estaban pasando mal, tanto o más que él, aunque, especialmente Marta, trataba de disimularlo.—La niña, siempre sería una niña para Dani, había adoptado el papel de Sara en muchas de las facetas de su vida familiar. Sabía que era injusto conferirle tal responsabilidad, pero sin ella sería incapaz de gestionarlo todo.—Sara no estaba bien. Dani creía pensar que los largos periodos de estabilidad que habían vivido juntos eran la tónica general y no la excepción, pero cada vez le costaba más.—Constantemente, recordaba las grabaciones de Sara siendo niña, cuando atravesaba por un estado tal de abstracción de la realidad que era incapaz de discernir lo real de lo imaginario.—Dani nunca supo cómo lo consiguió Thomas, pero lo cierto es que, durante más de treinta años, sin tener en cuenta el periodo en el que Bosco alteró su medicación, Sara estaba bien o, al menos, había aprendido a parecer estable.—Nunca dejó de conversar con Willy. Y la mayoría de ocasiones, Dani tenía que recordarle que no era real. Cuando lo hacía, Sara simplemente lo miraba extrañado y luego decía algo para tratar de demostrar, sin mucho éxito que ya lo sabía.—Y por supuesto, esas voces que habitaban en su mente, siguieron haciéndolo, sencillamente acompañándola la mayor parte del tiempo, pero también fomentando ideas y pensamientos irreales. Irreales para el mundo, nunca para Sara.—Pero podía convivir con aquello. Y con algunas modificaciones de su medicación, hasta controlarlo por un tiempo.—La realidad que Dani no fue capaz de ver hasta que, de nuevo, fue demasiado tarde, es que Sara, de alguna manera, nunca abandonó del todo esa casa ni las muchas sombras que la envolvían.—Por eso estaban allí. Porque, aunque le costara mucho admitirlo, ningún otro psiquiatra más que Thomas había sido capaz de encontrar la clave para controlar la enfermedad de Sara. Y esa casa que tanto odiaba Dani, era el único lugar en el que podía encontrar la manera de ayudarla.—Dani tuvo que explicar a Toni y Marta el motivo de su vuelta a la casa. Por supuesto que evito cualquier detalle escabroso, aunque estaba bastante seguro de que Marta sabía mucho más de lo que nunca había confesado.—- ¿Estás bien tío Dani?—Marta conocía la respuesta a su pregunta. Y también sabía la respuesta que iba a recibir por parte de su tío. Pero seguía albergando la esperanza de que, al menos una vez, le dijera la verdad sin temor a cómo pudiera afectarle. Al fin y al cabo, ya no era una niña.—Pero no se equivocaba, y Dani se limitó a sonreír mientras comenzaba a andar hacia la casa. Suspiró hondo, tratando de focalizarse en su objetivo y, con el corazón acelerado, Dani abrió la puerta principal de la casa y se adentró en la pesadilla más real que nunca pudo imaginar.—Y allí, de pie en el hall de entrada a la casa en la que sus demonios seguían habitando, Dani pensó otra vez en Sara y en la última vez que la vio, en la clínica psiquiátrica, con una expresión ausente que le devastaba el alma. Respiró hondo, como si tratara de llenar los pulmones con el aire del exterior para que nada del interior de la casa se introdujera de nuevo en su ser. Y sin dejar de pensar en Sara, Dani subió las escaleras, en dirección al ático.—Marta fue la última en entrar a la casa. Antes de hacerlo, permaneció un instante mirando hacia el ático, hasta que algo le hizo esbozar una sonrisa de medio lado.—- Tenías razón, tía Sara. Nunca nos dejará en paz.
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